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Primera Parte


  

El flechazo



Renzo D’Alessandro estaba de un humor estupendo ese día, acababa de regresar de sus vacaciones por las islas griegas y al entrar en su oficina silbaba contento. A pesar de no tener demasiadas ganas de trabajar, era el jefe y podía tomarse el tiempo que quisiera cuando los problemas de la compañía se volvían agobiantes. Su secretaria lo miró con una expresión casi audaz pero él la ignoró, nunca salía con empleados. Sin embargo ese día le aguardaba una sorpresa.

Una jovencita de cabello enrulado y castaño y grandes ojos azules, con un vestido de esos que usaban en… ¿Las películas viejas de los años sesenta? Una bincha blanca sujetando el cabello y un saco blanco de algodón mirándolo con cierta aprensión y ansiedad. Sin embargo algo en ella le resultó raramente familiar, sus ojos redondos y bellos se clavaron en él y parpadeó incómodo al sentir la intensidad de su mirada bella e inocente. Una chica preciosa sin duda, quién era? Habría ido a pedir trabajo o…

—Discúlpeme signore, tengo una carta para usted—se apuró a decir la joven pensando que era el hombre más guapo que había conocido en su vida. Alto, de cabello oscuro y unos ojos color miel que sonreían con picardía al mirarla provocándole un espantoso rubor difícil de contener. Vestía de traje, camisa, corbata, era un ejecutivo de la ciudad, había visto algunos mientras el tren recorría el centro de Milán y pensó que nunca había visto hombres tan guapos y elegantes. Aseados y hasta perfumados…

Él tomó la carta que le extendía la muchacha con rapidez, fascinado e intrigado a la vez, ansioso de saber quién era esa encantadora criatura con acento sureño.

La misiva era de una parienta suya sureña: tía Chiara, su madrina, y esta le explicaba con pocas palabras que esa chicuela era su sobrina, o amiga de su sobrina, era un poco confuso. “Ayúdala por favor, su familia quedó en la miseria, la pobrecita no encontraba trabajo y tiene una familia numerosa. Necesito que le des un trabajo y le consiga algo para vivir… No molestará, es muy educada y servicial y puede realizar pequeñas tareas en la empresa. Se llama Romina Prisco y es muy responsable, trabajadora y además planea estudiar leyes el año próximo. Sé que la ayudarás, tienes tan buen corazón querido ahijado…”

Renzo D’Alessandro pensó que todo era una especie de broma del día de los inocentes. No podía ser, su tía no meterlo en semejante baile…

Terminó de leer la carta y suspiró. Acababa de recibir un paquete, una encomienda y diablos, no sabía qué haría con ella.  Su madrina le había pedido que primero; le diera un trabajo no mal pago en su empresa, asilo y que la ayudara en todo lo que pudiera. Se lo imploraba, porque decía que aunque la niña era muy inteligente y servicial, educada, era muy joven, ingenua y no estaba preparada para enfrentar los vicios y peligros de una ciudad tan inmensa advirtiéndole con cierto dramatismo “si la dejas sola es tan boba que seguro que la agarra un proxeneta, abusa de ella y la obliga a trabajar en una esquina o en un prostíbulo de cuarta. O tal vez, dios no lo permita; como es joven tal vez caiga en manos de esos inescrupulosos y malditos traficantes de órganos. Oh, te lo ruego Renzo, en honor a nuestro parentesco, esta niña necesita de ti. ¡Está sola en el mundo, tan sola y desamparada!”.

Ahogó un suspiro de angustia y rabia, recién llegado de sus placenteras vacaciones y ahora debía adoptar a una chicuela de ¿diecisiete o dieciocho años?

Sus ojos castaños estudiaron a la joven con detenimiento. Sí, se notaba que era sureña, provinciana y casi parecía del siglo pasado. Vaya, era muy bonita, inocente y cuando respondió sus preguntas lo hizo con mucho candor y sinceridad.

Necesitaba el trabajo, no quería que sus padres costearan solos sus estudios, su familia era pobre… Había hecho un curso de computación, sabía inglés y…

Él observó sus labios rojos y llenos, el rostro redondo y su voz suave. De pronto comprendió la angustia de sus parientes, era como un pajarillo en un mundo de buitres y demonios.  Dulce, inocente y confiada, en ningún momento notó que su mirada resbalaba a su escote y a su figura, envuelta por completo en un atuendo  anticuado. Parecía algo llenita y voluptuosa: aunque eso le sentaba, en realidad a él le gustaban con carnes.

Apartó la mirada de la jovencita y puso en orden sus pensamientos.  Debía tomar decisiones y con rapidez. Siempre habían ayudado a sus parientes pobres sureños, en el pasado su abuelo lo había hecho y ahora era su turno. Tenía primos en Nápoles y tíos a quienes veía dos veces al año. Los sureños eran algo distintos a los citadinos por supuesto, con un genio vivo y costumbres rígidas. Las jóvenes de la familia eran celosamente guardadas y encerradas bajo siete candados hasta el momento de su boda, en ocasiones concertada, como antaño. Al menos así había sido siempre en esa familia… No estaba bien visto el libertinaje ni…

El joven suspiró y de pronto pensó que era  algo extraño que dejaran ir a esa jovencita.

—¿Qué edad tienes, chicuela?—le preguntó entonces.

Ella lo miró sonrojándose

—Dieciocho señor D’ Alessandro—dijo.

—¿Y llegaste cuándo…?

—Hoy, hace tres horas señor.

—Entonces… ¿Dónde vivirás? ¿Te han alquilado un piso o…?

Ella negó con un gesto.

—Tengo algo de dinero pero… Mi tía dijo que usted me ayudaría, pero no quiero causarle molestias ni…

La joven se sonrojó y movió sus manos, nerviosa. La mirada de ese hombre la asustaba, no había esperado que fuera tan joven ni tan guapo, guapo, intensamente viril, sus ojos castaños parecían desconfiar de sus palabras. No parecía nada contento con la situación y eso la hacía sentirse mal. Había esperado que la carta de su madrina la ayudara pero de pronto tuvo miedo que no fuera así.

—Bueno, escucha, Romina… Puedes quedarte en mi apartamento hasta que encuentres un piso. ¿Ese es todo tu equipaje?

Esas palabras la animaron y sus ojos celestes lo miraron agradecidos.

—Sí… Muchas gracias señor…

Parecía a punto de llorar de nuevo, estaba muy nerviosa, tensa y tal vez cansada. Había hecho un largo viaje y hacía tres horas que lo esperaba en su oficina…

—Bueno, siempre hemos ayudado a nuestros parientes sureños, solo que… Escucha, aquí las cosas son muy diferentes. No hagas amistad con nadie, ni hables con extraños. Deberás quedarte unos días en mi apartamento hasta que pueda encontrarte alguno y…

—¿Trabajaré aquí?

Al parecer no había alternativa.

Él hizo un gesto de sorpresa.

—Bien, luego hablaremos de ese asunto. Será mejor que te acompañe.

Romina. Se llamaba Romina y el nombre le parecía algo extraño, de gitana, pero ella no era una gitana, a pesar de ir de un sitio a otro con esa falda larga y su maletín…

Mientras la escoltaba hasta su auto se preguntaba qué diablos haría con una adolescente en su apartamento de soltero. Solía ser visitado por sus amigas y pasar momentos muy agradables… Bien, al menos no tenía novia, las mujeres jamás eran comprensivas con esos asuntos, no les hacía ninguna gracia que hubiera otra en su camino…

Sonrió. Parecía una broma, por momentos sintió deseos de salir corriendo, no lo hizo por supuesto, estaba atrapado.

No había vacilación en él, pero la jovencita estaba aliviada y nerviosa a la vez. Aliviada porque había podido cumplir su sueño, nerviosa porque ir a su apartamento la asustaba. Habría preferido alquilarse alguna habitación compartida pero tal vez su dinero ahorrado no alcanzara, en realidad no tenía mucha idea de cuánto saldría alquilar en la gran ciudad.

En ningún momento pensó que él podría hacerle daño, su madrina le había hablado mucho de ese joven: era generoso, responsable y siempre los había ayudado.

Al llegar a la transitada avenida quedó maravillada con los autos nuevos y la gente, se vestía muy distinto al sur. Los peinados, los jóvenes de su edad… Parecían perezosos y despreocupados, con ropa informal, colorida…

Tampoco estaba preparada para enfrentar el lujo del pent-house de su pariente. Sabía que eran muy ricos, y que su negocio de autos era muy próspero. Las columnas de mármol, los pisos encerados, las pinturas y el mobiliario… El apartamento del signore
D’Alessandro no era tal, era más grande que su casa del sur, con varias habitaciones, una hermosa cocina nueva reluciente y el baño, el comedor era de un lujo que jamás creyó que pudiera existir algo similar en alguna otra parte. ¿Apartamento? ¡Era inmenso!

Renzo sonrió al ver que recorría el apartamento como un gato curioso, mirando todo como si quisiera memorizarlo. “¡Dios, en qué lío vas a meterte con esa niña aquí dando vueltas!”.

De pronto sonrió al recordar la carta y también su mirada anhelante, aguardando una respuesta.

—¿Has almorzado Romina?—dijo mientras encendía un cigarro sin prisa.

Ella negó con un gesto.

—Bueno, te llevaré a comer, tal vez quieras cambiarte o…

Fueron a un restaurant lujoso, La Rosa dei Venti del barrio Magenta, y él dejó que ella escogiera una mesa… Romina se decidió por una alejada pero con un jarrón lleno de rosas. Miró a su alrededor algo incómoda, al parecer no estaba acostumbrada a ir a restaurantes tan concurridos ni sofisticados. No podía culparla. Renzo la observó sin disimulo. Estaba preciosa con el cabello sujeto con unos broches mostrando su frente despejada, alta y esos ojos tan bellos y azules… El vestido azul de algodón con detalles de encaje en las mangas y en el escote mostraba a una joven voluptuosa y femenina. Suspiró al notar su abundante pecho y las piernas formadas. Imaginó lo maravilloso que sería desvestirla y cubrir ese cuerpo rollizo con besos. ¡Esa sureña era un demonio!

Romina se sonrojó con el escrutinio y el joven se preguntó si… Sería tan inocente como parecía. No podía serlo, a menos que los chicos sureños fueran estúpidos o eunucos… Sabía que solían cuidar mucho a las muchas, pero estas sabían escaparse y hacer sus travesuras. Hoy día no era como antes, o eso le había dicho el tío Rodolfo una vez. Él por su parte no creía que hubiera ninguna chica virgen con dieciocho años.

Su celular sonó entonces. Tía Chiara.

—¿Está Romina contigo, llegó bien a la ciudad? Oh, estoy tan preocupada por ella, sus padres… Muchas gracias querido sobrino por ampararla…

Parecía histérica: no lo dejaba hablar, solo pronunciar monosílabos, finalmente logró  explicarle que había llegado sana y salva y se dirigían a almorzar.

—¿Deseas hablar con ella?

Romina tomó el celular y habló un momento, imaginó que tía Chiara estaba sermoneándola, diciéndole todo lo que debía hacer.

—Cuídala por favor, es muy confiada y su mente es un poco infantil y… Escucha Renzo, debo decirte algo delicado pero… No puede ser por teléfono.

—¿A qué te refieres tía?

La conversación se vio drásticamente interrumpida, había cierta interferencia en la línea y finalmente se cortó.

Observó a la chiquilla, pensativo. ¿Qué habría querido decirle su tía sobre Romina? No parecía retrasada ni tonta, solo algo provinciana en sus modales ¿pero eso qué importaba? Bueno a él no le importaba eso.

Cuidaría de la jovencita, sería su protector. Por un tiempo. Necesitaba su ayuda, sería como una hermanita menor…

Sonrió como expresión traviesa. No, nunca podría ser su hermanita. ¿A quién quería engañar? Aceptaba el encargo porque quería hacerlo, porque apenas la vio entrando en su oficina supo que sería suya. No sabía qué ocurriría luego, ni que tanto complicaría esa loca aventura su existencia. Era reacio a los compromisos y sabía que llevarse a la cama a esa jovencita traería consecuencias ingratas, molestas… Pero de pronto comprendió que deseaba correr el riesgo.



****





En menos de una semana Romina se instaló en su apartamento y también en su trabajo como su asistente.  Era una joven eficiente, responsable y cuando estaba en su apartamento se quedaba encerrada en su cuarto leyendo o mirando la televisión.

Los primeros días la llevó a recorrer la ciudad pero le dijo desde el principio que no podía salir sola todavía porque podía perderse, era un sitio inmenso, repleto siempre de turistas. Afortunadamente ella era tranquila y obediente, pues de haberse escapado habría pasado muchos nervios y no deseaba correr todo el día como un sabueso tras la chica.

No tenía novio, y al parecer ignoraba los galanteos de sus empleados, estos no le perdían pisada, no dejaban de mirarla. Aún vestida como hippy se veía hermosa, tentadora…

Su amigo Francesco Ridolfi, que estaba en la oficina contigua no tardó en verla y como era un tipo mujeriego la seguía con la mirada como un cretino imaginando tal vez las cosas que le haría cuando cayera en sus manos.

—Ni lo pienses, que ni se te ocurra, esa jovencita es mi parienta sureña y no vino a Milán para dormir con el primer sinvergüenza que se acerque a ella—le advirtió.

Los ojos verdes y gatunos de su amigo se cerraron al reírse hasta convertirse en una línea.

—Eres malvado eh? Te la estás guardando para ti… Vives con la chica, tendrás tiempo para conquistarla y oportunidad. Oye ten cuidado, las chicas sureñas son muy hábiles para atrapar novios y convertirlos en maridos sumisos.

Esas palabras lo hicieron reír, era una broma, ¿marido sumiso él? Ni lo uno ni lo otro…

Bueno, no era su novio tampoco ni ella parecía prestarle atención. Al contrario, se alejaba.

Tía Chiara llamó días después y luego la escuchó hablar con sus padres. Era una chica reservada a decir verdad, conversaba poco y jamás hablaba de su familia o…

Solo había dicho que su familia era pobre y numerosa, y que en el pueblo donde vivía habían ocurrido algunas muertes y no era un lugar seguro, ni podría estudiar. ¡Qué extraño! Una joven tan bonita sin novio… Tal vez era tímida o… en ocasiones parecía asustada, como si escapara de algo o de alguien.  Era una tontería por supuesto.

Un día sin embargo ocurrió algo inquietante.

Era sábado y habían ido al centro de compras, pues esperaba que la joven usara ropa más moderna, vestidos más juveniles, alegres o faldas, blusas… Y él mismo la llevó a una exclusiva tienda que parecía ser del estilo de la chiquilla, pues vendían ropa estilo de los años 70 pero con toques de modernidad.

Romina observó deslumbrada los vestidos, las blusas campesinas pero al ver los precios se asustó.

—¡Pero esto es carísimo señor D’Alessandro!—dijo delante de la empleada.

Él sonrió levemente y ordenó ropa de su talla sin consultarla.

La jovencita fue a probarse una blusa blanca que le había gustado y una falda, y al hacerlo se paró frente al espejo y él la miró embelesado. Estaba preciosa, esa blusa blanca la hacían verse distinta, más madura y tan femenina, dulce… El cabello castaño en bucles, los labios rojos y esos ojos inmensos, tan tiernos…

Ella sonrió y se sonrojó ante su mirada, no podía sostenerla y Renzo se alejó para ordenar cuatro de esas blusas de otros colores, dos faldas y esas soleras floreadas y lisas para el verano o para ir a un restaurant. Observó que la ropa de la joven era anticuada, gastada y pensó que se sentiría mejor con vestidos nuevos. Y zapatos. Le extrañó que sus parientes sureños fueran tan pobres. La chica no tenía unos buenos zapatos ni reloj, y mucho menos un celular.  Ni joyas: anillo, pulsera de su abuela, nada. Y le habría gustado comprarle un bonito reloj y un buen celular, ¿cómo podía alguien vivir sin un móvil? Sin embargo no lo hizo, temió ofenderla, así que se limitó a la ropa, zapatos y de pronto sin poder contenerse le compró un celular con la excusa de que lo necesitaría para el trabajo.

Ella observó el aparato, estupefacta y él comprendió que no sabía usarlo, que nunca había tenido uno en sus manos. Algo que parecía tan simple a ella le parecía un completo misterio.

—Señor D’Alessandro, ha gastado usted demasiado y todavía no podré pagarle, no he cobrado mi primer sueldo.

—Oh, ni lo menciones. Es que la ciudad tiene muchas exigencias y el trabajo exige esta ropa alegre… Es la imagen de la empresa y…—Inventó algo relacionado con el marketing para salir del paso. Y esa noche la llevó a cenar a un restaurant llamado la Trattoria Toscana da Silvano.

Ella escogió un vestido largo de fiesta color lila y sandalias altas del mismo color. Estaba preciosa: tenía tanto color en sus mejillas, un tinte rosado natural de salud y vida sana, sin maquillaje, no lo necesitaba a decir verdad. Mientras la miraba sintió un raro temblor. Deseo intenso, eso era… Le gustaba mucho esa joven sureña y su forma de ser tan dulce  y auténtica. Nunca había conocido una chica así de bonita que no fuera caprichosa, presumida o adicta a alguna sustancia. Ella en cambio era sencilla, transparente y honesta. Y preciosa…

Sus ojos la desnudaron lentamente y pensó “soy un estúpido, ¿qué estoy esperando para llevármela a la cama?” Pero algo en ella le dijo que no cedería tan fácilmente. Era de las difíciles, el crucifijo de su cuello lo decía  a las claras. Además, bueno, era su protegida, parienta de su madrina y no podía hacerlo. A menos que fuera ella quien le dijera a las claras que quería ser seducida y eso no sería sencillo. Era tímida, no tenía mundo ni parecía buscar novio.

¿Novio formal, marido sumiso? Recordó las palabras de su amigo Francesco y se sintió alarmado. Él no estaba buscando un compromiso ni una relación con miras a… Casarse, tener hijos, sufrir estrés, tener un amante para poder soportar el estrés… No, prefería la soltería, las relaciones de adultos, con mujeres que no lo llamarían ni le exigirían compromisos a largo plazo.

Mientras cenaban él preguntó si echaba de menos a su familia.

La joven lo miró con fijeza, asustada y lo negó bajando la mirada.

Algo en su pregunta la había puesto alerta, incómoda, ¿qué demonios era?

Le sirvió una segunda copa de vino blanco para enterarse.

—No has llamado a tus padres ni una vez—dijo él. Parecía una acusación.

Romina lo miró y de pronto sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Usted ha hecho mucho por mí signore
D’Alessandro y ni siquiera me había visto en su vida, y es un pariente lejano y… No quiero mentirle. Mis padres no… Son muy pobres y mi casa estaba llena de niños pequeños, yo cuidaba de ellos hasta que me harté: todo el día cuidándoles, llantos, niños para alimentar, bañar… Mis padres no querían que me fuera y mi partida los disgustó mucho. No lo aceptan, esperaban que… Me casara, y temo que estuve a punto de hacerlo para escapar—hizo una pausa—Iba a casarme con Antonio para huir de mi casa, me avergüenza decirlo pero estaba tan desesperada que…

Renzo observó a la joven con intensidad.

—¿Entonces tus padres no saben que estás aquí no es así? Pero ¿cómo convenciste a tía Chiara que te ayudara? Es una solterona terrible y jamás habría…

Ella estaba cada vez más nerviosa.

—Huí de mi casa y fui a la suya, le rogué que me ayudara. Casarme con Antonio no era la salida, yo no lo quería en realidad y habría sido muy infeliz, y él también…

—Entonces tuviste un novio—dijo él bebiendo un sorbo de vino tinto.

Eso le daba cierto alivio, al menos no era tan novata como había temido.

—Sí, pero no estaba enamorada, lo quería sí… pero me di cuenta de que si me quedaba sería como mi madre, terminaría malhumorada y llena de niños, sin sueños, sin nada más que una casa que limpiar y un marido que atender.

—Por supuesto, te entiendo. Solo que…  Escucha preciosa, aquí las cosas no son un cuento de hadas. Hay peligros allí afuera. Tú ves los autos lujosos, los edificios, las chicas de tu edad luciendo joyas y carteras de Versace pero muchas no estudian ni trabajan… Al menos no se considera un trabajo decente… Se dedican al viejo oficio, ¿sabes de qué hablo?

La joven se puso pálida.

—Yo no quiero causarle molestias ni… Cree que podría mudarme el mes próximo, ¿me ayudaría a buscar algo señor Renzo?

—¡Basta ya! Deja de llamarme así. Escucha, no tengo problema en que te quedes hasta que encuentres un lugar decente para vivir. Además, somos parientes y siempre he ayudado a mis parientes sureños. Solo que debes saber que aquí hay drogas, prostitución, trata de personas, de chicas jóvenes y bonitas como tú.

Era una locura. Esa jovencita no debió hacer ese viaje, solo para escapar de un novio al que no amaba y de una ciudad que no tenía nada que ofrecerle.

—Yo lo sé… Tía Chiara dijo que no debo hablar con extraños ni salir sola de noche ni meter en mi apartamento a un muchacho que no conozca—se apuró a decir ella.

Él la observó con  fijeza y la joven tembló. Era un hombre muy atractivo, agradable, no parecía como esos chicos ricos de su pueblo tontos y descerebrados.

Se sintió algo nerviosa con esa conversación y él no dejó de notarlo.

—Bueno, no olvides que tienes a tus padres a tus hermanos… No pierdas contacto con ellos, la vida de aquí no es cómo te han dicho pequeña: está repleta de peligros: Trampas, acechanzas, falsedad,  estafas. Quieres estudiar y me parece correcto, quieres dejar atrás un pueblo que se quedó en el pasado, hazlo solo que recuerda que aquí no tienes raíces, nadie te conoce, deberás hacer amigos, correr riesgos y estudiar y trabajar a la vez tal vez no puedas hacerlo. Es una realidad.

Le hablaba como su hermano mayor, en honor a su parentesco sin dejar de sentir que quería besarla. Ese era el problema. Estaba enredándose lentamente, involucrándose con una chica parienta suya a quien debía cuidar en todo momento como si fuera un crío. No era justo, deseaba hacerlo pero quería mucho más llevársela a la cama y luego… Mantenerla allí pero a distancia.

Como hacía siempre, esa era la verdad.

Sus relaciones con las mujeres no eran muy estables y algunas con el tiempo se tornaban recalcitrantes.

Ahora no quería hacer planes al respecto.

Cenaron en silencio y al regresar notó un cambio en ella: parecía triste  y pensativa.  Había cometido una locura al ir a esa ciudad inmensa, y confiar en él tal vez lo más peligroso de todo. Ni siquiera lo imaginaba. No lo conocía más que superficialmente, pudo ser un proxeneta, un depravado… Había caído en su trampa como una paloma, ella se había acercado y él no era ningún pervertido, sólo que… pues no podía jurar que no la tocaría. Era preciosa, seductora, y tenía algo especial, no sabía si era solo ese aire de pueblerina, había tan frescura en su voz, en su piel… Romina. La chica gitana, su parienta sureña; una suerte de prima tercera o algo así… No, tal vez no eran primos.

Al regresar ella se encerró en su habitación luego de agradecerle la cena, se veía cansada y algo triste. Él la vio alejarse con el corazón palpitante. Algo en su forma de caminar se le antojó provocativo y sensual. No podía ser; era una jovencita, una encantadora provinciana, dulce, inocente…

Una llamada en su celular lo hizo volver a la realidad. Ana lo invitaba a su apartamento, sí, una buena noche de sexo lo haría olvidar tantas tonterías que le daba por pensar últimamente desde que una chiquilla sureña con nombre de gitana se había mudado con él.

*********

Romina siguió los consejos del señor D’Alessandro y llamó a sus padres para avisarles que estaba bien y que se hospedaba en casa de una parienta de su tía Aída. De haberles dicho que se trataba de un pariente joven y muy guapo, pues no les habría hecho ni pizca de gracia. Su madre estaba furiosa, su padre ni siquiera fue al teléfono y al final la joven se puso a llorar desesperada.

Renzo la vio afligida durante el viaje al trabajo (la llevaba siempre en su auto a la empresa) y quiso saber qué le pasaba. La joven le confesó que había llamado a sus padres y que no debió hacerlo.

—Creen que estoy loca y que luego regresaré preñada y sin marido, si es que no me matan antes—confesó.

Él reprimió una sonrisa, los sureños solían pensar mal de las ciudades y hacían bien.

—Eso no va a pasarte si te cuidas preciosa—dijo.

Ella lo miró perpleja como si no hubiera entendido su comentario.

—Quiero decir que los embarazos pueden evitarse, hace años inventaron la píldora.

Romina se sonrojó y evitó su mirada. Sí, sabía de píldoras pero jamás le habían dicho cómo tomarlas, se suponía que no haría nada hasta el matrimonio y que luego… No debía evitar los embarazos porque era pecado hacerlo.

—Imagino que sabes eso ¿verdad?

Ella se sonrojó asintiendo como si hablar del asunto le diera una vergüenza espantosa. ¡Vaya, lo que le faltaba! Bonita, sureña y totalmente ignorante de los métodos…

—Oye, ¿tú no estarás encinta?—era demasiado espantoso pero su tía había mencionado algo en su carta que lo hizo pensar que había gato encerrado en esa historia. Palideció y de pronto mientras aceleraba se imaginaba su apartamento con la chica y un bebé llorando y tirando todo sin dejar de berrear.

Por un instante sintió que un sudor frío recorría su espalda.

—No, no estoy preñada, deje de mirarme así. Soy una joven decente.

Sus palabras le devolvieron el alma, su madrina lo había llamado días atrás para saber cómo estaba Romina y él había dicho que todo estaba perfectamente.

Llegaron al trabajo y ella procuró distraerse, pensar en otras cosas y mientras ayudaba a Renzo notó que lo llamaban varias chicas y permaneció alerta. No era correcto escuchar conversaciones pero… Ella quería hacerlo. No tenía esposa, pero tal vez si tuviera novia o…

Ninguna iba a su oficina, y tampoco a su apartamento, eso era extraño. Bueno ella pasaba horas mirando películas o a veces salían a pasear.

Ese día no se sentía muy animada, la conversación con su madre la había deprimido terriblemente. Sus padres siempre gritaban, discutían, todo lo que ella hacía estaba mal, tenía cinco hermanos pequeños y dos mayores, había vivido para cuidarlos, tal vez por eso no se había casado. Habría sido una huida “honorable”, sus padres querían que se casara, no que fuera a la ciudad a trabajar.  Y ella había cuidado niños toda su vida y aunque echaba de menos a sus hermanitos, no quería vivir así, encerrada en una casa pariendo niños sin cesar, sin poder hacer nada más.

Estaba contenta en la ciudad, pero sabía que ese alojamiento era provisorio y que él salía con chicas y era lo que su madrina le había advertido “todo un playboy”: guapo, rico y muy enamoradizo. Bueno enamoradizo no era la palabra… ¿Mujeriego? Bueno, sí, tal vez.

Romina se movió incómoda en la cama. Le había comprado ropa nueva, zapatos y hasta un bolso… Pero días antes cuando llamó a su madrina le advirtió:—Creo que deberías mudarte a otro lugar.

Ella le había respondido con cierto embarazo:—Tía, es que todavía no he cobrado mi primer sueldo, el dinero que traje no es suficiente. Aquí todo es carísimo y además…

—¿Cuánto necesitas?—le había preguntado tía Chiara.

La joven se lo dijo y su parienta lanzó una exclamación, ignoraba que vivir en Milán fuera tan caro. Sin embargo parecía intranquila con la situación.

—Imagino que dormirán en cuartos separados—apuntó.

Romina se sonrojó mientras respondía afirmativamente. La situación era incómoda para ella, por momentos sus miradas se encontraban y temía delatarse. Ese joven le gustaba mucho, estaba loca por él y había sido casi instantáneo, desde el primer instante en que lo vio… Aunque sabía que no había esperanzas para ella. Era un hombre rico, tenía mundo, ella debía parecerle algo tonta y sin gracia, no era bonita ni delgada… En la ciudad las chicas eran delgadas y se vestían diferente, actuaban distinto, no sabía por qué al llegar la miraron de esa forma: como si fuera una extraterrestre.

Renzo D’Alessandro era un playboy, salía con varias chicas, imaginaba que hermosas  y sofisticadas, chicas de ciudad.

Ella se sentía como un ratón de campo que corría de un lado a otro porque todo llamaba su atención. Al principio le había costado acostumbrarse al ruido, al bullicio de esa inmensa ciudad y a de pronto comprendió que a pesar de ser un ratón de campo los hombres la miraban. Por la calle le decían cosas atrevidas que al principio la enfurecieron, ahora fingía no las escuchaba. En realidad rara vez le decían algo cuando salía con el señor Renzo.

Pasaron los días, las semanas y descubrió que realmente estaba tonta por él, claro que tenía la sensatez de disimularlo, además él no podía estar interesado en ella, no de forma seria por supuesto. Las chicas que salían con él eran modernas pero no debía estar involucrado con ninguna, era un donjuán y los donjuanes no se enamoraban… No de chicas tan sencillas como ella, tan poco mundanas sofisticadas y…

De pronto lloró, tal vez su tía tuviera razón: debía mudarse, debía hacerlo. Sólo que ahora era imposible, él le había dado un adelanto hacía días pero eso no era suficiente ni…

Su sueldo no era malo pero tampoco demasiado bueno, no alcanzaría… Tal vez debiera conseguirse otro trabajo o…

Rezó pidiendo ayuda al señor,  siempre era muy útil en los momentos difíciles.

Él sabía lo que le pasaba pero se mantenía alejado, expectante. Prefería no hacerse preguntas de por qué se había acostumbrado al verla a la mañana, llevarla a pasear y también, por qué cada vez sentía más deseos de estar con ella… Se moría por hacerle el amor pero sabía que no era correcto. Y mientras se negaba a admitir que lentamente se estaba involucrando con la chiquilla pensó que debía crear distancia, alejarse.
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Y entonces ocurrió algo desagradable e inesperado.

Uno de sus socios descubrió a Romina y sus ojos se clavaron en ella con gesto rapaz.

Renzo enloqueció de celos. Un simple gesto lujurioso, una mirada encendida puesta en su protegida alcanzó para atacar sus nervios y dejarlo desencajado y furioso.

Francesco Ridolfi, que tenía unos años más y era adicto al sexo rudo… lo llamaba Cisco y con él habían compartido algunas aventurillas en cierto club de bdsm hace tiempo; charlaban, bromeaban y tenían una visión similar en muchas cosas. Podía decir que era un viejo amigo, y sin embargo no le gustó nada la forma en que miró a su secretaria. No le sacaba los ojos de encima, y lo peor era que ella parecía turbada, nerviosa, incómoda como si él también le gustara y eso le diera vergüenza.

Los presentó y Ridolfi sonrió con un gesto de depredador abominable.

Cuando estuvieron a solas le dijo sin rodeos:

—¡Vaya! la tenías escondida a tu nueva secretaria. Ahora entiendo por qué. Es perfecta ¿no es así? Tiene todo y en la medida justa. Imagino lo mucho que debes divertirte con ella cuando están  solos.

Ese comentario atrevido y fuera de lugar lo puso alerta.

—Oye Ridolfi, no hables así de la jovencita, tiene dieciocho años, es una chicuela y además es mi parienta sureña. Respétala y que no se te ocurra acercarte a ella.

Esas palabras sorprendieron a Ridolfi.

—Perdona, ¿es que te has enamorado de la niña sureña? Pensé que te gustaban con más experiencia, aunque las apariencias engañan.

Renzo pensó que era un comentario tonto y que Ridolfi buscaría la forma de acercarse a Romina.

—Ni se te ocurra Ridolfi, ¿entiendes? Te quiero bien lejos de Romina, es una chica inocente y no es una fachada, ella es así, confiada y pueblerina. Y si llegas a intentar seducirla o la lastimas.

Su amigo hizo un gesto levantando las manos en alto, sus ojos oscuros brillaban maliciosos y estaba a punto de morirse de risa.

—Cuenta cretino, ¿qué tal es? La tienes reservada para ti… Descuida, no soy un traidor, si es tuya la respetaré, para eso están los amigos…

Renzo no dijo una palabra y le tiró las carpetas en el escritorio.

—Primero lee esto, hay problemas, mi primo quiere vender sus acciones.

Qué aburrido hablar de trabajo, luego de ver una criatura tan deliciosa, una mezcla de gata, de ángel y demonio, sin saber si era más lo último que lo primero. En fin, el trabajo era el trabajo y estudió el informe de su amigo y socio D’Alessandro con detenimiento. Sí, el asunto era desagradable, tenían el mando pero si ese primo vendía…

—Convéncelo, habla con él, esto nos hará perder la directiva y luego…

—Ya lo hice, pero el maledetto solo piensa en irse de viaje y patinarse la plata. Nunca quiso trabajar ni pasar nervios, es un gusano desgraciado.

Renzo se desahogó, con Cisco podía hacerlo, en él confiaba, era el único de esa empresa familiar.

Era un tema desgastante en el que no quería pensar demasiado. Ella era un tema mucho más agradable y cuando la vio a la hora de retirarse casi suspiró. Tenía el cabello ondeado suelto y sus ojazos claros de gata hermosa lo miraban dulces y serenos. Era preciosa, y a veces sentía que esos ojos luminosos lo embrujaban y planeaban atraparle…

—Vamos pequeña, se hace tarde.

Ella buscó su abrigo con expresión vacilante. A veces sentía que quería decirle algo y no se atrevía, ¿sería eso que estaba imaginando él? Renzo era un hombre muy perceptivo y conocía bien a las mujeres y tenía la inquietante sensación de que esa chiquilla empezaba a mirarlo con otros ojos… A espiarle y…

Era muy inquietante eso, mejor sería no alentar esa fantasía.

Mientras viajaban pensó que esa noche no la llevaría a cenar, ni…

Esa chicuela era peligrosa, era como había dicho su amigo Cisco: una mezcla de ángel y demonio, que tenía todo y en buena proporción. Le gustaba sí, no podía evitarlo pero si dormía con ella lo arruinaría todo y lo sabía así que mejor crear un poco de distancia.

Romina no dijo nada y como una mascota obediente se encerró en su cuarto a mirar tele, pasaba horas mirando películas de terror. No podía entender cómo no se asustaba, él sentía escalofríos de solo escuchar el gritos de esa horda de vampiros atacando no sé a quién… Vampiros, zombis… Mansiones embrujadas, pasaba horas mirando eso, sin embargo nada hacía sospechar en su temperamento manso que la chica disfrutaba ese tipo de películas…

Mientras llevaba a cenar a su amiga Anna, una abogada rubia muy alegre y despierta pensó en Romina, encerrada en ese apartamento viendo esas historias oscuras y tétricas.

Era tan distinta a Anna, pero no quería pensar en esa chica, quería disfrutar una buena noche de sexo y diversión. Estaba hambriento, y más sexual que nunca, no sabía qué le pasaba y de pronto mientras la desnudaba y besaba con prisa pensó en la chiquilla sureña, de pronto vio sus ojos, ese cabello enrulado que la hacía parecer una muñequita anticuada, sola en su apartamento, comiendo alguna pizza o sándwich mirando esas películas tétricas. Sola. Siempre estaba sola, no tenía novio ni…

De pronto deseó abrazarla, besarla consolarla, hacerle el amor… era tan maravilloso el sexo, tan saludable, por qué diablos no se acercaba y… le encantaba hacerlo con chicas y ella no era una adolescente menor de edad y había tenido novio, no se asustaría.

De pronto abrió los ojos y vio a Ana, era una mujer preciosa, divertida y se entendían muy bien en la cama, sin embargo esa noche no fue como otras veces, como si algo en él hubiera cambiado como si no pudiera apartar de sí esa mirada, esos ojos color cielo mirándole anhelantes, dulces…

Eso era grave, nunca antes… le había pasado algo así…

Regresó dos horas después y abrió el apartamento con cautela y fue a servirse una cerveza fría, la necesitaba. Su mente era un torbellino.

Y mientras bebía escuchó algo y se inquietó, Romina. Pensó y corrió. Algo le ocurría a la chiquilla.

Entró en su cuarto y encendió la luz y la vio inmóvil en la cama, llorando, casi ahogada en sollozos.

—¿Qué tienes chicuela, qué pasó? Acaso alguien vino aquí…

Sus ojos estaban hinchados y se veían tan tristes y desesperados, pero no dijo una palabra, no podía hablar. Le llevó un tiempo calmarla y que le dijera que se había dormido y había tenido pesadillas con su ex. Estaba muy asustada, pálida, nunca la había visto así.

—Tranquila pequeña, todo está bien, descansa, no hay nadie aquí, solo yo… Debiste avisarme, llamarme… Tienes mi número ¿verdad?

Ella se abrazó a él sin decir nada, estaban tan cerca el uno del otro que podía sentir su corazón palpitante y su mirada quemando su piel. Era preciosa, tan pequeña  y vulnerable, y se moría por hacerle el amor, su cuerpo despertaba a pesar de la cerveza y…

Era un tormento espantoso, quería besarla, quería hacerlo, sus ojos eran casi una caricia, una invitación… sin embargo no lo hizo, no la besó y ella apartó la mirada y se durmió poco después. No quería hablar de su ex, no quería hacerlo, estaba asustada por un instante casi lo vio en esa habitación y… Renzo la había abrazado, y la había mirado con tanta ternura, no la había besado como esperaba pero… sintió que deseaba hacerlo que… a pesar del terror que había sentido estar entre sus brazos la había calmado, había sentido tanta paz, solo eso, estar entre sus brazos… nunca se había sentido así en toda su vida. Si eso no era amor…
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Él no hizo preguntas sobre sus pesadillas, pensó que era porque miraba esas películas de terror. Sin embargo permaneció alerta y cerca, cada vez estaba más cerca de la jovencita sureña, cuidándola y observándola.

En el trabajo notó que su amigo Cisco la miraba, no le perdía pisada. Bueno, no podía hacer nada al respecto, miraba a todas las mujeres pero…  A Romina la miraba más y eso le molestaba. Regresó a su trabajo y olvidó el asunto.

Ella estaba muy al tanto de que Ridolfi la miraba  y la presencia de ese hombrón la ponía tensa, nerviosa. No le prestaba atención, jamás se habría fijado en alguien de la oficina, estaba enamorada de Renzo pero ese caballero la hacía sentir incómoda. Sus miradas eran profundas y extrañas, todo él exudaba virilidad y le recordaba a Renzo, había cierto parecido no físico, tal vez en la personalidad. Debía ser eso lo que le atraía.

Francesco en cambio se sentía cada vez más atraído por la chica sureña.  Le gustaba y la deseaba y se preguntaba si podría… Era un hombre muy seductor, sabía mucho de mujeres y de la forma más certera de conquistarla para conseguir  lo que quería: una buena noche de sexo.

Cada vez que sus miradas se encontraban ella apartaba la vista sonrojada mientras que él sostenía la mirada desafiante, ardiendo de deseo por la chiquilla.

Los pensamientos de Romina estaban muy lejos ese día, en su hora libre del almuerzo decidió alejarse del edificio para llorar. Empezaba a entender que las cosas no saldrían como había esperado, que su viaje a la ciudad en busca de nuevos horizontes había fracasado. Estaba tonta por ese hombre y todo lo que el hiciera o dijera la afectaba. Cuando la miraba, cuando le sonreía, cuando la ignoraba… Lo que le demostraba que su madrina tenía razón “eres muy joven para enfrentar la vida independiente Romina, no tienes experiencia, has vivido siempre en este pueblo, no sabrás qué hacer… Sin parientes, sin amigos, no será nada fácil para ti”.

Comenzó a caminar sin saber que se alejaba del pequeño restaurant donde podía almorzar gratis (él lo había arreglado así por los días que no podía acompañarla y porque sabía que era muy costoso comer allí diariamente para ella). Caminaba rápido, nerviosa cuando de pronto comprendió que no sabía dónde estaba. No conocía esas calles ni los edificios. Notó que las personas la miraban con indiferencia y las mujeres con rabia, no había nadie amable que pudiera ayudarla y ella necesitaba preguntar cómo debía hacer para regresar a la empresa de autos de su pariente D’Alessandro.

Entonces escuchó una voz y vio a un hombre alto, de cabello oscuro y bien vestido. Traje, corbata y un maletín y lentes oscuros.

Algo en ese desconocido la asustó, no parecía uno de esos tontitos del pueblo que le decían bobadas y se iban, no, ese hombre estaba plantado frente a ella y tuvo la sensación de que la había seguido y esperaba… ¿Una cita o algo así?

—Hola preciosa, ¿te has perdido?—dijo enseñando unos dientes largos y puntiagudos.

—No… Es que no encuentro la avenida…

Él sonrió de oreja a oreja y se quitó los lentes.

—descuida, yo te ayudo. No eres de aquí ¿verdad? Eres sureña.

¿Cómo lo sabía?

Lo negó y se alejó pero él fue rápido y la siguió. No debía hablar con extraños, Renzo se lo había advertido, en esa ciudad hacían daño a los extranjeros, y a las sureñas tontas como ella también.

No le respondió y se alejó temblando, corriendo pero maldición, se alejaba sin saber dónde estaba, no encontraba el edificio. Ese hombre la siguió durante muchas cuadras, no la dejaba en paz, la miraba de una forma…

Quiso gritar, pedir ayuda pero de pronto se vio rodeada por extraños, que la miraban sin verla, inmersos en sus asuntos.

—Escucha preciosa, pareces perdida, déjame ayudarte… mi apartamento está muy cerca de aquí—los ojos del desconocido se detuvieron en sus caderas y en su escote, no podía creer su suerte, esa jovencita parecía perdida y asustada, tal vez se había escapado de su casa o…—No tengas miedo, te llevaré a mi casa y tomaremos un café. Yo trabajo a unas cuadras, no voy a hacerte daño. Pareces confundida—dijo y quiso agarrarla pero ella gritó.

—No, déjeme en paz o llamaré a la policía—estalló furiosa al ver que ese hombre le frenaba el paso y no la dejaba en paz.

Alguien intervino, un joven que pasaba por allí quiso ayudarla y entonces apareció Francesco Ridolfi para rescatarla como un héroe. Romina estaba tan asustada que corrió a sus brazos, luego de que este apartara a golpes al cretino que había estado molestándola.

Y sin reparos se subió a su auto pensando que él la llevaría de regreso a la oficina.

Sus ojos observaron a la inocente jovencita con creciente deseo. Era su día de suerte y no iba  a desperdiciarlo.

—¿Ese imbécil te hizo algo? —le preguntó.

Manejaba a tanta velocidad que la joven se asustó.

—Ve más despacio, nos mataremos—dijo.

No, no le había hecho nada pero había querido llevársela a su apartamento como si fuera una cualquiera. Eso la había asustado bastante.

—Tranquila, ya… ¿Y qué hacías allí? ¿Caminabas o te perdiste?

Ella le dijo la verdad.

—¿Entonces no has almorzado? Descuida, te invitaré a comer.

La joven dijo que quería regresar a la oficina, que no tenía hambre, estaba un poco histérica y todavía peleaba con las lágrimas. Necesitaba un buen calmante, así que aminoró la marcha y la llevó a su apartamento, que era tan lujoso como el de su amigo Renzo pero menos espacioso. Era el apartamento de un soltero alegre que siempre invitaba chicas bonitas para divertirse.  Todo estaba reluciente e impecable pero al entrar Romina se ruborizó, no era correcto ir al apartamento de un hombre soltero.

—Ven, entra, no voy a comerte. Eres parienta de mi socio además—dijo con una sonrisa pícara—Necesito buscar unos papeles y luego iremos a almorzar.

Parecía sincero y ella casi se había aferrado a su compañía como un salvavidas. Y sin más aceptó entrar en ese apartamento inmenso, lujoso dónde él se alejó un momento para buscar algo y ella se quedó sentada en un sofá oscuro mirando a su alrededor con curiosidad.

El galancete sabía que era una oportunidad única. Una oportunidad que no iba a desperdiciar. Había llegado en el momento justo y ahora era su héroe, su protector.

Buscó en el bargueño una bebida suave, algo relajante…

Luego pidió pizza rellena al restaurant, debía convencerla de que se quedara un rato allí, de lo contrario no podría… Ni siquiera intentar llevársela a la cama. Oh, sí, había oído que las chicas sureñas eran temperamentales y muy ardientes, y él quería probar a esa chicuela sureña, parecía tan dulce e inocente, pero tal vez no lo fuera para nada y luego se convirtiera en una gata salvaje… Una gata que él soñaba con hacer maullar unas cuantas veces…

Dio vueltas en la habitación, hizo ruido de cajones y regresó poco después al hall. Era un actor consumado y hasta fingía estar exasperado.

—Perdí unos documentos. Aguarda, haré unas llamadas… Debo encontrarlos.

Pasaron los minutos y mientras hacía llamadas ella miró el reloj, se le hacía tarde, debía regresar…

—Toma, bebe esto, ¿tienes sed?

Estaba sedienta y bebió medio vaso. Era cerveza. Le gustaba pero rara vez bebía, tenía sed y se bebió todo el vaso.

—Aguarda, pediré unas pizzas.

—No puedo, debo regresar—dijo Romina.

Él no la escuchó y llamó al restaurant para pedir varias porciones de pizza mientras encendía música suave. Bueno, podía intentarlo, cuando la cerveza hiciera efecto… Se preguntó si sería tan tímida con otra copa llena de su cerveza…

—Signore
Ridolfi, no quiero comer nada, quiero regresar, Renzo debe estar preocupado por mí.

Intentó incorporarse al ver que él seguía hablando por teléfono.

Francesco cortó la llamada y la miró.

—Ya le dije que estás aquí, ven siéntate mientras esperamos la pizza, muero de hambre.

La joven obedeció porque estaba mareada y en ese estado no podría llegar muy lejos, tal vez ese desconocido podría estar esperándola en la calle, en esa ciudad los hombres parecían muy atrevidos.

—Cuéntame de ti pequeña, ¿extrañas a tu pueblo, a tu familia?

Ella lo miró con fijeza. Bueno, no extrañaba demasiado. Vivía cuidando niños. No era niñera paga, cuidaba a sus hermanos. Una familia pobre, muchos hijos, llantos, pañales tirados por todos lados…

Al galán se le fue el alma a los pies, ¿habría peor forma de cortar el ambiente de romance hablando de embarazos y bebés llorones? Pobre chica, qué vida tan espantosa, de haber nacido él mujer, pues se habría ligado las trompas al nacer.

—¿Y por eso viniste aquí, para huir de esos niños? Te entiendo, realmente te compadezco pequeña, es muy duro ser la hermana mayor de una chorrada de críos.

Parecía algo incómodo.

—No solo fue por eso—le confesó ella poco después luego de probar un pedazo de pizza y beberse otra cerveza, ¡era tan rica!

—¿Y por qué fue?

Ella lo miró y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No puedo decírselo señor Ridolfi, usted se lo contará al señor Renzo y él…

La chiquilla parecía angustiada y de pronto la vio llorar y retorcer sus manos.

—¿Qué tienes bebé, por qué lloras? Cuéntame, yo no diré una palabra, lo prometo.

Romina secó sus lágrimas y él tomó su mano y la besó.

Iba a besarla, se moría por hacerlo pero cuando lo intentó ella lo apartó.

—No, por favor, lléveme a mi casa.

Él sonrió.

—Tranquila pequeña, no voy a hacerte nada. Tu casa está algo lejos ¿verdad?

La joven asintió y se alejó, estaba asustada, sus ojos…

Él comprendió que algo serio le ocurría, estaba llorando, temblando y de pronto corrió por la habitación como un pájaro asustado ansiando escapar de un lugar que la aterraba, un lugar desconocido, oscuro. De pronto tropezó y la escuchó gritar. ¡Maldición! Vaya desastre resultaba su cita, su momento arruinado… entró en la cocina y vio a la joven en el piso, se había golpeado con una puerta y sangraba en la cabeza, era torpe como un potrillo la pobrecita. La atrapó como si fuera una cachorra y la  llevó al sofá para ver si la herida era grave, bueno al parecer no era profunda pero sangraba y no hacía más que llorar y lamentarse.

—Fue solo un corte espera… Debiste golpearte con la puerta.

Ella lo miró aterrada y pálida, estaba temblando  y debió llamar a Renzo para que se calmara y se convenciera de que no era un sátiro.

Renzo fue a buscarla poco después y riñeron, estuvieron a punto de agarrarse a los golpes, estaba muy alterado al ver a su parienta con un golpe en la cabeza y…

Romina habló y le contó toda la verdad cuando iban camino al hospital, debía examinarle la cabeza no se sintió nada tranquilo con todo ese asunto.

—Él no me hizo nada, me ayudó porque un desconocido…

Saber eso lo calmó pero al llegar al hospital la dejaron internada, sufría un shock nervioso y la examinaron, tuvieron que sedarla porque se negaba a desvestirse.

Renzo aguardó nervioso, todo ese asunto le crispaba los nervios, la chica había salido sin decirle nada, casi es raptada y llevada a un apartamento de un pervertido, luego Francesco se la llevó a su pent-house y ella corrió… y se golpeó. ¿Por qué diablos correría?

Sonó su celular. Cisco.

—¿Cómo está tu prima? Oye, no quise hacerle daño, no le hice nada.

—¿Y por qué no la trajiste a la empresa? ¿Qué ibas  a hacerle en tu apartamento que quedó tan asustada? Escucha Cisco si le hiciste algo, si los médicos dicen que…

—NO seas idiota, vamos, tú me conoces, jamás haría daño a una mujer y esa chica…  se asustó. Bebimos cerveza, comimos pizza… no pasó nada.

—¿Y por qué salió corriendo y se lastimó? Algo pasó no mientas, te conozco bien Francesco guardó silencio y cortó.

Quince minutos después apareció en el hospital, quería saber cómo estaba la chica, no soportaba la incertidumbre, se sentía mal, culpable.

Renzo lo miró furioso.

—¿Cómo está la chica? Escucha, yo no la toqué, te lo juro, tú me conoces sabes que no le haría daño a una mujer…

Renzo estaba tan furioso que no hablaba. Conocía a Francesco sí, era su amigo y no creía que fuera un sátiro pero el asunto lo dejó  muy alterado.

—Esa chica es muy inocente entiendes, no es como las chicas de ciudad y tal vez se asustó porque la encerraste en su apartamento y no mientas, le diste cerveza para animarla.

—Lo hice sí, porque pensé que era tímida pero no iba a violarla, jamás habría…

—Claro, esperabas que estuviera mareada, si eres tan seductor ¿por qué darle cerveza? No eres estúpido ¿verdad? Sabías que necesitabas darle algo.

—es verdad, tienes razón. De todas formas no funcionó. Cuando quise besarla la chica corrió y se asustó, se puso pálida y sus ojos… Escucha, no sabía, te lo juro jamás habría imaginado… ¿Cómo está ella ahora? ¿Te han dicho algo?

Renzo lo miró con fijeza.

—Sufrió una crisis de nervios, no saben por qué todavía, dijeron que estaba muy alterada y no quería que la revisaran… Tuvieron que sedarla para poder examinarla.

El médico apareció entonces y habló con Renzo.

—Usted es pariente de la joven Romina?

El hombre estaba serio como si fuera a darle una mala noticia.

—Está bien… No tiene nada. Excepto…  Está algo angustiada, nerviosa. ¿Sabe usted si sufrió algún problema sentimental o de estrés en el trabajo?

Renzo se puso serio. Bueno al menos su amigo no había mentido, había tenido miedo… en fin.

—Doctor, esa joven es parienta mía, del sur, vino hace poco más de un mes y no la conozco demasiado para poder responderle eso.

—Bien, debe dejarla descansar unos días… ¿sus padres están muy lejos?

—En Nápoles.

Cuando el doctor se fue Renzo agarró a su amigo del saco, con rabia.

—¿Qué le hiciste? ¿La tocaste? ¿Cómo fue que terminó con un ataque de nervios?

Cisco lo empujó furioso.

—No le hice nada ya  te dije. La chica ya estaba mal, había llorado cuando le pregunté si extrañaba.

Renzo lo soltó de mala gana y fue  a ver a la jovencita. La encontró algo pálida y dormida. La dejarían unas horas allí por las dudas. No tenía nada pero le habían hecho estudios por si acaso.

De pronto vio que su amigo y socio lo había seguido. No era un mal tipo y había estado a punto de darle una paliza. Es que empezaba a sentir cosas por la chiquilla, al principio había sido solo es una chica preciosa a la que quería seducir y luego…

Empezaba a preocuparse por ella, a hacerse preguntas y a desear que su amigo no volviera a acercarse.

—Vete Cisco, es mi prima ¿entiendes? Mía.

Su amigo sonrió.

—Tranquilo. Solo quiero saber cómo está. Entiende. Se desmayó en mi casa y sentí pena, no fue… no quise.

—No es una chica para aprovecharse ni para seducir con dos cervezas. La lastimarás, vino a Milán en busca de trabajo, para poder estudiar, tiene planes y tú solo arruinarías todo Cisco. Déjala en paz y no vuelvas a acercarte a ella. Hablo en serio.

Cisco no replicó, solo miró a la jovencita y se sintió mal, como un miserable, había planeado seducirla, era verdad y entonces comprendió que ella no era una chica para vivir una aventura. No tenía nada de malo hacerlo solo que… No era prudente ni tampoco… algo ocultaba esa jovencita, un secreto, lo vio en sus ojos, sin embargo no dijo ni una palabra a su amigo Renzo, no sabía por qué pero no lo había  hecho.
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Romina se recuperó en pocos días y no habló de lo ocurrido, sin embargo cada vez que veía  a Francesco se sentía algo extraña, incómoda.

Él seguía mirándola con más interés que antes.

—¿Estás bien, pequeña?—le preguntó un día.

Ella asintió ruborizada.

—Señor Ridolfi yo… Nunca bebo y ese día estaba mareada y me asusté… porque creí que… Sé que usted solo quiso ayudarme y cuando mi primo lo acusó me sentí muy mal.

Él le sonrió sin dejar de mirarla. Parecía una niña anticuada con esos rulos y eso ojos, y la forma de vestirse también. Era preciosa, y muy capaz de atrapar al tonto de su amigo sin demasiado esfuerzo, ¿pero lo haría?

—Tú te asustaste cuando quise besarte, ¿por qué? ¿Qué era eso que no te atreviste a contarme muchacha? Dímelo, puedes confiar en mí.

Ella bajó la mirada incómoda, ese hombre estaba cortejándola no se engañaba, podía parecer una tonta pueblerina pero no lo era.

—No me asusté, estaba mareada y yo… bueno la situación era algo incómoda señor Ridolfi, apenas le conozco.

—Podrías conocerme mejor si lo desearas, pequeña. Puedo ser tu amigo y ayudarte en lo que necesites.

No, no quería salir con él, se alejó. Esa chiquilla era un demonio y le gustaba, era tan tímida y tan inocente. Había algo muy puro en ella, muy fresco, no sabía explicarlo pero nunca había conocido a alguien como Romina. Era extraño que estuviera sola, que no saliera con nadie de la empresa ni siquiera Renzo… Porque al parecer no tenía nada con su amigo. Una chica de su edad debía tener pretendientes, salir, divertirse, no vivir encerrada en ese apartamento mirando películas.

Él quería salir con ella, quería saber qué misterio había en esas deliciosas curvas y se dijo que esperaría paciente a que la jovencita dijera que sí. Su amigo le había prohibido acercarse a ella y eso lo hacía más interesante. Al demonio con Renzo, tenía la sensación de que era como el perro del hortelano: no come él ni deja comer al amo.

Renzo D’Alessandro no era un tonto, sabía que su amigo estaba intentado conquistar a su protegida y no le hacía nadita de gracia.  Solo quería una noche distinta de sexo con la chica inocente sureña, y soñaba con enseñarle algunos trucos y demás y demostrar qué bien sabía follar y… hacer sus otras especialidades.  Pues él no permitiría que ese cretino desgraciado se saliera con la suya.

Tía Chiara lo llamó mientras almorzaba con Romina ese día, se había vuelto más que protector con ella. No quería que un tipo experimentado y trentón le enseñara nada, ni que la tocara siquiera.

—Oh Renzo, qué bien que puedes hablar con tu tía, dime tesoro, cómo está Romina?

Siempre hacía la misma pregunta.

—Está sana y salva, ¿quieres hablar con ella? no la tengo secuestrada ni la he violado—ese día estaba algo exasperado.

Las exclamaciones de protesta de su tía sureña se hicieron sentir. Tía segunda y madrina… Al final le pasó su celular a Romina, ella había aprendido a usar el suyo pero rara vez lo usaba o se le perdía, era una chica muy descuidada, y a veces… Empezaba a notar que por  momentos parecía estar en el limbo, tan ensimismada que nadie sabía (ni ella) en qué planeta estaba. No sabía si era una nueva faceta de su personalidad o si acaso estaba deprimida luego de aquel incidente en que se perdió.

—Estoy bien tía, gracias… Sí, el señor D’Alessandro a veces hace bromas.

Cuando dejó de hablar lo miró con expresión culpable. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué a veces tenía la sensación de que quería decirle algo y no se atrevía? ¿Era lo que él imaginaba o había algo más?

Luego de almorzar y charlar decidió hablarle con franqueza, ella lo miraba con sus grandes ojos azules, expectante.

—Romina, quiero pedirte algo. Tal vez te incomode pero no quiero que vuelvas a salir con Ridolfi. Él no es para ti y perdóname que te lo diga. Sé que no eres una niñita, tienes edad suficiente para escoger con quien salir pero… Conozco a Ridolfi, es mi amigo y si está interesado en ti no es por razones románticas ni serias ¿entiendes?

Ella enrojeció y evitó su mirada.

—No salí con él fue casi accidental.

—él está interesado en ti, está esperando la oportunidad para invitarte a salir. Si tú lo miras o le das a entender que te interesa… ¿Acaso él te interesa?

La jovencita lo miró confundida, mortificada, no podía entender qué le ocurría. Le atraía Ridolfi, solo un poco, era tan amable y alegre. Seductor. Sí, se sentía seducida y porque además, él la ignoraba y se alejaba de ella todo el tiempo. La evitaba y tal vez pensaba que era una carga.

—Comprendo que usted se preocupe pero tía Chiara exagera señor Renzo, exagera sí.

—¿Entonces sí te interesa ese mujeriego? Eso es lo que es, no te ilusiones chiquilla, tú no le importas, te lastimará.

Romina sostuvo su mirada.

—A nadie le importo señor D’Alessandro, además no soy estúpida, sé defenderme de los seductores. Y si ese galancete quiere dormir conmigo primero deberá demostrarme lo contrario y que siente algo por mí, y que si me deja preñada deberá casarse conmigo.

Esas palabras algo anticuadas lo dejaron mudo primero y luego perplejo.

—De todas formas le diré que no vine a la ciudad en busca de marido, solo quiero trabajar y estudiar, ser alguien.

—Me parece estupendo que lo hagas, solo quise advertirte porque pensé que… bueno me alegro que sepas defenderte, que Ridolfi no te confunda, es un mujeriego con mucha experiencia, seductor… tú eres su presa, perdona que te lo diga, pero tiene esa mentalidad chata. Le gusta seducir, atrapar, luego que tiene lo que desea, cuando tengo lo que busca se olvidará que un día llegó a decirte que le interesabas. No tiene corazón, es un perro sin escrúpulos. Perdona, los perros tienen más sentimientos que él—estaba furioso, celoso y no podía dominarse, ni pensar siquiera en disimular.

—Pero yo no salí con él y esto… No pasó nada entre nosotros—dijo ella muy tranquila, tal vez disfrutando esa pequeña escena de celos, pues sus ojos tenían un brillo sospechoso.

—Sin embargo has dicho que te agrada, Romina.

Sostuvo su mirada sin pestañear, era verdad, en parte, bueno… ¿qué tenía de malo? Le agradaba sí, pero quién le interesaba era Renzo y sabía que no podía ser, él salía con chicas sin comprometerse y…

—Bien, solo quería prevenirte, aquí las cosas son mucho más frías que en tu pueblo pequeña y no quisiera que luego te lastimaran, solo eso.

Ella lo miró con intensidad, sus ojos parecían dos llamaradas de emociones contenidas. Todo desparecía a su alrededor, solo estaban ellos mirándose, hablando, buscando algo que decirse para evitar hablar de algo que parecía difícil para ambos.

Y como siempre era él quien apartaba la mirada y cambiaba de tema, incómodo, molesto. Ella se sintió así: una molestia.

No podía ir a ningún lado sola porque se perdería y porque él se lo había casi prohibido, no podía mudarse porque su pariente olvidaba el asunto y se disculpaba. Y a casi dos meses de estar en Milán se preguntaba si no sería más digno regresar o intentar, independizarse. No podía quedarse en el apartamento de Renzo y sabía la razón.

Ese día se sintió abatida. Esa aventura la había llevado muy lejos y por momentos sentía deseos de regresar… Hacerlo sería un fracaso. No, ella no podía regresar ahora, sus padres necesitaban su ayuda, ella les enviaba algún dinero todas las semanas y además… Sabía cuál era la verdadera razón. No solo había ido a la ciudad en busca de una vida mejor…

Estaba atrapada y lo sabía.

Y lo mejor era no pensar tanto ni hacerse ilusiones con Renzo. Porque su amigo Ridolfi no le interesaba, solo la divertían sus miradas y bromas, y sentía placer en provocar los celos de Renzo. ¿Estaría celoso? Era una locura, sabía que no podía ser, que él salía con chicas y no debía estar buscando una relación seria, ni tampoco… No le prestaba mayor atención a decir verdad.

Lejos de allí, en su oficina Francesco Ridolfi estaba muy relajado. Su plan de conquista avanzaba lentamente. Sabía que sus encuentros casuales, espontáneos o buscados la turbaban.

Ella le gustaba mucho, la deseaba, y él también parecía agradarle. Había respondido muy bien a sus besos en el apartamento y eso era un buen comienzo…

Y además tenía una carta final para jugar, nada podía fallar.

Necesitaba un poco más de tiempo y ser perseverante, caballero, sutil… No había nada que espantara más a una chica inexperta que un tipo atrevido invitándola a su cama. Como el mequetrefe sinvergüenza que la había abordado en la calle.  Semanas, tal vez un mes; no mucho tiempo más, ese maledetto la tenía en su apartamento y eso le daba ventaja. Podía cambiar de parecer y meterla en su cama. Si bien sabía que Renzo no era como él, no estaba dispuesto a correr riesgos, si quería a la chica como diversión se lo diría, nada de mensajes románticos ni tonterías, no era su estilo. Nunca le había conocido una novia formal a D’Alessandro, salía con varias… Ahora sin embargo había disminuido el número, empezaba a hartarse de lo fácil, eso le había dicho días atrás y con una chica preciosa así en su apartamento, ¿a qué esperar? Pues debía ser astuto o perdería como en la guerra
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Un sábado de fines de abril Renzo la despertó temprano para invitarla a pasar el día fuera. Ella aceptó encantada, en realidad solo conocía algunos restaurantes y lugares turísticos comunes; la catedral del Duomo, la Iglesia Santa María de la Gracia, la última cena y el castillo Sforza, sin embargo Renzo tenía otros planes.

—¿Tienes traje de baño? Bueno no importa, lleva algún vestido corto—le avisó con gesto misterioso.

Romina se sonrojó, no había llevado malla de baño ni bikini, es que solo tenía uno y le quedaba chico así que cuando hizo las maletas ni siquiera consideró llevarlo.

¿Irían a la playa? Es que no tenía vestido corto…

—Bueno, te compraremos uno de paso—dijo él.

No tardaron mucho, fueron a una tienda de lencería y compraron un traje de baño, el más decente que encontró, negro… Porque a ella no le gustaba que se viera que era regordeta y era muy coqueta en cuanto a que solo usaba ropa decente y que la favoreciera, así que un traje de baño negro con volados disimulaba bastante bien sus curvas y la hacía aparecer más estilizada.

El calor era intenso y viajaron a gran velocidad hasta llegar a un lugar que la dejó sin habla.

—OH, ¿es un parque de diversiones? ¡Me encantan!

Renzo rió.

—Se llama Gardaland Water Park, y tienes piscinas, y toboganes para lanzarse… No es exactamente un parque de diversiones, es un parque acuático.

Romina observó el paisaje marítimo y las piscinas, deleitada, era un sitio magnífico pero cuando él la llevó a los inmensos toboganes y le explicó sus planes se asustó.

—NO puedo subirme allí, es muy alto… Sufro de vértigo—le confesó.

Él rió.—¿De veras?

Intentó convencerla pero la joven estaba asustada y tampoco quiso meterse en las piscinas porque no sabía nadar, en realidad iba poco a las playas de Nápoles, solo una vez había ido a Capri con unos primos.

Renzo rió, qué tonto había sido debió preguntarle, pero en su afán de darle una sorpresa había creído…

Él se moría por lanzarse del tobogán y lo hizo, la joven lo vio y casi se tapó los ojos para no ver, temía que hiciera daño, algo que no ocurrió. Su jefe fue lanzado a la piscina con gran impulso y comenzó a nadar alentándola a que se metiera en el agua. Romina no quería, tenía miedo y él hasta le consiguió un salvavidas. Los niños eran mucho más valientes, no hacían más que lanzarse a las piscinas nadando como peces de un lado a otro.

Luego de ponerse el chaleco se animó, solo porque él insistía.

Renzo tomó su mano para que no tuviera miedo, la joven flotó pero le parecía fea la sensación de no hacer pie, todas las  piscinas eran profundas las más pequeñas eran para niños y no pensaba llevarla allí…

El agua era maravillosa pero Romina tenía miedo y no se quedó mucho y ni que hablar de tirarse del tobogán así que él la llevó al restaurant de un hotel donde además podría ducharse y cambiarse la ropa.

Pasaron el día juntos y en la tarde fueron al lago di Como, allí pudieron caminar y disfrutar mucho más, no había toboganes de más de diez metros para tirarse ni piscinas inmensas, solo naturaleza…

Un día que recordaría por mucho tiempo.

Recorrieron el lago y luego fueron al Parco delle Cave, un lugar magnífico, charlando, riendo… Él le habló de su infancia de sus correrías junto a su hermano y sus primos y Romina guardó silencio. Sus recuerdos de infancia eran tan distintos y de pronto recordó sus juegos cuando el mundo era un lugar hermoso y todo era maravilloso. Antes de que se hiciera adulta y comprendiera que padecía estrés por estar siempre al cuidado de sus hermanos menores.

Sus ojos se unieron y Renzo sintió un raro temblor sintiendo un deseo intenso de besarla y de decirle algo… No sabía qué, porque ese asunto llevaba días dando vueltas en su cabeza. Sabía que esa joven estaba interesada en él, y que había algo entre ambos, ¿por qué negarlo? Y no era temor al compromiso, ni porque restara importancia al asunto solo que había algo, algo que impedía que le hablara: terror al rechazo. Era tan fuerte lo que sentía por esa joven casi sin conocerla que de sentir que podía no ser correspondido o que ella pensaría que solo quería aprovecharse. Las chicas sureñas no eran como las de la ciudad, algunas al menos no lo eran y Romina era una joven tímida, y al mirar sus labios se sintió mal. Tuvo el impulso de besarla, de tomar su mano y hablarle pero el impulso murió en su cobardía, en pensar que era prematuro, y que lo arruinaría todo. Si algo no resultaba ella regresaría a su pueblo en Nápoles y no volvería a verla y ese pensamiento fue su escudo. No, no quería que eso pasara, cualquier cosa menos eso… Y de pronto notó que la joven estaba nerviosa, incómoda y pensó que no era el momento.

—Creo que debemos regresar, ha refrescado un poco—dijo él.

Estaban sentados mirando el lago, uno junto a otro sin hablar, pero ese silencio era una compañía que aceptaban sin problema.

Romina parecía absorta contemplando el paisaje y de repente lo miró y deseó hacer algo que no se atrevía, deseó darle un beso. Nunca antes había sentido tanto el deseo de hacer algo así, y estaba nerviosa, su mente era un torbellino y su corazón palpitaba enloquecido.

Él la miró con fijeza, también quería besarla se moría por hacerlo y cuando se levantó y la ayudó a incorporarse tuvo un impulso, tomó coraje y la besó. Un beso casi robado pero que deseaba tanto… Ella no lo apartó, se quedó inmóvil y a pesar de la sorpresa y su timidez lo abrazó despacio. Suspiró, ese beso fue maravilloso, fue tan tierno e inesperado y sus ojos… Él quiso hablar pero parecía renuente a hacerlo, como si fuera tímido o no se atreviera…

La joven esperaba que él dijera algo y Renzo tomó su mano y la llevó de regreso a casa sin decir nada.

Romina se sintió confundida, en las nubes y también llena de dudas. ¿Por qué la había besado? ¿Por qué no le había dicho nada? Ella no podía dar ese paso, era muy tímida y si él la rechazaba habría caído muerta en el suelo. Además… Había algo más, algo que debía decirle a Renzo y no se atrevía. No, no tuvo valor, ¿por qué diablos era  tan cobarde? ¿Por qué no tenía la valentía de enfrentar esa situación? Antes de que pasara nada él debía saber la verdad.

La había besado… Sabía que nunca olvidaría ese beso, lo amaba, estaba loca por él pero tenía miedo, no había sido sencillo para ella, y no lo era ahora. Antes debía decirle, debía advertirle…
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Luego de beso todo siguió como antes, se alejaron y ella no pudo hablar con él como tanto deseaba, cada vez que llegaba el momento no se decidía a hacerlo, no era capaz. Le faltaba coraje y por momentos se sentía angustiada.

Por momentos él se acercaba; en el trabajo o cuando charlaban al llegar al apartamento pero él no había vuelto a invitarla a salir y eso la desanimaba.

“No quiere compromisos, y mi presencia aquí es como si… Quisiera forzar un noviazgo serio y formal porque al parecer todos aquí piensan que las sureñas solo piensan en matrimonio, en pescar un marido rico y tener muchos hijos” pensaba la joven, eso y su inseguridad hicieron el resto.

Se preguntó si siempre viviría así, con miedo, sin ser feliz.

Tal vez sería mejor dejar el apartamento y buscarse uno, él salía con chicas y ese beso… Ese beso no había significado nada para él.

Estaba deprimida, se sentía sola y extraña en esa ciudad, su madre la había llamado la noche anterior.

—Regresa Romina, por favor, te echamos de menos y esa ciudad no es segura. No lo es—le había dicho.

“Regresa hija, Trípoli se ha marchado al extranjero”.

Ella sintió un temblor, no, no quería regresar, quería quedarse, a pesar de estar enamorada de Renzo y sufrir, estaba cerca de él, lo estaba… su vida en el sur era tan gris, tan triste, siempre trabajando, cuidando a sus hermanos pequeños y soñando con escapar. No quería esa vida, sus hermanas se habían casado porque no esperaban otra cosa de la vida, para ellas estaba bien, además una de ellas había quedado embarazada y estaba aterrada, como si tener un hijo soltera fuera lo peor del mundo. En esa ciudad las mujeres tenían otra vida, más libre, podían escoger, trabajar, casarse, divorciarse y tener muchos novios. Y nadie las señalaba con el dedo por eso como ocurría en su pueblo. Todo era tan diferente y sobre todo; en la ciudad estaba él Renzo D’Alessandro y a pesar de los desencuentros, de no poder acercarse a él no perdía las esperanzas. No, no las perdería nunca pues muy en el fondo tenía fe de que algún día podrían estar juntos…

Segunda Parte

Fugitiva

Días después una chica de la oficina que se había hecho amiga suya se le acercó para charlar e invitarla a salir, otras habían aceptado sumarse a la salida y querían pasarlo bien. Viernes a la noche, chicas lindas y solteras en busca de emociones. Romina estaba invitada, ¿pero iría?

La joven se sonrojó turbada, nunca había salido así con amigas, en su pueblo sus padres no la dejaban, eso de ir a los bailes y besarse con chicos era de rameras, o de futuras rameras que se besaban todos los sábados con chicos distintos y algunas hacían algo más. Sus padres la habrían matado antes de permitir eso. Vaciló y miró a Renzo, él estaba ocupando realizando llamadas.

Luego pensó que era una oportunidad de hacer nuevas amigas, y que al invitarla le hacían un honor… Una de las chicas era secretaria de Ridolfi, usaba siempre minifaldas, tacones y no era muy bonita aunque sí lo creía…

—Está bien, iré…—declaró.

Renzo no sabía de qué hablaba y por qué de repente la joven sonreía animada.

Romina no estaba muy segura de querer ir, pero Lucia la animó. —Ven, iremos a comer, a bailar y lo pasaremos súper.

—Es que no sé qué ponerme.

Era verdad, no sabía qué usaban las chicas para salir los viernes  a la noche, su ropa era tan sencilla, bueno es que nunca iba a fiestas ni a bailar así que ¿para qué comprarse ropa que jamás usaría? Estaba ahorrando para poder mudarse además.

—Oh no te preocupes por eso, puedo prestarte algo.

Romina miró a Lucía, una chica rubia y flaca que siempre andaba de tacones. Estaba segura de que su ropa no le entraría, todas las chicas de ese piso eran flacas, no comían, se pasaban fumando, tomando cerveza y mordisqueando alguna manzana para sacarse el hambre.

Bueno sí había una chica que era mucho más gorda que ella, el doble… Esa chica no comía mucho, tenía un problema pobre, todo la engordaba o eso decían y no era muy sociable en realidad.

La idea comenzó a entusiasmarla a media tarde y al anochecer comenzó con los aprontes. ¿Qué se pondría? Ella no sabía bailar y de pronto se sintió algo cohibida. Tampoco esperaba que ningún chico quisiera besarla… ¿Para qué iba entonces? Para mirar y ver qué hacían las otras y distraerse un poco.

Revisó su guardarropa con desesperación. Bueno, tenía un vestido de casamiento, que no sabía para qué lo había llevado, era negro y de chiffon, corto y cuando se lo probó pensó comprendió que le quedaba muy ajustado. ¿Había engordado? Bueno, en realidad lo había usado una vez en el casamiento de la hermana de Tívoli y entonces tenía catorce años y estaba delgada porque había sufrido un virus que la dejó seca mucho tiempo. Ahora tenía el cuerpo normal y había engordado, era verdad. No era gorda en realidad, es que en su familia no había mujeres flacas excepto una tía solterona que tenía otro apellido, por parte de padre y de madre… Bueno, eran mujeres de abundante pecho y caderas redondas, como lo era ella.

Pensó que debía deshacerse del vestido, regalarlo a alguna joven que lo necesitara.

Siguió buscando entusiasmada.

Bueno, si no tenía algo vistoso, al menos escogería algo oscuro, lo negro siempre era más elegante, no iría toda de negro porque parecería de luto como unos chicos góticos que había visto en la ciudad el otro día. ¡Vaya moda! Las chicas llevaban las uñas pintadas de azul, los labios también y los chicos…¡pues parecían zombies! Los miró con curiosidad hasta que la descubrieron y entonces miró hacia otro lado.

Luego de revolver y revolver y pensar que nada serviría encontró una falda larga de crepe acampanada y una blusa blanca muy bonita de algodón calado algo transparente, fruncida y algo escotada y… Aros, perfume y un lápiz labial… Rímel …¿Qué más? Se preguntó con ansiedad. Un saco de hilo por si hacía frío, sandalias altas…

Estaba muy bella, llamativa y Renzo la vio cuando hablaba por teléfono con Lucía para verse esa noche. Sus ojos la observaron con fijeza, ella no solía pintarse mucho, apenas se notaba algo en los ojos y ahora… Observó la blusa y la falda y suspiró.

—Vas a salir Romina?—preguntó con cautela.

Ella se sonrojó como si la hubiera acusado de pretender fugarse con un chico o algo así.

Asintió y dijo que saldría con Lucía y otras chicas del trabajo.

—Voy a salir señor D’Alessandro, Lucía  y Susana me invitaron. Iremos a bailar y a beber algo.

Esas palabras lo dejaron perplejo ¿saldría con amigas a bailar y a beber?

—¿Y a dónde irán?—quiso saber alarmado mientras cortaba su celular con un gesto drástico.

—A un restaurant, no sé cuál, no me dijeron… Es que  quedaron en pasarme a buscar y luego iremos a bailar—no sabía cómo se llamaba el restaurant ni… Lucía dijo que se encargaría de todo y su amiga la secretaria de Ridolfi…

—¿Y quién más irá?—quiso saber él nada contento al saber que iría con ese par de chicas… Ligeras de cascos.

Sí, eran “loquitas” chicas liberales, y más que eso, si uno se ponía estricto podía catalogarlas de zorras, unas zorras descaradas y con todas las letras. Rameras. La secretaria de Ridolfi era más que eso, ambos “jugaban” en la hora del almuerzo, encerrados en su despacho o en su auto. En cualquier lado. No siempre, pero todos lo sabían.

La lista no era extensa, pero el resto de las chicas era del estilo.

—¿Y cuándo regresarás?—quiso saber.

No lo sabía. Tomó su cartera más pequeña de cuero negro y guardó porta documentos, celular, pinturas, perfume, un pañuelo…

—Aguarda Romina, no vayas, espera… No son chicas que… No te llevarán a beber algo ni a bailar…—dijo él acercándose despacio. Estaba nervioso, no debía dejar ir a la joven con semejante compañía; no eran más que chicas modernas en busca de hombres para hacerlo en el auto, en el estacionamiento, en el ascensor, y en cualquier otro sitio público y peligroso. Sabía por Ridolfi de las andanzas de Lucía por ejemplo,  muy amiga de Susana y muy puta también. Todos lo sabían. Y seguramente querrían que su parienta se iniciara en esas artes nada recomendables esa noche. Además ¿por qué invitar a la chica tímida a la que ninguna se acercaba porque la consideraban tonta y pacata?

Romina lo miró nerviosa, sorprendida.

—Señor D’Alessandro, están abajo, tocan bocina, ¿es que no las escucha? Debo ir.

—No vayas chicuela, por favor. No son buena compañía para ti.

Ahora él estaba nervioso y se interpuso entre ella y la puerta.

—Quiero ir… Además yo no haré nada incorrecto, nunca he salido a bailar con amigas ¿sabe? Mis padres nunca me dejaron porque decían que…

Él sonrió, sí, lo imaginaba, los sureños eran muy conservadores y guardaban a sus hijas bajo siete candados. Bueno eso era antes, ahora…

—No es buena idea Romina, si quieres salir me hubieras dicho, yo te habría llevado. No creí que te gustara bailar ni…

La joven se sonrojó.

—Yo no sé bailar, soy muy tímida, temo que todos se rían—le confesó.

No, no pensaba bailar lo que quería era salir, ver gente, distraerse y verlo celoso, protector…

—No vayas por favor, esto no pinta bien, esas chicas son… Muy diferentes a ti y no irán a pasear, irán a buscar hombres para ya sabes…  Además beben y también a veces, creo que ingieren sustancias. Romina, aguarda, yo soy responsable de ti, tía Chiara me matará si algo te pasa.

Sus miradas se unieron y ella esperó que dijera algo más, que la besara como aquella vez, que le diera una oportunidad. No quería atraparlo ni echarle el lazo como haría su hermana o sus amigas, ella no era así… solo quería saber que sentía algo por ella, que tenía alguna esperanza y que un día podrían ser novios o salir…

Renzo pensó que no podía impedir que se fuera, no era su hermano, su pariente ni… su novio. No, no lo era. Y una vez más el miedo y su indecisión pudieron más que lo demás.

Afuera se oyeron los bocinazos y Renzo se apartó lentamente de la puerta.

No podía evitar que saliera, de pronto entendió que no tenía derecho a dejarla encerrada mientras él se iba con Anna como todos los viernes. Debía dejarla salir, no era su padre ni…

—Está bien, irás, pero ten prendido el celular ¿entiendes? Te llamaré en dos horas, tal vez antes…

El rostro de la jovencita se iluminó, era tan inocente. No sabía qué esperaba ver o hacer esa noche, él en cambio estaba seguro de algo; de que esa dupla de loquillas tramaba alguna cosa, embriagarían a la pobre chica sureña solo para burlarse. Nunca se habían acercado a ella, ¿por qué de ponto la invitaban a salir?

Mientras se alejaba hizo una llamada rápida, necesitaba saber algo…

No quería que saliera con esas chicas, temía que… Bueno, era mejor que saliera con chicas y no con Ridolfi y lo sabía pero… Esa noche tenía un mal presentimiento, no podía explicarlo pero…

—Espera Romina, yo te llevaré—dijo de pronto cortando la llamada.

La joven se detuvo y lo miró intrigada.

—No es necesario señor D’Alessandro, están esperándome.

—No importa, te llevaré.

Quería marcar presencia y enterarse a dónde pensaban llevarla. Al ver a Renzo las chicas retrocedieron espantadas como si vieran al diablo. ¡Era increíble! Tramaban algo, estaba seguro, tenía olfato para esas cosas, conocía bien a esas chicas.

Romina sonrió encantada de que él se preocupara tanto en llevarla y entró en su deportivo azul con prisa.

Él no habló durante el viaje, encendió la radio y manejó con prisa mientras sus ojos la miraban de soslayo. Estaba preciosa, con su falda y esa blusa blanca marcando sus pechos redondos y sus labios… Rara vez se pintaba pero esa noche tenía los labios rojos y una sombra oscura que resaltaba sus ojos azules. Parecía una muñeca gótica, y se veía mayor, como una mujer sensual, sofisticada pero inocente… Virgen. Sospechaba que era virgen y esa era una de las razones por la cual no se atrevía a acercarse más, temía lastimarla o… Ella estaba interesada en él hasta un ciego podía verlo, entonces ¿por qué sentía que por momentos se alejaba y parecía temerle?

Llegaron al restaurant Braciere del ripa, de comida armenia, con mesas en la vereda muy agradable y con algunos turistas. Un sitio respetable y económico, a Romina le gustó mucho el lugar y sonrió. Sus amigas aguardaban en una mesa vestidas sin demasiado recato por supuesto. Lucía tenía un vestido Trapé rosa tan justo que sus pechos parecían a punto de salirse del corsé sin mangas, tal vez lograran su cometido y estaba más pintada que una puerta luciendo unas uñas rojas largas y muy brillantes. Otra chica había optado por una minifalda negra muy corta y para no exagerar la blusa cubría gran parte de sus encantos, aunque tenía cierta transparencia.

—Romina, si quieres que venga a buscarte avísame—le dijo él inquieto.

Ella le respondió con una mirada luminosa y aceptó.

Lucía le preguntó si deseaba quedarse y él sonrió declinando la invitación, ¿qué haría él con esas chicas? Creerían que era un proxeneta en medio de esas mujeres, excepto Romina que parecía una colegiala, la hermana menor recién salida del colegio.

—No gracias, debo irme. Romina, te llamaré luego y vendré a buscarte—dijo.

Ella lo vio alejarse apenada, habría deseado que se quedara…

Lucía le hizo un guiño.

—Vaya con tu primo Renzo, está muy preocupado por ti… Creo que tú le gustas—dijo.

La joven se sonrojó pues las otras comenzaron a hacerle bromas y una de ella le preguntó si ya habían dormido juntos.

—¡No!—dijo ella indignada.

Las chicas pensaron que Romina era una extraterrestre, a menos que fuera rara en otro sentido. ¿Quién habría desaprovechado semejante oportunidad?

—Pero a ti te gusta Renzo, todas lo comentan—dijo Susana.

Romina se sintió incómoda y las chicas repartieron el menú, pero ninguna quería comer, solo beber y fumar un cigarro. Lucía  pidió un plato típico armenio y Romina que no conocía demasiado la cocina armenia pidió consejo.

—Pide un Pashá
boreg, es similar a la lasaña y tiene queso y fiambre—le aconsejó Susana.

—No, pide algo más picante, ¡no pedirás un plato italiano en un restaurant griego por favor, te mirarán con mala cara!—se quejó Lucía pero Romina no quería probar nada picante, para ella estaba bien una lasaña.

Suspiró pensando en Renzo, se había puesto celoso y había intentado… Persuadirla de que esas jóvenes no eran buena compañía. Ella no creía que fueran una mala compañía, eran muy divertidas, no dejaban de hacer bromas y charlar.

—Prueba este vino. No puedes beber refresco en un restaurant, pareces una chiquilla Romina—dijo Lucía.

—No puedo tomar vino, me hace mal—declaró la joven.

Las chicas se miraron incrédulas “entonces ¿has bebido alguna vez?”

—Solo en la boda de mi hermana mayor.

—Y tus hermanas se casaron vírgenes y nunca más…

Romina las miró, parecían burlarse y cuchichear entre ellas. Algunos milaneses se burlaban de los sureños y no olvidaba que un desconocido había intentado meterla en su auto.

No, no deseaba beber ni ir a bailar, de pronto sintió deseos de estar con él, estaba tan preocupado, no sabía bien por qué pero…

—Vamos, bebe una cerveza por lo menos, no podemos ir al pub sin haber bebido nada, no nos dejarán entrar—bromeó Lucía.

Las otras rieron y se dijeron algo en secreto.

Romina iba a llamar a Renzo en esos momentos pero se contuvo, no quería que creyera que era una provinciana a la que había que cuidar porque no hacía más que meterse en problemas.

Mejor sería tomarse un taxi y regresar sola a casa, luego lo llamaría, no se sentía cómoda con esas chicas, no hacían más que beber y hablar entre ellas. No sabía por qué la habían invitado y sospechó que querían gastarle alguna broma, eso debía ser, además de reírse y hacerle preguntas sobre su familia…

Al conocer sus planes Lucía se horrorizó.

—¡No Romina, por favor, quédate! Oye, son unas tontas que hacen bromas, pero no querían ofenderte.

La joven las miró con fiereza. Vestían como locas, y Renzo fue el primero en notarlo por eso no quiso que se quedara, él debía conocerlas bien.

—Estoy cansada y quiero regresar, me pedirás un taxi o buscaré uno.

No le dio opción, quería marcharse, debió salir con su amiga Chiara, ella sí era una chica amable y educada.

—Descuida, yo te llevo, ahora te será imposible conseguir un taxi.

Romina llamó a Renzo, no, no quería esperar estaba enojada y sabía que no se le pasaría, porque su enojo era consigo misma por tonta. Jamás debió aceptar esa invitación.

Renzo la atendió enseguida.

—Ven a buscarme, por favor estoy en el restaurant… El que me dejaste se llama…

—Sí, Braciere del Ripa. ¿Estás bien, pasó algo?

Ella no le respondió, se oía extraña y la llamada se cortó. Fue suficiente para que se asustara.

Volvió a llamarla mientras buscaba las llaves del auto. Estaba en el apartamento, había decidido no salir esa noche, estaba preocupado por Romina y no hacía más que ir de un lado a otro nervioso.



****





Manejó como un loco, se pasó semáforos y casi choca con tres autos, desesperado por llegar al restaurant y cuando finalmente dio con el lugar no vio a Romina y un móvil de la policía interrogaba a las otras chicas que no hacían más que llorar.

—¿Qué pasó? Lucía.

Los agentes interrogaban con calma a Susana, y lucía le dijo entre lágrimas que se habían llevado a Romina, que un auto muy caro, un Ferrari negro había parado y…

—Creo que era un conocido, ella habló con él y luego… Al parecer él le dijo algo y Romina se alejó, corrió pidiendo ayuda. No pudimos hacer nada, fue tan rápido. Se la llevó, la metió en su auto furioso y aceleró.

Era insólito, Romina no tenía amigos en esa ciudad.

—¿Viste su matrícula?

—No, fue todo tan rápido… Es que ella quería irse, yo le dije que la llevaría pero se impacientó, dijo que te esperaría afuera.

Renzo lanzó una maldición y un agente se acercó a hacerle preguntas sobre la joven y luego de responderle interrogó nuevamente a las chicas.

—¿Cómo era? Joven, viejo, ¿qué ropa tenía? ¿Dicen que tenía un Ferrari negro? ¿Un deportivo?

—No… Creo que usaba jeans, parecía un niño rico, cabello negro peinado hacia atrás, ojos oscuros… Alto y algo violento, por sus gestos, parecía furioso. Al principio no…

—¿Y ella no dijo quién era?

—No… Es que se alejó y estábamos yéndonos cuando vimos lo que pasaba, ella se enojó, no sé por qué pero no se sentía cómoda con nuestras bromas y…

—¿Qué dirección siguió el auto?

Al sur, la policía estaba buscándola. Renzo pensó que su pesadilla se había  hecho realidad, algo le decía que Romina no debía salir esa noche, no podía entenderlo, era algo irracional pero…

Mientras se dirigía a su auto Susana se le acercó.

—¿Crees que fuera la mafia? Sin embargo ella parecía conocerle, creí que era alguien que le decía cosas para que se subiera a su auto, en esta zona hay muchos turistas y…

Él se detuvo y la miró con rabia.

—NO debieron dejarla sola afuera, yo venía en camino, la llevaría al apartamento, Romina no es como ustedes y no sé por qué la invitaron a salir.

Tenía razón pero Susana estaba afectada, no hacía más que llorar pensando que se la había llevado algún loco psicópata de esos que se llevan jovencitas en sus autos para raptarlas y matarlas.

Su salida había quedado arruinada, el grupo se dispersó y las demás se pidieron un taxi.

—Fue idea de Ridolfi, él me pidió que trajera a Romina, quería salir con ella y me pidió que la invitara. Pero nadie habría esperado esto D’Alessandro y lo sabes, Cisco no es malo, solo que está obsesionado con tu prima, creo que porque ella lo ignora y se ha encaprichado, no lo sé.

No, no culpó a Cisco, o sí, su mente era un torbellino y esa noche no durmió, buscó ese auto desesperado y encontró dos en el centro pero ninguno tenía a Romina. Debieron llevársela. Lo aterraba pensar que había sido una mafia o…

Se arrastró hasta su apartamento sintiendo su perfume de flores en el aire, ella estaba allí como un fantasma, recordándole lo estúpido que había sido al no arriesgarse. Ahora la había perdido y no quería ni pensar que tal vez fuera para siempre…








  

Segunda Parte




  

Fugitiva



Romina estaba tan aterrada que era incapaz de hablar, no podía creerlo. Él la había encontrado, un golpe funesto del destino, sí, no podía creer su mala suerte. Primero un hombre se le acercó ofreciéndole una fuerte suma por irse en su auto, pensó que era extranjera y hasta le habló en inglés.

Asustada quiso escapar pero el tipo no la dejaba en paz y nadie la ayudaba, la gente miraba curiosa sin intervenir. Y ella no podía sacárselo de encima, corrió y quiso llamar a Renzo y en la correría otro auto se detuvo frente a ella. Gianluca Tívoli, no podía creerlo. No… Era demasiado horrible, no podía ser él…

Saltó del auto como una furia y golpeó al desconocido y la metió en su auto pese a su resistencia.

Romina lloró, era la última persona que deseaba ver en Milán, su madre le había dicho que estaba de viaje, ¿cómo demonios supo que estaba allí?

—Qué estabas haciendo en ese restaurant Romina? ¿Tus padres saben de esto?—le preguntó.

Ella lo miró aterrada y le contó lo que había pasado.

—¿Y tú qué hacías sola en la calle? ¡Ninguna chica decente anda sola en la ciudad a estas horas! No me mientas, ¿a quién esperabas?

La joven le dijo la verdad, pero no mencionó a Renzo, en cambio le dijo que se estaba hospedando en casa de una parienta de su madrina y que esa noche había salido con compañeras del trabajo pero se sintió mal y quiso regresar.

Él aceptó esa explicación nada convencido y la llevó al hotel donde se hospedaba.

—¿Dónde me llevas? Por favor… Debo avisar a mi prima, se preocupará…

No la escuchó.

—¡Al diablo con tu prima, gata sureña! Estoy harto de correr tras de ti, llevo meses esperando que madures un poco y ahora no puedo entender cómo pudiste ser tan audaz. Me siento desilusionado, creí que tú eras una chica decente. Ahora vendrás conmigo al hotel y no gritarás ni harás un escándalo, tomaré tu mano y fingirás que soy tu novio, ¿entiendes?

La joven miró esos ojos negros y tembló, era como un demonio, un demonio sureño de Nápoles. Su pretendiente. Y ella había escapado porque no quería casarse con él como le había pedido la última vez que la atrapó y le dio un beso muy ardiente.

Entraron en el hotel y él encendió las luces y examinó sus brazos, su cuello y Romina tembló. ¿Qué iba a hacerle? Estaba aterrada, no vio el lujo que la rodeaba solo esa cama con una fina colcha de seda aguardando.

—¿Lo has hecho por dinero? ¿Te han obligado?—quiso saber mientras se servía un trago con mucha calma.

Ella lo miró asustada y horrorizada por su insinuación.

—No… Te equivocas, ese hombre creyó que yo era de esas mujeres y no podía librarme de él, quería llevarme en su auto y no dejaba de ofrecerme dinero.

—¿De veras? ¿Y te has fijado cómo vas? ¡La ropa que llevas! Esa blusa  es transparente y vas más pintada que una puerta. Y perfumada, ¿qué crees que piensa un hombre al verte allí parada sola en medio de la noche?

—Ya te dije que estaba esperando a mi prima.

Él se acercó nada convencido de sus explicaciones.

—Yo iba a casarme contigo preciosa, no estaba jugando, pero no puedo casarme con una ramera, y convertirme en un cornudo hazmerreír. Tú eras una chica tan dulce, no vestías así.

Sus acusaciones la enfurecieron.

—No soy una ramera, tus palabras me ofenden y si piensas eso de mí te ruego que me dejes en paz. Yo no quiero casarme contigo, vine aquí en busca de una vida diferente, y estoy trabajando, gano mi dinero y no estoy todo el día encerrada cuidando a mis hermanos pequeños. Tú no sabes nada de mí ni de mi vida, siempre lo has tenido todo.

—¿De veras? ¿Y cómo se llama tu trabajo? ¿Puedes decírmelo? ¿Dónde queda?

Ella se lo dijo y él la miró incrédulo.

—¿Y puedo preguntarte qué cargo te dieron? Tú no sabes inglés ni computación y apenas has terminado la escuela, no tienes preparación para poder trabajar en la ciudad.

Romina se enfureció.

—No estudié porque no me dejaron, porque mis padres me necesitaban en la haciendo, cocinando y lavando pañales, y pensaban que lo único que podía hacer era casarme cuando llegara el momento. Yo sí quise estudiar. Y te equivocas, soy asistente y ordeno papeles y hago mandados, y hasta me han enseñado a manejar una computadora.

—¿De veras? Vaya. Ordenas las oficinas como una sirvienta, y te pagan… ¿Cuánto te pagan? Una miseria, imagino

Ella no se lo dijo, estaba ofendida con sus acusaciones y asustada.

—Poco seguramente, lo  mínimo, lo que le pagan a la gente que no sabe nada de nada como tú, a las bellas chicas sureñas con las que espera dormir alguno de los jefes. Por eso te dieron el trabajo, porque eres una chica guapa.

—Eso no es verdad, me dieron el trabajo para ayudarme, porque son gente buena y nunca me han hecho sentir mal como lo haces tú acusándome primero de ramera y luego de ser una sirvienta.

Su ex se acercó. Sí, en otro tiempo habían sido novios y él estaba loco por ella y sus padres estaban contentos hasta que averiguaron que su padre y él estaban en negocios sucios de la mafia, esa era la verdad. Gianluca no dejaba de buscarla y su “noviazgo” había sido raro, él quería llevarla a la cama y Romina no quería hacerlo. Él parecía desearla en realidad, y para ella no era suficiente. Un idilio de verano, cuando él la vio en las playas de Nápoles se enamoró eso solía decir y luego la buscó, le robó algunos besos y le pidió que fuera su novia.

Era el Antonio que había mencionado a Renzo, le cambió el nombre porque no quería que supiera que había sido novia de un mafioso.

La relación duró meses y cuando él supo que era virgen comprendió que necesitaría paciencia y también insistir bastante. Fue entonces que comenzó a conquistarla, a enamorarla y siempre firme en su objetivo de llevársela a la cama.

Pero ella no quería, dijo que no era correcto, sus padres le habían inculcado que las chicas que lo hacían con sus novios eran unas putas. Esa era la verdad y su madre dijo que si lo hacía con su novio la echaría a la calle.

Romina quería hacerlo, le gustaba mucho Gianluca, estaba loca por él y tenía diecisiete años y ya no era la jovencita que hacía caso a todo sin protestar. Toda su piel se estremecía con sus caricias, cuando estaban a solas…

Una noche estuvo a punto de tirar la toalla pero entonces tuvo miedo, temió que su padre le diera una paliza.  Además comenzó a pensar que él no estaba interesado en ella, no estaba involucrado, solo quería hacerlo con la virgencita sureña, como él la llamaba.

Él entendió que no lo harían así que se marchó, no la llamó en meses hasta el día que cumplió los dieciocho. Volvió a buscarla y le pidió que se casara con él, pero entonces su padre descubrió Gianluca y su padre eran mafiosos y él bebía. Y una noche ido de copas intentó abusar de ella, la lastimó y Romina tuvo un golpe se desmayó y no recordaba qué había pasado esa noche.

Él la despertó y dijo que no había pasado nada pero luego recordó el incidente y dijo que no quería volver a verlo.

No era un joven para ella, no le importaba que fuera guapo, rico y alegre, bebía y lo que hizo la asustó.

Él siguió buscándola, le pidió perdón, habló con sus padres y siguió buscándola. No la dejaba en paz y meses después la encontraba en Milán, porque supo que se había ido de Nápoles, pero nadie le dijo a dónde.

Ahora la miraba con deseo y bebía un segundo trago de whisky.

—¿Y tú crees que es mejor ese empleíto de porquería que ser mi esposa? Yo te amaba preciosa, estaba loco por ti y no me importó que mis parientes se burlaran al verme correr a tu pueblo todo el tiempo. Quería casarme contigo, iba a hacerlo. ¡Llevo meses buscándote Romina, meses sin poder dormir, buscándote como un loco por toda Italia! Y te encuentro aquí, trabajando muy contenta… Crees que podrás conseguir algo aquí ragazza? No tienes estudios, y no sabes nada de la vida, lo más seguro es que un desgraciado te haga el amor, te deje preñada y debas regresar a tu casa sola y con un bebé porque nadie te ayudará. A nadie le importa de nadie en esta ciudad, los del norte son fríos, y usan a las chicas, no quieren nada serio ni duradero.

—Deja de hablarme así, no soy una débil mental. Puedo trabajar, soy sana y no estoy embarazada. ¿Crees que no sé defenderme?

—Claro que no, eres una chiquilla que recién rompió el cascarón ¿o acaso te crees adulta solo por vivir en Milán y tener un trabajo? Y dime, ¿ya lo hiciste con alguno más astuto que yo? ¿Te gustó?

Estaba ebrio o tal vez lo estuviera pronto.

No le respondió, quería irse y corrió hacia la puerta mientras llamaba a Renzo, debía hacerlo estaba muy asustada…

Él fue rápido y la atrapó cuando llegaba a la puerta.

—Ven aquí princesa, no voy a hacerte daño, sabes que estoy loco por ti, que nada más verte comienzo a ceder y a dejarme envolver  por ti… porque tú me envuelves, me atrapas… mírame, no me has respondido.

—Déjame por favor, no me hagas daño, si realmente sientes algo por mí no me lastimes, porque eso no es amor. No, no es amor.

Estaba temblando. Estaba en sus manos y no sabía si podría escapar y convencerle de que lo que había hecho era una locura.

Él la miró con intensidad.

—¿Y tú qué sabes del amor gatita sureña? Eres orgullosa y gazmoña, me querías pero no querías entregarte a mí hasta que pusiera un anillo en tu dedo. ¿Eso es amor? Y luego me dejaste porque no pudiste perdonarme, por orgullo y no te importó verme sufrir como un perro corriendo tras de ti.  Y eso es lo que he sido todo este tiempo, un perro furioso y abandonado que corre de un lado a otro buscando a la gatita que lo sedujo y abandonó. Fuiste cruel preciosa, pudiste llamarme, decirme que te dejara en paz, que ya no me querías y que preferías venir a Milán a trabajar de sirvienta que ser mi mujer. Pero no… Actuaste como lo hacen muchas mujeres, huyen, se esconden, no son sinceras.

—Eso no es verdad, deja de acusarme yo fui sincera contigo. Tú sabes bien por qué te dejé, intentaste abusar de mí, eso no se hace, y bebes, y te descontrolas, no quiero un novio así, y mucho menos un marido que beba y me haga la vida imposible. No soporto a los hombres que beben.

Él sonrió y la retuvo, forcejearon y le dio un beso salvaje apretándola hasta casi dejarla sin aire.

—No estoy ebrio, preciosa, hace falta más de dos whisky para quedar en ese estado y no soy un alcohólico como el tonto de tu cuñado, no me compares con ese imbécil. Solo bebo a veces y en cuanto a lo otro, yo te pedí perdón… ¿es que no entiendes? Me moría por hacerlo contigo, llevaba meses esperando y tú… ¿Por qué no podías hacerlo conmigo? Tú querías, tú lo deseabas, estabas loca por mí, esas cosas se notan, yo  lo sentía y sé que no era mentira.

—Es verdad, yo te quería Gianluca, pero luego de ver cómo sufrían mis hermanas que solo pensaban en casarse decidí que quería otra cosa para mí.

Él la miró con intensidad y acarició su cabello, le parecía un sueño haberla encontrado y la rabia por su huida cedió al amor y al deseo, porque la amaba de una forma obsesiva, porque se le había resistido, porque lo había abandonado y porque se moría por hacerle el amor.

—Yo no soy como esos sureños ignorantes y beodos Romina, no lo soy… Y te amaba, y te habría dado todo… Iba a casarme contigo, ¿lo olvidas? Y tú no me creíste, pero sí quería casarme, estaba loco por mí y todavía lo estoy… si me dieras una oportunidad… Olvida ese trabajo de esclava, ¿crees que esta vida es mejor a la que yo podría darte si fueras mi esposa? No tendrás que trabajar ni pasarás encerrada cuidando niños, yo quería sacarte de esa vida, odiaba ver cómo te trataban tus padres y entiendo que quisieras escapar. Yo te defraudé… Perdí la cabeza, no lo hice por maldad, iba a casarme contigo, no solo quería hacerlo, yo te amo Romina, te amo tanto… Perdóname…

—No, déjame por favor, no me importa trabajar, me gusta vivir aquí.

Él no la dejaba en paz, volvió a besarla y al notar que lo rechazaba le preguntó si había alguien más. —¿Acaso encontraste un chico que te enamoró y por eso me dices que no?

Romina tembló, sí, estaba Renzo pero ¿cómo decirle que estaba enamorada pero nunca había pasado nada entre ambos, solo un beso y la esperanza de que con el tiempo estuvieran juntos?

—No, no es eso… Yo cambié y tú me lastimaste.

Era orgullo, ¡maldita sea con las vírgenes orgullosas del sur! Pero ella lo amaba, estaba seguro de eso, todavía lo amaba, antes se moría por verle y respondía a sus besos no era fría, al contrario… Solo necesitaba confiar en él de nuevo y darle una oportunidad.

No, no la dejaría escapar, era suya, sí, le pertenecía y había sufrido como un loco esos meses buscándola, temiendo que la hubiera atrapado una mafia. Sabía que estaba en Milán, alguien la había visto con un joven en un parque, en las afueras de Milán pero no iban de la mano, parecían amigos y el hombre no parecía un proxeneta ni…

—¿Es por ese chico que te llevó al parque? Renzo D’Alessandro. No mientas muñeca, te vieron con él, si sales con un chico del jet set es muy difícil que nadie se entere. ¿Lo quieres, te fuiste a la cama con él?

La jovencita palideció, ¿cómo diablos lo había sabido?

—¿Sorprendida? Tengo mis contactos, mis amigos en Milán y sabían que buscaba a la novia fugitiva sureña.  ¿Es por él?

No le debía explicaciones ni tampoco una oportunidad, él la había desilusionado y su amor murió cuando su padre le dijo que era mafioso, que toda su familia estaba metida en negocios turbios por eso tenían tanto dinero. Al principio no creyó en lo que le decía su padre  y se vieron a escondidas, no podía dejarlo, lo amaba tanto, era verlo y sentía que se derretía… Pero él la defraudó, y la lastimó, no quería ser la esposa de un hombre así. Sí, quería dormir con él, le gustaba tanto, era sexo, algo pasional que la atraía como lo peligroso, lo prohibido… y para estar con él debería soportar que bebiera y viviría confinada como el resto de la familia Tívoli, porque así vivían los capos de la mafia y sus familiares. Con miedo.

—Yo sé muchas cosas preciosa. Y ese niño rico no te robará el corazón impunemente ni tendrá lo que debió ser mío. Lo mataré ¿entiendes? Juro que si te vas con él lo haré pedazos. ¿Crees que me quedaré  muy tranquilo soportando esa humillación? Nadie se ríe de mí muñeca, nadie.

Romina dejó de resistirse y lloró, vencida y sintió que estaba en manos del diablo. Tuvo miedo, miedo de que matara a Renzo y la matar a ella también. Y cuando sintió sus besos en su cuello se estremeció.

—No llores preciosa, sabes que nunca te haría daño… Pero me debes esta noche por todo lo que te he esperado, por todo lo que te amo sureña orgullosa. Estoy loco por ti, a pesar de tu abandono… ¡Tú me abandonaste!

Ella sabía que debía calmar su ira y que en realidad solo quería hacerlo con ella, llevaba mucho tiempo esperando y pensó que si le daba lo que tanto quería, si se entregaba a él y quedaba satisfecho podría regresar con Renzo.

Su estadía en la ciudad le había dicho muchas cosas que ignoraba sobre el sexo y sobre la vida, ¿qué importaba la virginidad? Ningún hombre buscaba una virgen para casarse, simplemente dos personas se conocían, se enamoraba y con el tiempo se casaban. Dejaban de amarse y se separaban, era lo más natural del mundo.

“En realidad a ninguno le gusta una chica novata, les temen… Es que quieren a una chica que sepa en la cama” le había dicho su amiga Chiara en el trabajo.

Ella se puso muy colorada, se sintió aludida y pensó “¿sería por eso que Renzo no me invitaba a salir, sospechaba que era inexperta?

Gianluca comenzó a desnudarla, a llenarla de besos y de pronto se detuvo al notar que temblaba, que no quería hacerlo. O tal vez sí pero tenía miedo, la conocía bien, muchas veces quiso hacerlo con él pero luego lo rechazaba por miedo o por sus padres que eran unos latosos y no la dejaban tener una vida normal.

Él la miró con intensidad, era una chica preciosa pero esa ciudad era peligrosa y tal vez ese cretino desgraciado…

—Estás temblando Romina, ¿acaso ese desgraciado te llevó a la cama y abusó de ti? Lo mataré a ese hijo de puta.

La joven lo negó y secó sus lágrimas.

Él la abrazó con fuerza y le susurró—¿Entonces aún eres virgen?

Sí lo era, no le mentía, era una buena chica, no como esas zorras que pululaban en las ciudades que salían con uno, con otro.

—¿Y  ese no intentó meterte en su cama?

—No… Trabajo en su empresa, somos amigos, no tengo nada con él y ese día se ofreció a llevarme a un parque acuático. ¿Por qué crees que todos los hombres solo quieren hacerlo conmigo? Yo no lo haría sin estar segura de que le importo a alguien, no lo haré por hacerlo o por curiosidad.

Él acarició su cabello, esa chica era un ángel, pero no dejaría a su ángel en esa ciudad llena de vicio, de mafias y corrupción.

—Deja de llorar gata sureña, no voy a forzarte, te llevaré a tu casa ¿entiendes? De donde nunca debiste salir. ¿Tan horrible era tu vida allí?

Romina suspiró, estaba exhausta, pelear con Gianluca, intentar escapar la dejó exhausta.

—NO, no quiero volver a mi casa, no me lleves. Déjame aquí, tengo una vida nueva, una oportunidad de tener una vida distinta. Por favor… —le pidió.

Pero él se mantuvo firme.

—Tú ni imaginas las cosas que ocurren aquí ragazza, con chicas como tú y más jóvenes, con quince años las encierran y las golpean hasta que aceptan convertirse en meretrices, o las drogan y las encierran en habitaciones con hombres. Algunas mueren, y todo queda muy tapado, porque esos tipos tienen mucho dinero.

Ella se durmió poco después, su celular sonó entonces pero se apagó sin tener respuesta y él terminó el cigarro y se durmió a su lado luego de cerrar bien todas las puertas por si intentaba escapar.  No, no pensaba devolverla a su casa, sus padres la tenían de niñera, de sirvienta y ella le había pedido que no la llevara.

Pensaba quedarse unos días en ese hotel del centro de la ciudad pero de pronto un amigo suyo lo llamó para avisarle que estaban buscando a su novia, que sus compañeras de trabajo vieron cuando se la llevaba en su Ferrari.

“¡Malditas zorras! “Pensó y cambió los planes, no se quedaría en esa ciudad y tampoco podría pasearse con su Ferrari, debía esperar que le trajeran su otro auto.

Mientras la mantuvo encerrada pidió que le compraran ropa para cambiarse y un postre de chocolate, sabía cuánto le gustaba.

Romina notó que estaba nervioso y alterado, no hacía más que hablar por su celular y vigilarla. Porque la vigilaba y esos días que estuvo encerrada con él no se atrevió siquiera a intentar escapar, ni pudo tomar el teléfono.

El miedo se anidaba en su alma y era cada vez más intenso invalidando cualquier acción porque creía que si hacía algo la mataría.



****





Renzo estaba desesperado, y furioso con la policía de Milán, ¿cómo podía desaparecer una joven en un Ferrari sin que nadie hubiera visto nada, sin que pudieran encontrar su rastro? A menos que la sacara de la ciudad la misma noche, no había otra explicación.

Su amigo Cisco se sentía deprimido por lo ocurrido y no hacía más que llamarlo en un vano intento de ayudar pues en realidad no podía hacer gran cosa.

Un día en la oficina dijo sombrío—Me siento culpable de lo que pasó y escucha, he contratado a un detective para que la encuentren. Jamás debí organizar esa salida, fue una tontería, pero pensé que Romina se animaría, no salía a ningún lado.

Renzo lo miró furioso.

—Y tú esperabas embriagarla y llevarla a la cama.

Su amigo se puso serio y lo negó de plano. —No, sabes que no habría hecho eso.

—La querías, estabas obsesionado con mi parienta. Ahora deberé avisar a mi tía… y lo peor que si la tiene la mafia, si le hacen algo… No quiero pensarlo.

Renzo estaba desesperado, había buscado a Romina por cielo y tierra sin ningún resultado. Maldición. Lo peor fue cuando llamó a tía Chiara y supo que ella jamás envió a una parienta a Milán para que la ayudar.

—Es una broma ¿verdad? Pero sobrino ¿cómo crees que te enviaría a una chica sureña? Además ninguna chica sureña sensata se iría a Milán, probaría en alguna ciudad de Nápoles… No entiendo, dime, quién es esa chica Romina…

— Romina Prisco. Entonces ¿nunca oíste hablar de ella?

—Romina Prisco? Oh, dime que no es verdad! Fue ella?

—Sí, tía Chiara. ¿La conoces?

—No puedo recordar… Me suena el nombre sí, hay una familia Prisco… Todo esto es tan  extraño ¿y dices que te envié una carta? Oh, sobrino, debiste llamarme para preguntarme. Cómo has caído. Dime ¿esa joven te robó alguna cosa?

—No tía. Ella sí era sureña, una joven de familia humilde, educada. Trabajó en mi empresa durante meses y nunca hubo problema excepto que ahora fue secuestrada la otra noche y la estoy buscando.

—¿Secuestrada? ¿Cómo fue eso?

Renzo le contó en pocas palabras.

—¡Pues me dejas helada, de una pieza!

La historia era cada vez más extraña. Romina no era sobrina de tía Chiara, le había mentido, sería Prisco su verdadero nombre o también en eso le había mentido?

No. Ella estaba anotada en el seguro social, lo hizo poco después de que la chica comenzara a trabajar y de haber habido algún problema con su número de identificación le habrían avisado…

—Renzo ¿estás ahí?—su tía en el teléfono sonaba preocupada y lo estaba, no era para menos.

—Escucha, tengo una sobrina que se llama Romina, es verdad y lo que puedo hacer es preguntarle si conoce a una Romina Prisco, tal vez el nombre no sea falso. Lo que inventó fue que era mi ahijada, no tengo ahijada ni parienta con ese apellido pero la joven debió oírlo en alguna parte. Alguien debió hablarle de ti, darle tu dirección, ¿cómo supo ella? ¿Estás seguro de que no te robó nada?

Solo el corazón pensó el joven pero no lo dijo.

—Era una chica sureña, era preciosa, tímida, y muy decente. Trabajó conmigo durante casi tres meses tía y no puedo creer que todo este tiempo me engañó… Se hizo pasar por tu parienta y ahora se la han llevado.

— ¿Quién la raptó? Oh Renzo esto es una locura.

—Sí, un tipo en un Ferrari. Tal vez un ampón, tal vez la chica tenía alguna conexión con la mafia sureña.

Esa idea horrorizó a su tía.

—Bueno, la buscaré, si su nombre no es falso tal vez sea más sencillo. Te ruego que me avises si averiguas algo.

Tuvo dudas y visitó la delegación, si el nombre también era falso… Bueno, los oficiales debieron decirle pero en ocasiones la policía no hacía bien su trabajo y como se trataba de una chica sin familia en la ciudad, sureña…

No pudo avisar a sus familiares, Romina se había llevado el teléfono celular y nunca más lo habían encontrado. Ahora necesitaba saber si había habido algún progreso.

Los oficiales lo hicieron esperar y su actitud fue de indiferencia. No, no había ninguna novedad, “estamos trabajando en ello”.

Renzo se impacientó y decidió quedarse un poco más y mientras un inspector gordo lo miraba con expresión de “¿por qué no te has ido muchacho, se te ofrece algo más?” el mencionó deliberadamente el asunto de la identidad de la joven.

—¿Podría usted averiguar si el nombre de la joven era auténtico y cómo puedo ubicar a sus familiares?

Necesitaba encontrar a sus padres, tal vez la joven sufrió un percance esa noche y decidió regresar. Tenía la remota esperanza de que tal vez…

El agente buscó en su portátil algo molesto, la policía tenía asuntos más importantes que buscar a una chica fugitiva, ese caballero no tenía ni idea de cuantas jóvenes eran raptadas y desaparecían a diario en Milán, algunas chicas se iban voluntariamente. ¿Por qué preocuparse? Tal vez…

—Romina Prisco… ¿Es ella?—preguntó el agente enseñándole la pantalla.

No, no lo era, la chica no se parecía.

—¿Recuerda usted si tenía otro nombre o…?

El agente siguió buscando y le mostró otras fotografías hasta que la encontró. Allí estaba, tenía la dirección de su casa, el teléfono de sus padres…

Así fue el comienzo de la odisea de buscarla.

No llamó a sus padres, fue a verlos y lo hizo al día siguiente, en avión. El viaje era largo y ardía de impaciencia, tenía el presentimiento de que la encontraría, no importaba cuánto tiempo tuviera que pasar.

El pueblito de… era un lugar pobre, las casas antiguas, niños con ropa sucia y rota corriendo por las calles tras una pelota.

Pero la joven no vivía allí sino en las afueras, en una casa con jardines y tierra de cultivo.

No era una casa pobre como otras que había visto y cuando se abrió la puerta, una mujer de unos cuarenta años con un niño de tres años en brazos que no dejaba de llorar se acercó con curiosidad. Parecía demasiado joven para ser la madre de Romina sin embargo lo era, tenía sus ojos.

—Señora Bella Prisco, disculpe, me llamo Renzo D’Alessandro y necesito hablarle de su hija y hacerle algunas preguntas.

Antes de que la dama pudiera responderle se acercaron tres niños de entre ocho y cinco años peleando por una pelota mientras a la distancia un bebé lloraba furioso. La pobre mujer debía ser una máquina de tener hijos y había juguetes tirados por toda la casa y algunos gatos, más de tres, que corrieron a esconderse cuando él entró.

La casa era antigua pero bonita, y no parecía ser la casa pobre que Romina había mencionado sin embargo daba la sensación de estar atestada, los niños dejaban de llorar y gritar y había dos más de mayor edad y un recién nacido que lloraba tal vez porque se acercaba la hora de su alimento.

—Qué pasó con Romina? Hace tiempo que no sé nada de ella, tiene el celular apagado. Acaso…

La mujer se llevó la mano al pecho y se alejó corriendo para encargarse del bebé mientras gritaba “¡Alexia, Alexia, ven aquí, necesito tu ayuda!

Alexia era una dama de unos sesenta años de cabello gris y gruesa que se acercó con expresión de mártir preguntando qué quería la señora.

—Por favor, lleva a los niños al parque o dile a mi esposo o a mi hijo mayor que venga aquí a ayudarme, hay un caballero de Milán que viene a hablar conmigo y…

La mujer no pensó que hubiera malas noticias, al contrario, ese joven parecía un hombre enamorado, que tal vez había ido a pedir su mano y necesitaba hablar con su marido o…

En su mundo doméstico todo eran bodas, pues no se atrevió a pensar que… De pronto tuvo un mal presentimiento y cuando alimentó al pequeño Tobías sus ojos se llenaron de lágrima.

—¿Qué pasó con mi niña? Yo no quería que se fuera a Milán caballero, era una ciudad extraña pero ella dijo que una amiga suya iría…

—Señora, lo lamento pero su hija desapareció… Vino a mí con la historia de que era parienta de mi tía Chiara Belli y luego… Trabajó en mi empresa, fue muy eficiente y yo le ofrecí alojamiento pensando que éramos parientes.

Ante esa información la dama suspiró.

—¿Entonces usted vino aquí pensando que tal vez ella hubiera regresado a casa? Se equivoca signore, ella no regresó, ella odiaba esta vida, ni quería… Un ex novio suyo la molestaba, quería usted ya sabe… Aprovecharse de mi hija y luego dejarla preñada y largarse. Un cretino. Y Romina estaba asustada, le tenía miedo.

Renzo se estremeció, la historia cobraba vida, allí había nacido y crecido Romina, la chica que lo había enamorado y un día se la habían arrebatado. Ahora empezaba a comprender.

—¿Podría usted darme el nombre de ese hombre, su ex novio?

—Sí, por supuesto, Gianluca Tívoli, el hijo de Franco Tívoli, un mafioso desgraciado.

La mujer enrojeció y mientras seguía alimentando a su bebé.

—¿Usted dijo que alguien se había llevado a mi hija, que ella desapareció del trabajo?

Renzo asintió mientras anotaba el nombre de ese sujeto.

—¿Y ese joven cree que sería capaz de hacerle daño a Romina, de buscarla..? ¿Acaso era un hombre violento, obsesivo?

La mujer guardó silencio como si no se animara a hablar.

—Señora, le ruego me diga la verdad, quiero ayudar a encontrar a su hija y la policía de Milán no ha hecho demasiado. Ni siquiera fue capaz de avisarle a usted la desaparición de su hija. Dígame, ¿qué pasó con su ex, por qué Romina le temía?

—Está bien, le diré… todavía no puedo creer que mi hija… Escuche, siempre crié bien a mis hijas, les enseñé a respetarse y a ser jóvenes de bien, y él solo quería dormir con ella y olvidarla como hacen todos los niños ricos como él, usan a las mujeres, no son más que un pedazo de carne, algo para saciarse y lastimar. Y mi hija era una chica de buena familia, bien educada. Y primero la enamoró, la deslumbró, la llevaba a pasear en su auto costoso, un Ferrari porque su familia estaba llena de dinero. Pero yo se lo dije “Romina, ten cuidado, ese joven no es para ti, solo quiere aprovecharse, dormir contigo y luego te olvidará, cuando tenga lo que quiera”…

Ella siguió viéndolo, creo que estaba un poco encaprichada, a esa edad en que las chicas pierden la cabeza por amor… Lo veía a escondidas y entonces su padre se enteró que el padre de Tívoli había sido acusado de manejar una red de prostitución de muchachas en el pueblo y que era muy culpable, un hombre sin honor, que hizo el dinero de forma sucia. Dinero sucio, eso fue lo que le dije a Romina. Tenía demasiado dinero, le regalaba flores, ropa cara, anillos… quería comprarla para robarle la virginidad y luego no se casaría con ella como hacen los cretinos de su calaña.

La mujer odiaba a ese hombre y no desperdiciaba epítetos para nombrarles, todos variados y “floridos” pero Renzo se impacientó, quería llegar a la verdad.

—Ella lo dejó, creo que pelearon y aunque no nos creyó demasiado, se desilusionó de él… Pero sabe usted ese hombre era como el diablo, con ese cabello negro y esos ojos de azabache y la tez… Un gitano, un demonio, nadie en que se pudiera confiar. Y él estaba decidido a salirse con la suya y no la dejó en paz. La llamaba todo el tiempo, la buscaba, hasta vino aquí y habló con mi marido para jurarle que amaba a Romina y la haría su esposa. Montó una escenita, un teatro, yo no creí una palabra lo que sí entendí era que ese cretino estaba muy loco porque lloraba y maldecía porque mi hija no quería perdonarlo ni volver con él.

Realmente no… Actuaba como un marido abandonado, como si ella fuera su esposa o algo así, y eran novios… Novios desde hace poco tiempo. En fin, no me gustó nada el asunto. No me parecía sana su insistencia y le dije a mi hija que lo denunciara, porque la pobre no tenía vida, no podía salir a la calle ni… Vivía llamándola, enviándole regalos… No todos los días pero sí de forma constante. La pobrecita casi se vuelve loca señor D’Alessandro… escuche, su nombre… Romina lo mencionó, ¿usted era entonces el pariente de la señora Chiara que le dio trabajo? Pues mire, ella es prima de mi cuñado y su sobrina es muy amiga de mi hija, se llaman igual, Romina.

Ahora entendía cómo se había enterado Romina de su nombre.

—Señora, ¿cuándo ocurrió todo esto? Me refiero al acoso, la persecución de su ex. ¿Recuerda usted fechas, momentos?

—pues fue… déjeme pensar… Hace cuatro meses o más… Lo que  sé que mi hija desesperada dijo que se iría del pueblo, que ya no aguantaba más, quisimos convencerla pero se escapó. Siempre fue muy obstinada y nosotros… pensamos que sería lo mejor. Claro que no imaginamos que terminaría en Milán, se fue a la otra punta del país. Pero cuando nos llamó y nos habló del pariente de la señora Castelli, sabemos de su familia, que siempre han ayudado a sus parientes del sur cuando querían ir al norte a conseguir un buen puesto de trabajo.

—Podría decirme dónde encontrar a Tívoli?

La dama se lo dijo y cuando se iba la mujer lloró y le rogó que encontrara a su hija.

—¿Usted cree que ese malnacido la haya raptado? Oh, mi marido lo matará y se lo tendrá merecido si descubre que fue. Qué disgusto va a llevarse. Signore por favor, déjeme su teléfono, si sabe algo…

Renzo se lo anotó en un papel y tomó nota del suyo guardándolo en su agenda electrónica.

Buscaría a ese pichón de mafioso.

Tenía prisa, el tiempo corría, Romina llevaba desaparecida más de una semana y el tiempo corría sin que hubiera ninguna pista. Pero si ese maldito la tenía secuestrada su vida corría peligro… Esas relaciones enfermizas terminaban mal. Maldita burocracia, perdió demasiado tiempo buscando por su cuenta, esperando que la policía la encontrara y creyendo que tal vez había regresado a su casa.

De pronto recibió una llamada de la casa de Romina.

Le habló el padre de la joven llamado Tulio Prisco.

—Signore, mi esposa me contó todo y necesito hablar con usted, seré breve porque imagino que tiene prisa y agradezco todo lo que está haciendo por mi hija… Ella nos habló muy bien de usted y estaba contenta en la ciudad no era lo que queríamos pero… Pensamos que estaría a salvo de Tívoli. Mi esposa dijo haber olvidado algo cuando habló con usted… Verá, ese muchacho no estaba bien de la chaveta. A mí nunca me gustó, esos niños ricos que se pasean con sus autos lujosos…él vino aquí varias veces después que me hija se fue, y creo que mandó a sus amigos a montar guardia. Eso le da una idea de la clase de persona que es. No sé por qué peleó mi hija con él pero fue lo mejor, ahora si usted va a buscarlo lo negará todo. Tívoli no tiene negocios sucios con la mafia, su padre es el capo de la mafia, esa horrible mafia que actúa en la sombra y tiene poder infinito en nuestro país. Sea prudente y evite ir a su casa a preguntar, porque si la tiene la esconderá. Es un maldito cretino cobarde, no espere que juegue limpio, si raptó a mi hija deberá ir a la policía y juntar pruebas, yo lo ayudaré, pero no se enfrente solo con esa red de mafiosos. Hacen y deshacen a su antojo, y por esa red de alcahuetes desgraciados él debió averiguar dónde estaba mi hija y la buscó. Seguramente estuvo vigilándola todo este tiempo. Ahora le pido que regrese…

Renzo no vaciló, se sentía impaciente pero el hombre era sensato debía reconocerlo, si ese demente era un chiflado que la había raptado convenía actuar con cautela.

Por extraño que pareciera él tenía ciertos parientes metidos en la mafia con los que no tenía trato por supuesto y se preguntó si ellos podrían ayudarlo en ese asunto…

El señor Tulio era un hombre alto, flaco, de unos cincuenta años, tal vez menos de ropa y rostro típicamente sureño. Tenía esa propiedad dedicada al cultivo de legumbres, y una pequeña granja donde criaba cerdos, patos…

Estaba muy preocupado por su hija.

—Está mal que lo diga pero Romina era especial, era la menor de mis hijas más grandes, tan dulce y buena… Nunca hizo mal a nadie y maldigo la hora que se cruzó con ese desgraciado, escuche… He hecho algunas llamadas mientras usted venía… ¿Y sabe qué? Me han dicho mis amigos de la ciudad que Gianluca también se fue de aquí hace tiempo, semanas… No está en la mansión familiar y dijo que se fue al extranjero por un tiempo.

—¿Y si es verdad? ¿Si se la llevó a otro país? Tiene medios y también contactos. Haré averiguaciones pero dudo que esté en Milán porque sabía que lo buscábamos.

—Su familia tiene negocios en Londres, Paris, en los centros… Una especie de fachada respetable dedicada a los negocios de ropa femenina para esconder sus negocios sucios. Pudo irse, tal vez lo hizo pero en ese caso hay que averiguar los lugares de… Señor D’Alessandro no espere nada de la policía de Nápoles, están todos vendidos, mejor busque un agente particular que no sea un sinvergüenza.




  

Prisionera



Romina sabía que estaba atrapada y que no podía hacer nada. La había llevado a un lugar que no conocía y luego dijo que se quedarían allí un tiempo, hasta que todo se calmara. No sabía dónde estaba hasta que encendió la televisión y vio que estaban en Francia, en Paris…

Lejos y sin dinero, no tenía chance de escapar…

Las puertas siempre estaban cerradas y cuanto más pasaba más crecía su desesperación. Quería escapar, soñaba con Renzo y no había dejado de pensar en él, en Milán, ese apartamento y los días que habían compartido. Y no había sido un sueño, había sido real, tan real como ahora lo era ese horrible cautiverio.

Pensar en él le daba esperanzas, le daba fuerzas, sabía que debía intentarlo. No sabía cómo pero había observado que él guardaba dinero y tarjetas en una caja, también tenía un arma escondida.

Él siempre salía y no la llevaba a cenar fuera, solo al restaurant del hotel, pero él se perdía durante horas, hablaba por teléfono e intentaba calmar a su padre que al parecer estaba furioso por su fuga.

Pasaron las semanas y un día se dijo que debía intentarlo. Estaba asustada pero debía hacerlo, no quería vivir cautiva para siempre.

La única oportunidad que tuvo de escapar la dejó pasar porque no tuvo coraje y ahora sabía que era inevitable. Estaba triste y angustiada, se sentía tan sola… No quería llorar porque temía derrumbarse pero el estrés del encierro la estaba matando.

Él llegó poco después con un postre de chocolate, uno de sus favoritos y una botella de champagne.

Ella probó el pastel y le gustó, era adicta a las golosinas, sobre todo de chocolate y crema y el la alentó a probar el champagne.

De pronto él tomó su mano y la besó con suavidad.

—Preciosa, me parece un sueño que estés aquí conmigo, haberte encontrado… De no haber llegado en ese momento… ¿Te das cuenta que fue de Dios que llegara en el momento justo? Ese hombre quería meterte en su auto, no dejaba de molestarte, debí matarlo. Romina mírame… Yo me muero por hacerte el amor pero sé que tú no eres como las demás chicas. Necesitas que cuiden de ti. Y por eso te traje algo mi amor.

Ella tembló, sabía lo que pasaría luego, vio las alianzas y su mirada. Gianluca parecía creer que ella lo amaba, que ese amor de verano había renacido por milagro, por su insistencia o luego del rapto, no entendía que el amor que una vez sintió por él se había marchitado como una flor seca…

Pero ¿qué podía hacer Romina ante todo eso?

Lo conocía bien. Era un loco manipulador que podía llegar a ser violento. Nunca la había golpeado pero sí habían reñido algunas veces.

—Quiero que nos casemos Romina, en unos días, no sé deberemos averiguarlo y luego dejarás de ser la joven Romina Prisco la joven fugitiva para ser Romina Tívoli, mi esposa. Y luego podremos tener sexo y disfrutar sin que sientas que es un pecado o algo incorrecto. Tus padres estarán contentos ¿no crees?

Romina tembló. ¿Contentos? No podía hablar en serio.

—Esto es precipitado Gianluca, yo no quiero casarme ahora, tengo dieciocho años.

—Bueno, yo tengo veintiséis, también soy joven. Podemos intentarlo y yo… No seré un marido celoso ni te dejaré encerrada en casa, lo prometo, saldrás, irás de compras y visitarás a tu familia. Lo prometo.

Esas últimas palabras la llenaron de ilusión.

—¿Quieres decir que regresaremos a Italia?

—Por supuesto, mi madre está histérica, cree que me han secuestrado, mi familia está preocupada por todo esto y lo sabes. Y tú podrás ver a tu madre, a tus hermanos… y estarás conmigo, tendremos una familia como decíamos aquel verano, ¿lo recuerdas?

Sí, lo recordaba, estaba tan enamorada y pensaba, iba a fugarse con él porque sus padres no los dejaban verse. ¡Todo era tan distinto entonces!

Romina pensó que no podía hacer otra cosa, debía casarse con Tívoli para poder regresar a casa y luego poder intentar escapar. No duraría mucho ese matrimonio, sería como los matrimonios de la ciudad, duraría menos que un suspiro.

Para eso era el champagne y el postre, para festejar, pero había algo más, esa noche luego de la cena se le acercó despacio y comenzó a besarla. No era la primera vez que lo hacía, que se acercaba a ella para acariciarla o darle un beso.

Ella lo miró con intensidad, llevaba días encerrada sin saber qué pasaría con ella y temiendo lo peor. Era su ex loco, que la había perseguido durante meses y luego esperado y de pronto notó que con un ademán posesivo la sentaba en sus piernas mientras seguía besándola y acariciándola despacio.

Siempre se resistía, lo apartaba y él no insistía, pero esa noche sí insistió y ella lloró asustada. Tenía miedo, no quería. Él aguardó paciente a que se calmara.

—Tranquila ragazza, sabes que no voy a forzarte. ¿Por qué tienes miedo? Pronto vamos a casarnos, te lo he pedido y tú has aceptado, ¿por qué entonces te niegas a mí? ¿No sientes curiosidad por saber…? Nadie lo sabrá, yo no diré nada si lo hacemos ahora, ¿crees que tus padres están aquí mirándote?

¿Cómo decirle que no quería hacerlo con él, que no hacía más que pensar que era una prisionera y nunca podría escapar?

—Eres una chica muy pacata eh, gata sureña, casi tienes un marido y todavía dices que no. ¿Me dejarás cuando te ponga un anillo o en el dedo o pensarás que todavía hay que esperar?

Ella no le respondió, no quería ni pensar en ese momento, no había podido negarse y estaba allí encerrada como un perro sin poder ir a ningún lado. Debía hacer algo, casarse no era la solución y si luego no dormía con él se enojaría, tal vez le diera una paliza, no era un hombre paciente, era cambiante.

Y cuando quiso escapar él repitió su pregunta.

—Dime ragazza, ¿me dejarás cuando estemos casados?

Ella lo apartó furiosa, estaba harta, harta de temerle, de hacer siempre lo que quería, de vivir encerrada en un hotel, habían estado en cuatro hoteles distintos y ahora la amenazaba, si se casaba con él regresarían a Italia,  si se negaba pues seguirían rodando de hotel en hotel hasta que se hartara. No, no sabía qué haría con ella. Lo del matrimonio parecía ser una excusa, él solo quería dormir con ella.

—No quiero casarme contigo, ¿es que no entiendes que todo se terminó? Estuviste meses pidiéndome que volviera y yo no quise, me hiciste mil promesas, regalos, casi me vuelves loca Tívoli ¿y crees que querría compartir mi vida contigo? Esto no es real, tú debes entender que no puede ser así, y deja de amenazarme, de dejarme encerrada como un perro, el rapto es un delito pero si me dejas ir, yo prometo que no te denunciaré.

Nunca supo cómo tuvo coraje para enfrentarle, tal vez fue que se hartó de tenerle miedo, de vivir ese estrés constante, estaba tensa y de haber sido diferente… Pues tal vez habría dormido con él para que la dejara en paz, ya estaba harta de su insistencia, porque solo quería eso de ella, nada más y como no pudo tenerlo entonces se había convertido en algo enfermizo, obsesivo.

Sus palabras lo enfurecieron.

—Está bien, no nos casaremos si no quieres, pensé que te interesaba, es mejor ser esposa que la amante de un joven rico ¿no crees? ¿Prefieres dormir conmigo y ser mi novia por un tiempo? ¿Es lo que prefieres? Tal vez no hayas entendido pequeña, he sido bueno contigo, me he comportado como un caballero. Te he respetado y tú me desprecias porque quieres regresar a Milán y poder dormir con varios, con ese jefe tuyo llamado D’Alessandro. Pero tú eras mi novia antes de que todo esto pasara, ¿lo has olvidado? ¿Quieres que te deje ir? Entonces solo dame dos semanas de sexo y no volverás saber de mí, te lo prometo. No me casaré contigo si no quieres, ni quiero tener una esposa frígida que me odie. ¿Qué dices? Es un trato justo, recuperarás tu libertad y podrás regresar a los brazos de tu amor de Milán.

Romina lloró, ¿qué clase de trato era ese? ¿Cómo podía hablarte con tanta frialdad como si fuera una cualquiera?

—No me mires así, ¿acaso te ofende el trato? ¿No es lo que querías? Escucha ragazza, los hombres no se casan solo por amor la mayoría lo hace por sexo seguro y gratis, esa es la realidad. ¿Por qué crees que enamoramos a las mujeres? Es un cortejo, todos los machos de todas las especies lo hacen, algunas chicas no necesitan tanta tontería, solo tienes que alargar tu mano y te dan todo. ¿Crees que te rapté porque te amo y no puedo vivir sin ti? Tal vez, pero también porque tú dijiste que te casarías conmigo, dijiste que me amabas y te enfrentaste a tus padres por mí, para verme… Eras una chica tan inocente entonces, tan tierna…

—Suéltame, eres odioso y nunca dormiré contigo a cambio de nada, es mi decisión y yo decido con quién voy a dormir. Si quieres sexo búscate alguna chica ansiosa de hacerlo contigo, pero yo no lo haré y si me haces daño lo lamentarás porque juro que llevaré esto a la justicia.

—¿Y crees que podrás? Tus padres, tus hermanitos, tu tonto enamorado de Milán, ¿crees que estarán a salvo? Me vengaré preciosa, lo haré, siempre lo hago…

Romina lo apartó furiosa y forcejearon, y en un arrebato logró zafarse y correr, gritar, pedir ayuda. Debía intentarlo.

Él la atrapó cuando llegaba a la puerta, se había transformado, no era el enamorado del principio, era un extraño que podía hacerle mucho daño, y comprendió que había sido mala idea enfrentarle. No tenía oportunidad alguna de vencerle ni de cambiar su suerte, ni siquiera de vivir porque en sus ojos brillaba un furor casi asesino. “Te mataré si vuelves a hacer eso Romina” le dijo en un susurro y ella sabía que cumpliría su promesa, que lo haría. Solo le quedaba rendirse y lo sabía.



****





Se casaron una semana después en una ceremonia privada a la que asistieron los padres de Gianluca y sus amigos, que viajaron desde Italia. No pudieron eludir los paparazzi y sonrió al ver los titulares de la prensa francesa e italiana de sociales tildando el evento de “una boda sorpresa, romántica entre el heredero del “imperio” Tívoli y su novia de siempre Romina Prisco”.

Y antes de que eso ocurriera él llamó a su padre para que arreglara todo ese asunto del rapto. Porque él no la había raptado, solo había sido una fuga romántica… unas vacaciones en Paris y en Londres.

Se preguntó si esa boda no había sido para evitar que lo acusara de rapto y privación de libertad, de abuso…

Secó sus lágrimas y se esforzó por sonreír, estaba atrapada y eso la enfurecía a veces pero no perdía las esperanzas de escapar, de poder regresar a Italia y ver a sus padres…

—Sonríe Romina, es el día de tu boda, creerán que lloras de pena—dijo él atento siempre a sus reacciones mientras tomaba su mano y se alejaban de la recepción. Él no quería fiesta, quería irse de luna de miel a las islas griegas a un lugar que decía “era muy romántico”.

—Quisiera llamar a mis padres—le pidió mientras él manejaba al aeropuerto.

Gianluca la miró con intensidad. —Eres una niña de mamá, ¿se te olvida que eres mi mujer y que lo fuiste mucho antes de este día?—le dijo.

Romina lloró, nunca la dejaba llamar a sus padres y se burlaba de su insistencia.

—Lo prometiste, dijiste que luego me dejarías verlos.

—Oh deja de llorar, disfrutemos nuestra luna de miel, tienes mucho que aprender de mí y de lo que debe ser una esposa, ¿sabes?

Ella no le respondió. Al principio odiaba dormir con él, pero se había acostumbrado, había aprendido a no sentir ni placer ni odio. Sabía que solo el sexo calmaba su mal genio y que era mejor hacerlo con él todas las veces que quisiera y dejar que le enseñara cosas.  Porque él planeaba convertirla en una gata sureña muy ardiente.

Tonterías, ella nunca sería ardiente, ni le encontraba placer alguno a lo que hacían casi todas las noches. ¿Sería  ella una mujer frígida? Pues cuando él se cansara de querer enseñarla tal vez decidiera poner fin a esa locura llamada matrimonio.



****





Renzo sabía que Tívoli la tenía pero no sabían dónde, el detective privado se lo confirmó porque al parecer ese desgraciado había llamado a las autoridades de Milán luego de fugarse al extranjero (sospechaba que estaba en París porque su familia tenía un negocio de moda allí) para decir que no existía tal rapto, sino que ambos se habían escapado de Milán luego de un romántico encuentro.  Estaban tan enamorados que no se enteraron de las noticias… Una mentira absurda que él la convirtió en creíble.

Y cuando una semana después el inspector lo llamó tuvo la esperanza de que averiguara la dirección en donde se alojaba Tívoli.

—Es tarde signore
D’Alessandro, se ha ido a Grecia de luna de miel con la señorita Prisco, se han casado.

Debió imaginarlo, debió actuar pero no pudo hacerlo, ese gusano estuvo escondido durante meses y ahora…

—Pero ese matrimonio fue forzado no puede ser legal.

—Bueno, deberé estudiar la legislación francesa pues se casaron allí pero… no hay mucho que podamos hacer ahora, solo esperar a que regrese a Italia.

—Vive escondido inspector, ¿qué le hace pensar que ahora regresará a Italia?

—Bueno, su familia ha dicho que sí lo hará. Además tal vez ella no quiera dejarlo señor D’Alessandro. En ocasiones esas relaciones enfermizas son muy adictivas. ¿Qué le hace pensar que esa boda fue forzada?

Renzo dejó escapar una maldición, él conocía a Romina, había estado llamando a sus padres, intentando llegar a ella, buscándola con desesperación. ¡Claro que era una prisionera!

—Inspector, Romina fue raptada de un bar esa noche, ¿y si no fue así por qué jamás llamó para avisar? La mantuvo incomunicada, no llamó a sus padres a nadie. Y tengo pruebas de que ese hombre la acosaba.

—Entiendo, pero la joven debió denunciarlo antes, ahora la denuncia perdió fuerza, su ex novio y además el hijo de Tívoli. Y lamento decírselo señor D’Alessandro pero ahora todo será más difícil. El matrimonio le da un aire de respetabilidad y legalidad a ese rapto.

—No hay nada respetable en ese matrimonio inspector, le ruego que me mantenga informado, ese tipo es peligroso. Puede hacerle daño… Esto no es natural, es un ciclo que comenzó hace meses en Nápoles, es ex obsesivo que no acepta que lo dejen y trama vengarse. Esto es una venganza y si no lo detenemos inspector…

—Si ella no testifica no cuente con eso signore, y ella no puede testificar contra su marido y si usted la rescata como planea lo acusarán de rapto. ¿Comprende? No es tan sencillo ahora. La hemos encontrado sí pero temo que es peor que antes. Si ella no está voluntariamente con él será por amenazas o apremios físicos.

Renzo se sintió enfermo, deprimido y estresado, todo a la vez, y no podía soportar la sensación de impotencia que sentía.

—Además esa boda fue durante el rapto, para que no fuera un delito lo que hizo. ¿Cree que la joven tuvo alguna opción? ¿Realmente cree esa historia de la fuga romántica?

—No. Solo pensaba en el lado legal, no será sencillo para usted probar todo eso.

Sí, tal vez tuviera razón pero Renzo no se rendiría, no hacía más que culparse de lo ocurrido, debió ser más firme esa noche y sobre todo debió decirle cuánto le importaba! Su temor al rechazo, su temor a perderla finalmente había obrado en su contra porque sí, sin tenerla la había perdido y su vida era un completo caos, su apartamento vacío y triste como un cementerio, lleno de ella pero sin ella…

Pero ese asunto no se quedaría así, de nada le servía ahora ese agente ahora necesitaría un buen abogado. Tal vez el hecho de que se casara en Francia modificara un poco la situación…

El abogado le pidió tiempo para estudiar el asunto y de entrada le dijo:—Ahora no podemos hacer nada  a menos que logres que la joven testifique y eso según me cuentas no será sencillo. Si consigues acercarte a la joven raptada y la convences de que testifique… Existe algo universal sobre el matrimonio sobre la validez que se llama consentimiento, el consentimiento de ambas partes, y en ocasiones los matrimonios forzados de esos extranjeros que casaban a sus hijas en contra de su voluntad podría aplicarse en este caso… Los franceses son muy celosos de todo esto, son el país de la liberté, igualité e fraternité y…

El abogado le dio esperanzas pero también le advirtió que lo más difícil sería poder hablar con la joven y convencerla.

—Pero tú decías que ese sujeto es un ampón sureño, que su familia maneja negocios turbios de forma secreta y tienes razón, son peces gordos y no los tocan. Tienen relaciones de poder en los lugares… Correctos. Tú me entiendes. Y esto será complicado para ti Renzo, me temo que muy complicado.

—Al carajo Antonio, ninguno es intocable, muchos han sido condenados y juzgados, y hay otros más peligrosos.

—Sí, tienes razón lo hay peores en el sur excepto que muchos se cuidan las espaldas. Tapan sus cositas, venden influencias, tienen contactos con otra gente de cuidado y es una cadena llena de basura, basura peligrosa.

Cuando la comunicación se cortó Renzo buscó en la web alguna foto de esa maldita boda, quería verla a ella, saber cómo estaba. Si ese maldito le hacía daño…

Verla en una foto le provocó un temblor. Estaba hermosa con su vestido blanco pero sus ojos… Su mirada era tan triste, apagada, no parecía la misma joven que había conocido tiempo atrás. No era una novia feliz y allí estaba la prueba, no sonreía, simplemente se dejaba llevar. Frente al altar, con la Iglesia parisina de Sacre Ceour de fondo y luego en el auto deportivo. Sus ojos la siguieron con pena, una emoción intensa lo embargaba. Romina. La chica sureña que vivió con él, con su precioso vestido de novia, largo con escote de encaje y una toca de flores en su cabello como un hada del bosque… la amaba, la amaba en silencio esperando una oportunidad, porque el destino los había unido, el destino o Dios, no estaba seguro, pero qué importaba eso? Debía ayudarla, rescatarla de ese demonio…

Allí estaba Gianluca Tívoli, sureño, ojos negros y expresión maligna, siniestra… la estaba abrazando y sonreía, una sonrisa rara, parecía una mueca, sus ojos negros tenían una expresión cruel y malvada.

Siguió buscando más fotos pero no encontró más y de pronto buscó las que había sacado aquella tarde en Gardaland. No había dejado de mirar sus fotos ni de sufrir. Debía rescatarla de ese desgraciado, aunque tuviera que matarlo, por momentos sentía que era capaz de cometer una locura. No podía hacerlo por supuesto ¿pero habría otra forma de salvar a Romina de ese demonio? Ella le temía, durante mucho tiempo había soportado su acoso y nunca le dijo nada… Si le hubiera dicho si hubiera seguido su consejo esa noche…

¡Maldición! ¿De qué valía ahora lamentarse? La chica huyó a Milán, se fue lejos de su casa pensando que podría escapar de Tívoli sin pensar que él la encontraría, la metería en su auto y luego… Y eso también parecía del destino, un destino nefasto del que la joven no había podido escapar. Pero él cambiaría su destino, lo haría. El destino de Romina y también el suyo.



****





Al regresar a Italia Romina esperó paciente a que la dejara ver a sus padres, a su familia… Se moría por verlos y la primera vez que los llamó lloró.

—Luego irás, estamos de luna de miel, ¿lo olvidas? Y sé que quieres que nos quedemos encerrados en nuestra habitación…

Ella lo miró furiosa sonrojándose, que durmiera obligada con él no significaba que le encantara hacerlo y ahora se sintió estafada.

—Tranquila, no me mires así muñeca, luego irás a verlos. ¿No te ha dicho tu madre que el lugar de una esposa está en su casa junto a su marido? 
 La joven estalló.—Dijiste que podía ir, que me dejarías, no quiero estar más encerrada. ¡Lo prometiste!

—Tranquila gatita sureña, no te exaltes… Prometí que te llevaría a pasear y lo haré, no quiero que estés encerrada, solo en la noche, a la hora del postre…

Ella lo soportó todo sin quejarse y comprendió que debía tener paciencia. Hablaría con su padre, le pediría ayuda… Huiría de Tívoli, ahora al menos estaba en su país, cerca de su familia, de Renzo… Renzo era un recuerdo doloroso y feliz a la vez, no había dejado de pensar en él, no lo había olvidado.

La familia Tívoli la recibió con cierta frialdad, mirándola con expresión poco amistosa y los primeros días no hizo más que recorrer la mansión del corazón de Roma como perro enjaulado sin saber qué hacer. Su madre Enrietta, su padre Giulio y sus cuñadas que eran unos años mayor, todos formaban un clan.

Él salía durante el día, su padre lo había retado por demorarse en Grecia y al parecer tenía que hacer cosas. Ella no sabía qué trabajo tenía ni quiso averiguarlo, él solía recibir siempre llamadas misteriosas y también hacerlas. No se entrometía en eso, sabía por qué la retenía, quería sexo y solo cuando se hartara de tenerlo tal vez la dejara escapar…

Lo único positivo era que la ayudó a cuidarse, porque no quería saber nada de dejarla preñada y que “se le arruinara el pastel”, ella tampoco quería quedarse preñada y se daba la inyección una vez al mes.

Llamó a sus padres a media tarde pero fue breve, temía que la escucharan y de pronto pensó en Renzo, sin saber por qué sintió que él estaba cerca…

Un sonido en su habitación la asustó, era Tívoli y le sonreía de forma extraña mientras le cortaba el teléfono.

—¿A quién llamabas preciosa?—quiso saber.

La joven conservó la calma. —Hablaba con mi madre, ¿por qué cortaste la llamada?—se quejó.

Él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso atrapándola por detrás, susurrándole al oído; “te he echado de menos preciosa… ven aquí…”

Y la desnudó con prisa, le gustaba mucho verla así, sin nada, a su merced para que él la tomara las veces que quisiera. Pero no tenía prisa, quería jugar… Pero a su joven e inexperta esposa no le gustaban sus juegos, era tan poco complaciente… La primera vez que intentó llegar a su vientre con besos gritó, la segunda también y la tercera… Lloró y le suplicó que no hiciera eso.

Tuvo que ilustrarla un poco sobre el sexo y las costumbres amatorias de los mortales y de muchos italianos. No tenía nada de malo, solo eran besos, caricias…

Y ella le dijo con mucha dignidad que esas prácticas eran de mujerzuelas. Sí, algo había oído de esas cosas cuando estuvo en Milán pero no creía que ninguna mujer decente… Ni que un marido le pidiera algo tan vergonzoso.

Sonrió al recordar la expresión perpleja, y luego se puso serio al pensar que ya no le alcanzaba con una simple cópula nocturna, ni hacerlo varias veces. El sexo era tan frío con ella… Al principio lo disfrutó porque lo deseaba tanto pero ahora quería más.

Y esa noche volvió al ataque y sin esperar ser invitado se sumergió en las profundidades de su sexo que solo pudo probar unos segundos y deleitarse con su suavidad y dulzura porque ella furiosa comenzó a gritar y lo sacó a golpes de allí.

Romina nunca le había pegado pero en esos momentos se sintió furiosa y avergonzada.

—¡No vuelvas a hacer eso nunca más!—le gritó y corrió a esconderse en el baño como hacía a veces cuando peleaban.

Su excitación se mezcló con la rabia y pensó “creo que la próxima vez la ataré” y sin más corrió al baño. La puerta trancada lo enfureció aún más.

—¡Romina abre esa puerta!—gritó.

No tuvo respuesta. Quiso abrirla y no pudo, había cerrado con llave. Intentó calmarse, no quería reñir, solo quería dormir con ella aunque no fuera del todo satisfactorio, odiaba quedarse con las ganas.

—Romina, abre por favor, ven aquí, no te haré nada. ¿Por qué no me contestas?

De pronto sintió que lloraba y se asustó, no quería que se quedara encerrada en ese baño y llorando. Era una chica rara, tenía un temperamento difícil y a veces ciertos arranques de rebeldía, era tan distinta cuando la conoció, tan dulce y apasionada… imaginaba que su infancia y su vida en su casa no debió ser buena, esos padres que tenía… por eso huyó a Milán, para escapar de esa familia tan loca.

—Abre Romina, por favor.

Ella obedeció y lo miró, tenía los ojos rojos pero ya no lloraba.

Él se acercó y la abrazó para calmarla.

Bueno, tal vez fue su culpa, se había apurado. Debía darle tiempo… Es que quería que disfrutara, que gimiera y gritara como una gata, ella siempre se quedaba muda, inmóvil, mirándolo con una expresión de curiosidad y temor.

Ý sin embargo le gustaba hacerlo con ella y lo disfrutaba, no sabía por qué, siempre había salido con chicas muy ardientes.

—Tranquila, no llores, solo iba a besarte no iba a comerte, no soy el lobo feroz—le dijo.

Romina lo miró y él acarició su rostro, su cabello, era una chica preciosa, todos lo decían, todos lo sabían y estaba loco por ella, por hacerle el amor y atrapó su boca con decisión y la desnudó despacio. Estaba tan excitado que la llevó a la cama y no pudo esperar para entrar en su vientre estrecho, su tesoro, nunca había tenido un tesoro como ese para atraparlo y fundirse, perderse… era suya, tan suya en esos momentos…

—Ve despacio, por favor…—le pidió Romina. Esa noche se sentía cerrada, triste, no quería hacerlo y su miembro inmenso le dolía, y a veces pasaba horas en su cuerpo, horas… Toda la noche.

—Tranquila, debes relajarte, abrirte a mí…—le dijo él—Relájate…

No, no podía relajarse ni aprender nada en la cama, el sexo no le gustaba ni le encontraba placer alguno. Realmente no entendía por qué su hermana mayor se había quedado embarazada de su novio antes del matrimonio, ni por qué las chicas de su trabajo en Milán hablaban tanto del sexo. Ni por qué Gianluca sentía tanto placer cuando lo hacían. Y esa noche mientras lo hacían él susurró que la amaba. Ella no le respondió, hacía tiempo que había dejado de amarlo, tal vez nunca lo había amado…

Pero de pronto entendió que esa era la razón de su locura, el amor… por eso la había buscado, por eso no se resignaba a que habían llegado al final.

No era sexo, la quería a ella con él por afecto, obsesión, amor enfermizo, y la había engañado. O tal vez ella no se había dado cuenta, que la locura de Gianluca había sido por su negativa a tener sexo, no era que no quisiera hacerlo… Era su madre que no quería que hiciera nada, temía que se quedara embarazada y sola.

Romina deseaba estar con él y cada vez que la besaba, que tenían un momento de intimidad se excitaba, se sentía húmeda, anhelante, claro que en ese entonces estaba embobada.

No debió aceptar su chantaje, no debió dormir con él ahora estaba más enamorado que nunca, suponía que era el sexo, el sexo funcionaba como un lazo en una pareja, todo había cambiado después de aquella noche. Ella había bebido, él insistió en que bebiera porque ese día estaba de mal humor y quería alegrarla.

Pero ella tenía sueños, no se ataría por sexo, o por estar metida en una relación como esa, peligrosa y enfermiza de la que era culpable. NO, no era culpable, no debía pensar que lo era, le hacía mucho daño…



****





Renzo sabía que ella estaba en Roma, su abogado se lo dijo y esperaba una oportunidad para acercarse, para hablarle.

“Es muy peligroso signore
D’Alessandro, ten cuidado. No puedes meterte en la boca del lobo” le dijo su abogado. Tenía razón por supuesto, él sabía que debía ser cuidadoso.

¿Ser cuidadoso? Un hombre enamorado era todo menos prudente o eso decían las malas lenguas, y él lo sabía y debía ser paciente al menos.

Estaba investigando qué rutina tenía Tívoli y Romina.

Su madre lo mantenía al tanto de las veces que la joven los llamaba.

Ese día lo llamó para avisarle.

—La noté bien, pero yo no me engaño, está triste, quiere venir a vernos pero ese bruto no la deja.

Renzo se estremeció, todo lo que oía de ella lo afectaba.

—¿Y usted tampoco puede ir a verla signora Bella?

—No lo sé…—suspiró— Es que no me gusta ir a dónde no me llaman, ella no dijo nada de que fuera a verla…Espero que pueda convencer a su marido. No entiendo por qué se casó con él, no la veo nada convencida ni feliz. Es muy triste que solo pueda ver  a mi hija por fotos de las revistas.

—Señora Prisco, le ruego que si sabe algo, si ella va a verla me avise. Es la oportunidad de hablar con su hija y ayudarla a salir de esa relación negativa.

Bella dijo que le avisaría, los padres de la joven habían sido solícitos, siempre lo mantuvieron al tanto de cualquier detalle y ahora esperaba…

La joven seguía sufriendo un rapto y tal vez padeciera el temible síndrome de Estocolmo. Tenía una personalidad definida, fuerte, tal vez esa fuera su mejor arma para comenzar a salir de ese pozo…

¿Sentía temor de que descubriera lo contrario, la habría enamorado ese demente sureño? No, no parecía feliz, su madre se lo había confirmado, su voz sonaba siempre apagada y tampoco hablaba mucho. Él salía a diario de la residencia del Pratti en cambio Romina se quedaba encerrada. Como si fuera una prisionera.

A veces tenía el impulso de llamarla, tenía su teléfono, lo había averiguado pero temía las consecuencias…

Es decir, no le temía a Tívoli, le habría gustado darle un par de golpes por sinvergüenza, por haberle robado a su protegida, lo que le daba miedo era no saber cómo era la situación entre ellos, no quería ponerlo sobre aviso al cretino y que se llevara a Romina a otra ciudad o…

Sí, también podía darle una paliza, los ampones solían actuar de esa forma, o matarle. No descartaba esa posibilidad.

Su amigo Cisco lo llamó entonces para hacerle una consulta sobre algo de los socios, al diablo la empresa, nada le interesaba ahora, solo recuperar a la mujer que amaba.

—¿Vi a Romina en unas fotos, la has visto tú?—dijo de pronto su amigo.

Él dijo a regañadientes que sí.

—Qué locura todo esto, ¿realmente crees que está enamorada de ese sujeto? ¿Cómo entender lo que pasó? ¿Entonces se fue con su antiguo novio esa noche? Debió avisar ¿no crees?

Renzo no quería hablar del asunto con Ridolfi, no tenía utilidad alguna hacerlo además no estaba de humor.

Contempló el paisaje sombrío de esa mañana de otoño. El tiempo volaba, ¿cuántos meses llevaba así? No quería recordarlo, no le importaba. Su vida parecía suspendida en el aire, y solo sabía que necesitaba verla.

Una llamada a su celular le dio esperanzas, era Bella, la madre de Romina.

—Signore
D’Alessandro, disculpe… Me acaba de llamar Romina, vendrá el sábado a vernos pero temo que… Se traerá al maledetto, al parecer su esposo no la deja venir sola porque el viaje es muy largo. En realidad debe tener miedo que se le escape—dijo la señora.

Renzo dejó escapar un suspiro, su corazón palpitó. El sábado, allí estaría.

—Tenga cuidado signore, temo que si viene no podrá hablarle a solas, él estará presente a menos que… Bueno, podemos inventar algo.

—Descuide, no deseo causarles problemas signora, ni a usted ni a su hija  por supuesto.

—Oh, pobrecita, ¿qué vida le espera casada con ese ampón? No quiero ni pensarlo. Estoy tan disgustada con ese matrimonio, eso no debió ser.

Tal vez la madre de Romina intuía que él estaba enamorado de su hija, las mujeres eran muy intuitivas para esas cosas. Se preguntó qué pensaría del asunto, si acaso estaba planeando ayudarlo o…

—¿A qué hora irá signora Bella?

—Temprano, vendrán a almorzar.

—Allí estaré, pero me esconderé para que no me vean. Tal vez podríamos decir que soy su primo Enrico?

La mujer vaciló.

—Paolo, su primo Paolo que está en el extranjero pero… Escúcheme signore, podría ser peligroso, Tívoli podría sospechar, cuando Romina lo vea…

—Avísele por favor, llámela.

Hizo hasta lo imposible, movió cielo y tierra para verla ese día… Aguardó impaciente, mientras aprendía algunos detalles de la vida del personaje que iba a representar.

Romina llamó para avisar que no irían al almorzar porque su esposo tenía hambre y se habían detenido en un restaurant.

La demora crispó sus nervios, ¡deseaba tanto verla! Saber cómo estaba y ayudarla a escapar, porque sabía que lo necesitaba.

Mientras la esperaba almorzó con los padres de Romina y sus hijos, en una larga mesa. Eran niños inquietos de todas las edades, desde trece la mayor María y luego una niña de nueve Ciara, y el resto de seis, cuatro, dos y el bebé. La señora Bella no estaba estresada sin embargo, su esposo tampoco, al parecer les divertía la vida familiar. Los niños eran inquietos, corrían, gritaban, lloraban y daban mucho trabajo, por momentos compadecía a Romina pues ahora la chica de trece debía cuidar a sus hermanos más pequeños y ella sí se veía cansada. Estresada para su edad. No era justo. Apreciaba a los padres de Romina, pero sospechaba que si la madre los hubiera criado sola no habría tenido tantos hijos. Por eso las mujeres solteras o las de la ciudad solo tenían uno, y a veces ninguno. No había tiempo para criar tantos niños y trabajar, y hacer cosas.

De pronto pensó en Romina, ella había escapado de esa vida, no quería ser como su madre ni como sus hermanas, ambas eran casadas y según Bella se habían casado a los dieciocho, a la edad mínima del matrimonio y una de ellas embarazada… Para vergüenza de todos en un lugar donde esas cosas se sabían… Y ella había luchado y trabajaba, nunca faltaba y era muy eficiente, porque quería tener una vida distinta, independiente… Pero no la dejaron, ese cretino no la dejó, ¡tenía que arruinarlo todo!

Una bocina potente lo sobresaltó y de pronto vio que Bella corría hacia la puerta seguida por los niños más pequeños que vivían pegados a su madre. Era Romina y quién había tocado bocina: el demonio que la había raptado.

Entraron en la casa y él miró a su alrededor con desdén y a los niños como si fueran insectos fastidiosos. No le gustaban los niños pero estos se le pegaron de forma casi literal y luego de sentarse en el sillón del living con Romina al lado tenía a dos pequeños en sus piernas pidiéndole golosinas, revisando sus bolsillos como si fueran pequeños granujas. No pudo contener una sonrisa. Apenas le dirigió una mirada rápida cuando fueron presentados.

Ver entrar a Romina fue como un sueño, la joven llevaba un buzo de lana color lila muy fino, de punto abierto y una falda de jean larga, botas, llevaba el cabello recogido y sus ojos, sus ojos lo miraron con tal intensidad que tembló. NO lo había olvidado, lo que hubo entre ambos, lo que sospechaba estaba allí: vivo, palpitante…

—Menos mal que no eres como tu madre preciosa, si tuviera una casa llena de niños pues ten por seguro que me hago humo—dijo entonces el bruto de su marido.

Los padres de la joven guardaron silencio pero Bella lo enfrentó, molesta de que apartara a sus pequeñines como si fueran perros cargosos.

—¿Y para qué te casaste con mi hija si no te gustan los niños? Las mujeres de mi familia siempre se han casado para tener hijos y formar una familia—estalló.

Él la miró divertido.

—Perdone señora, no quise ofenderla, es que usted es muy prolífica y nosotros tomamos precauciones al respecto—le respondió Tívoli y de pronto sentó a Romina en sus piernas para evitar que otro de esos niños se le trepara. No sabía qué tenían con él, no le gustaban los niños, odiaba las reuniones familiares por esa razón, las de navidad, donde una pandilla de mocosos maleducados y consentidos hacían destrozos en la mansión de Roma y siempre se provocaba alguna disputa entre los  hermanos por causa de los niños. El griterío era insoportable, eran como pequeños elefantes en un bazar.

Romina lo miró desesperada “quédate allí, es para que no se me trepen tus hermanos” le susurró, pero ella se sintió violenta, todos la miraban y su padre apartó la vista molesto.

Bella llevó a los niños a otra sala, a todos, porque no le gustaba que vieran a su pobre hermana sentada sobre su marido, eso no era decoroso ni decente, estaban casados sí y tenían otros momentos del día para exhibir su pasión pero frente a una familia…

Para vencer la tensión reinante Tívoli habló con Renzo, no sabía que su esposa tuviera un primo bien vestido y de buenos modales. La mayoría eran campesinos, granjeros y beodos, estaba seguro.

—¿Entonces has estado en Francia? ¡Vaya, qué sorpresa! Tenías que ser extranjero, lograste escapar de la miseria del sur. Lo hiciste antes de que atrapara alguna sureña bonita y ardiente ansiosa de matrimonio y una casa repleta de niños.

Renzo rió y siguió la conversación fingiendo ser el primo. Romina se sintió incómoda y poco después logró que la dejara en paz. Al ver que los niños desaparecían de su vida la tensión de Tívoli se relajó. No, él no se había casado para tener hijos, ni los tendría jamás. Eran insoportables: lloraban, gritaban, y hacían lo que querían con sus padres, tenían más poder que los mafiosos y los políticos. Y sus padres se transformaban y consentían todos sus caprichos.

Sus suegros entraron entonces al ver que su hija ya no estaba sentada encima de su esposo y se esforzaron en ser cordiales invitando a Tívoli una copa de vino.

Él miró a su suegro con una expresión risueña, casi burlona.

—No gracias, no me gusta el vino—respondió y no aceptó beber nada, no le gustó ver a su esposa conversar con ese primo. Esa casa le provocaba un desasosiego espantoso, era antigua y olía a niños, no sabía si era perfume de bebé, pañales sucios o el olor típico de esas criaturas, lo cierto es que él era sensible a ese olor y lo descomponía. Como el olor a cementerio, odiaba ese olor y en un momento se paró y aceptó dar un paseo con su suegro para conocer la propiedad. Cualquier cosa menos quedarse allí.

Romina miró a Renzo y lloró, no pudo evitarlo y su madre se acercó y la abrazó y Renzo la rodeó.

—Romina, escucha, estoy aquí para ayudarte y no porque seas parienta de mi madrina.

Ella secó sus lágrimas y lo miró.

—Eso no era verdad, yo… Mentí. Mi amiga Romina dijo que usted siempre ayudaba a sus parientes sureños a conseguir un trabajo y…

—No importa eso, ya lo sé y no tienes nada de qué avergonzarte. Te entiendo, no tenías a nadie entonces y…—la interrumpió él.

—Quise decírtelo, quise hacerlo…

Bella pensó que debía dejarlos a solas y vigilar la puerta para que su marido no lo arruinara todo. Un hombre detestable, odiaba a los niños y hacía llorar a su hija.

Ambos se miraron en silencio y de pronto él secó sus lágrimas y acarició su cabello.

—Yo también debí decirte lo importante que eras para mí Romina y no lo hice, tuve miedo. Miedo a que te fueras, a que creyeras que quería aprovecharme… Tú vivías en mi apartamento y prometí a tía Chiara que te cuidaría. Pero escucha, no importa eso, no tengo nada que perdonarte. He venido aquí para ayudarte, sé que ese hombre te raptó que era tu ex novio, tu madre me contó todo Romina.  Y no tienes que estar con él si no quieres, no sé por qué fue esa boda pero imagino que tuviste miedo…

Ella tocó sus labios.

—Calla, podría oírte, no quiero que…te haga daño. Escucha, yo no quería casarme pero él dijo que si lo hacía podríamos volver a Italia, porque yo figuraba como raptada, desaparecida y luego fue y dijo que me había fugado con él… —Romina bajó la voz—Él es peligroso, dijo que haría daño a mi familia, a mis hermanos…

—Entiendo… ¿Ese maldito te ha golpeado?

—No, no… Nunca me pegó pero me deja encerrada, no tengo libertad y ahora…

Estaba paralizada por el miedo, por sus amenazas, su chantaje y también por tener que convivir con ese lunático. No era sencillo para ella, necesitaba su ayuda y también…

—Romina sé que le temes pero esto no es el fin, déjame ayudarte, no le temo a ese chiflado, podrá tener un padre mafioso, una familia con dinero pero los hay peores. No es el capo ni mucho menos, al contrario, se esconden, y he averiguado que no tienen trato con la mafia más pesada. Lo he investigado. Solo quiere hacerse el malo para asustarte. No le hará nada a tu familia ni a ti, pero debe entender que tú no eres de su propiedad porque eso tampoco será bueno para ti, Romina. La relación se volverá destructiva, no es una relación sana, nunca lo fue y esto… Escucha, no te culpo, no te sientas culpable, hiciste lo que cualquier persona habría hecho; luchar por vivir, pero eso no significa que debas quedarte con él para siempre.

—¿Y qué haré después? ¿Viviré escondida para que nunca me encuentre? No quiero ser una carga para usted ni para mis padres.

—No, no lo serás… Romina, mírame, deja de llamarme signore no eres una extraña para mí ni tampoco una joven a quien quiero ayudar por  haber sido mi asistente y lo sabes.

No pudo decirle más porque Bella entró y les avisó que Tívoli regresaba.

“Piénsalo por favor, déjame ayudarte”.

Iba a besarla, se moría por  hacerlo pero ella estaba asustada. Lo amaba, podía verlo en sus ojos, pero tal vez nunca esperó que  él la correspondiera y eso era su culpa. Ahora lo sabía y necesitaba tiempo para procesar eso, y para saber que él estaba dispuesto a ayudarla.

Cuando Tívoli llegó notó que algo pasaba, su esposa tenía los ojos llorosos y su madre la abrazaba.

No era delicado preguntar si habían reñido y por su parte ya había tenido más que suficiente ese día con los Prisco. Los niños endemoniados lo habían seguido cuando salió de la casa rumbo al campo, corrían descalzos y con inusitado entusiasmo.

—Bueno, creo que es hora de irnos, Romina está tan estresada como yo con estos paseos tan largos. Y nos espera otro viaje de regreso no menos largo—dijo con decisión.

Ella lo siguió y durante el viaje no hablaron.

Él estaba de un humor de perros y lo único que podía compensarlo por la peor tarde de su vida era dormir con ella y no esperaría a llegar a Roma, pararían en un hotel donde podría beberse una cerveza y quitarse el estrés. Era sábado y no había prisa por regresar a la casa.

Romina entró en el hotel y se dio un baño rápido, lo necesitaba, tenía los nervios de punta. Se sentía feliz y agitada sin poder creer lo que había pasado ese día, sin duda el mejor que había vivido en mucho tiempo. No lloraba de tristeza o por haber reñido con su madre como imaginaba Tívoli sino porque lo había visto a él, a Renzo y él dijo que la ayudaría y lo más importante; que no lo hacía por obligación sino porque la amaba.

No, no debía llorar o él sospecharía, debía fingir que nada pasaba y que estaba contenta por haber visto a sus padres.

Salió del jacuzzi renovada, sintiéndome más aliviada y suspirando por Renzo, podía sentir su voz, y recordar su mirada. Ella también lo amaba y pensaba, “lucharé por escapar, lo haré, tengo la esperanza de estar con el hombre que amo y que amaré siempre…”

Él aguardaba impaciente y malhumorado, todavía no se le quitaba la horrible sensación de haber permanecido encerrado en esa casucha miserable, atestada de niños chicos, un bebé que no paraba de llorar mientras su madre comadreaba con ese primo, y otros niños corrían y gritaban como diablillos en un ditirambo. Sí, el Ditirambo del diablo tocando la flauta, recordó aquella representación de su infancia con una sonrisa.

La visión de su cuerpo despertó ese deseo dormido.

—Ven, siéntate aquí, ahora no están tus padres y nadie nos ve—le ordenó.

Ella obedeció resignada y se sentó en sus piernas y dejó que la besara, y acariciara sintiendo cómo crecía su excitación y su inmenso miembro rozaba despacio. La desnudó con prisa y atrapó sus pechos con desesperación, era una joven tan deliciosa y hermosa, tan suave y pura… sentía orgullo de saber que nadie más la había tocado antes, que se había guardado entera para él y esa noche quería disfrutarla por completo y no la dejó resistirse, la amenazó con atar sus manos si no le entregaba su tesoro ahora.

—Tranquila, te gustará…—le dijo porque no conocía mujer que no disfrutara esa deliciosa caricia íntima… solo tenía que relajarse y dejar de lado la vergüenza, porque en la cama todo lo placentero era bienvenido. Eso fue lo que le dijo mientras sus labios se deleitaban con el dulce néctar de su respuesta. Sí, estaba seguro de que le gustaba aunque estuviera inmóvil y con los ojos cerrados. Y también  sospechaba que tras esa apariencia de frialdad se escondía una chica muy ardiente…

Pero necesitaba tiempo, y paciencia, no deseaba abrumarla, solo encender un poco su fuego. Ella se rindió y de pronto sintió que sus besos la llevaban al éxtasis, a los espasmos del placer y no se detuvo, quería sentir eso…

Y lo más raro fue la joven corriera avergonzada y se encerrara en el baño como cuando hacía cada vez que se enojaba.

Tívoli rió pero fue a buscarla, no se iría en lo mejor de la fiesta, quería sentir ese sabor dulce y suave en la boca otra vez había sido un estupendo comienzo…

Estuvieron horas en ese hotel, horas haciendo el amor hasta quedar exhaustos. Había sido la mejor noche de su vida por lejos, sí, luego de sufrir la tortura de esa visita a sus suegros merecía ser compensado.

Pero al regresar a Roma no quiso ni oír hablar de regresar a Nápoles y Romina regresó al encierro de esa mansión y a las noches de sexo… Renzo comenzó a desdibujarse como un sueño y ella se alejó pensando que no podría escapar.

No tenía oportunidad de verle y no podía hablar por teléfono con libertad, sospechaba que alguien grababa las conversaciones.

La familia de su esposo era extraña. Toleraba su presencia y debía verlos siempre a las horas de las comidas, sus padres y dos hermanas solteras que no la querían para nada. Tal vez por ser sureña y no tener dinero, ellas no hablaban más que la nueva colección de carteras Gucci, del perfume de Cacharel y otras cosas que a ella no le interesaban. Un día la llevaron de compras y la ropa que escogían para Romina le parecía espantosa.

—No te favorece, necesitas algo que estilice tus caderas anchas—opinó Felicia.

Su hermana la insultó.

—No le digas eso a Romina puta, eres una ordinaria.

Ana siempre la defendía, no sabía por qué pero era muy parecida a su hermana, una chica frívola que llevaba una vida de diversiones sin ninguna responsabilidad. Eran jóvenes pero no sentían inquietud por el trabajo.

Ese día escogió unos pantalones negros que le sentaban, es decir la estilizaban y tres vestidos, dos blusas y una cartera de marca. Ana insistió en ello.

A veces charlaban.

Sus suegros vivían metidos en la empresa, ambos trabajaban y eran abogados.

No parecían una familia de mafiosos, lo que le dijera Renzo la hizo comprender que no eran más que una gente con un negocio próspero que tenían mucho dinero y nada más. Sin embargo había algo, vivían en la misma casa, inmensa, un verdadero palacio y no iban a ningún lado sin guardaespaldas, sin chofer. Y había guardias de seguridad y un montón de alarmas y cosas para detectar la presencia de cualquier intruso.

Ellos tenían sus propias habitaciones y sirvientes, pero nadie se aventuraba por su dormitorio, solo a la hora del aseo. Allí tenían su escondrijo, su lugar para hacer esas cosas que a ella le avergonzaban un poco pero que había aprendido…

Todos los días esperaba una llamada, algo, se moría por ver a Renzo y al final fue su madre que le habló del primo “Paolo”. “tiene a su padre muy grave Romina, tuvo que marcharse, pero regresará… Su madre está muy mal y debe estar con ellos” le dijo.

Ella lo entendía por supuesto, sintió pena por él y pudo imaginar su angustia, habría querido enviarle algún mensaje pero no tenía su celular…

—Mamá, ¿sabes el teléfono de mi primo Paolo? Debo hablar con él, saber cómo está el tío…

Su madre entendió la indirecta y luego de buscar desesperada su teléfono se lo pasó.

Luego de anotarlo cuidadosamente se preguntó si debía llamarlo, si sería correcto que lo hiciera. Tenía una excusa para hacerlo, tal vez no tuviera otra oportunidad…

Discó el número y tembló, no sabía qué le diría para no despertar sospechas, si alguien escuchaba su llamado. No, no podría hablar…

Gianluca entró en la habitación en ese momento, estaba de mal humor, lo vio en sus ojos, en ocasiones llegaba así del trabajo.

—¿Qué hacías con el celular? ¿Hablabas con alguien?—le preguntó desconfiado.

Romina tembló, si llegaba a verla hablar con Renzo notaría que le pasaba algo, no podría disimular, postergaría ese llamado.

—Con mi madre.

—Siempre hablas con tu madre, no sabes vivir sin eso. Ven aquí, jugaremos un rato y luego iremos a cenar, no quiero quedarme encerrado, llevo horas encerrado en ese maldito trabajo.

Sabía a qué se refería con juegos y lo miró espantada. Él rió divertido y fue a cerrar la puerta, su joven esposa seguía siendo tímida al comienzo, pero había mejorado mucho en poco tiempo y eso lo alegraba. Solo ella sabía cómo calmarlo y ahora lo hacía sin que se lo pidiera, con naturalidad, como debía ser a la esposa apasionada sureña…

Gimió al sentir sus caricias húmedas y suaves, lo excitaba mucho verla arrodillada ante él, lo hacía sentir poderoso y también su dueño y su amo. Esos labios lo deleitaban y todo su cuerpo también, era maravillosa y no pudo esperar para tenderla en la cama y devorarla por completo, tan suave, tan dulce… Nunca creyó que sería capaz de dormir con una sola mujer todo ese tiempo pero no sentía ganas de hacerlo con otra, a pesar de haber recibido llamadas y ciertas insinuaciones en el trabajo. Era solo con ella con quien quería hacerlo una y otra vez. Tenía un paraíso sexual en esa cama, y en su compañía, era su gata sureña ardiente que gemía por sus caricias y estallaba varias veces mientras lo hacían. Y así le gustaba que fuera, que disfrutara, y sintiera el poder adictivo del sexo…

Romina cayó rendida al sentir que su cuerpo estallaba por tercera vez, no podía más, iba a desmayarse, estaba exhausta, no quería ir a cenar ni moverse de esa cama, él la volvía loca y parecía quitarle la energía, sin embargo él no se cansaba, él siempre estaba listo para hacerlo de nuevo. Era insaciable y solo la dejaría escapar un momento, recuperar energías para luego…  no dejaba de mirarla con deseo mientras acariciaba sus piernas y su sexo que ardía.

—Tienes poca resistencia ¿eh? Deberías tomar unas vitaminas preciosa—bromeó él y le hizo señas para que se acercara pues quería una cópula rápida, la última o la anti-penúltima….

Ella obedeció, no la dejaría en paz hasta que lo hicieran otra vez.

Él la abrazó y comenzó a besarla, a acariciarla despacio, notó que sus pechos se veían inmensos, tibios, toda ella parecía arder. “Preciosa, ven aquí, encima de mí, móntame como la buena amazona que eres, así… Ven…”

—Si lo hago no iremos a cenar, nos quedaremos aquí—le advirtió.

Él sonrió y atrapó sus caderas para insertarla con su vara firme, inmensa. Ella gimió rogándole fue fuera despacio, a veces sentía cierta molestia.

—Lo haremos y  luego iremos a cenar.

No, no quería ir, se sentía débil y mareada y de pronto cayó a un costado sintiendo que no podía respirar.

En vano él intentó evitar que se desmayara.

El desmayo fue por estrés. El estrés del encierro y de esa vida, pero el doctor dijo simplemente estrés.

Pero al día siguiente siguieron mareos y malestares y un fuerte rechazo a la comida.

Parecía sufrir un virus y Gianluca estaba furioso porque hacía días que no tenían sexo y eso era lo único que podía calmarlo. Lo necesitaba como una droga de una forma constante.

—¿Qué tienes? ¡Te ves pálida! —dijo.

—Estoy cansada, no sé, tengo sueño… Esas vitaminas que me dio el doctor son horribles, me caen mal.

Él se asustó, era su esposa, suya, y no la estaban atendiendo bien, esos médicos eran unos burros.

—Vístete preciosa te llevaré al hospital.

—No, no es necesario, estoy bien… No quiero ir ahí, el olor me descompone y…

Sufrió un desmayo cuando intentó salir de la cama, eso no pintaba nada bien.

La internaron poco después para hacerle estudios, el cerebro, esos desmayos a veces eran aviso de convulsiones, aneurismas y un montón de cosas horribles.

Gianluca se sintió enfermo. Si ella tenía algo grave, si moría…

Sus padres fueron al hospital, preocupados y también sus hermanas.

No sabía qué tenía Romina, pero había algo en su cerebro, ese desmayo y las náuseas, la debilidad… Estaban haciéndole estudios en ese momento…

—¡Oh Gianni, qué terrible! ¡Una chica tan joven y tan sana!—dijo su madre.

Estuvo horas dando vueltas en el hospital esperando el diagnóstico cuando de repente lo llamó el doctor. Tenía la historia clínica en sus manos y sonreía como un tonto, tuvo ganas de pegarle.

—Signore
Tívoli? Disculpe. Nos equivocamos, no tiene nada en el cerebro, su esposa tiene tres meses de embarazo. Felicidades, va a ser papá. Temo que lo pasamos por alto pero acabamos de verlo en la ecografía, un pícolo
bambino.

Esa noticia lo pilló desprevenido. ¿Un hijo? ¿Romina tenía un bebé suyo en la barriga? Pero ¿cómo pudo ocurrir? No, era una pesadilla, el fin de todo…

—Puede entrar a verla, le receté unas vitaminas y debe seguir una dieta especial pues tiene anemia, no es grave, es causada por el embarazo—le explicó el médico sin dejar de sonreír.

No, no le gustaban los niños, ni los bebés y aunque de novio con Romina le había prometido que se casarían y tendrían niños no estaba interesado en tener hijos, lo dijo porque ella estaba tan enamorada que soñaba con darle un hijo. Y ahora lo había hecho, el bebé estaba allí, molestando desde el principio, causando desmayos, vómitos y una debilidad general.

Entró la habitación y la encontró despierta pero muy pálida, demacrada.

—¿Te sientes bien?—le preguntó mientras besaba su mano despacio y se sentaba a su lado. Al fin lo dejaban verla.

Ella sintió que el mundo se le venía encima, y no lloraba por miedo lloraba porque sentía un rechazo espantoso a ese hijo y eso la hacía sentirse peor. Era su hijo, no importaba que fuera engendrado así, en un descuido, y en cautiverio…

Gianluca estaba muy raro, no estaba feliz, al contrario era la peor noticia que pudieron darle. Furioso, y estafado…

—Te pedí que te cuidaras Romina, ¿qué pasó?—dijo de pronto— ¿No te dabas esa inyección? Yo no quiero ese hijo, ¿qué tiempo tienes? Escucha, no digas nada a nadie, ni a tu madre que es el del siglo pasado, pero no tendrás ningún bebé. No es más que una célula, estamos a tiempo de interrumpir esto.

Ella lo miró horrorizada, no podía creer que fuera tan desalmado con…

—Es tu hijo, ¿cómo puedes pedirme eso? Tú me lo hiciste, fue tu culpa, nunca te cuidabas pensabas que yo debía encargarme. Y ningún método es totalmente seguro, el doctor me lo dijo. ¡Y tú no me dejabas en paz, todos los días querías sexo!—le reprochó ella.

Sus sentimientos eran confusos, sí estaba deprimida y no quería saber de nada con ese bebé pero que él le dijera con tanta frialdad que se lo quitara porque era una célula la hizo sentir enferma. Ella había criado a sus hermanitos y al contrario de él no odiaba a los niños y sintió pena por ese ser que estaba allí y que su padre no quería ver nacer.

—Tú tampoco querías tener hijos y ser como tu madre Romina, ¿qué te pasa? ¿Me culpas a mí? Yo te enseñé a cuidarte, y al principio sí me cuidé es verdad pero luego tú debías darte la bendita inyección. Yo no quiero ese hijo y te prohíbo que digas nada a nadie, hablaré con un doctor y te llevaré a una clínica privada. Este no es el momento, estamos recién casados y un bebé lo arruinará todo ahora, vivirás pendiente de él y yo no seré nada para ti.

Gianluca hablaba a gritos sin saber que su madre estaba cerca y que se había enterado antes que él de la noticia de que iba a ser abuela por primera vez.

—¿Qué has dicho Gianni? ¿Es que quieres que te dé una paliza? ¿Le pides a tu esposa que aborte como si fuera una aventura y no tu señora? —la signora Enrietta estaba fuera de sí, colorada.

Tívoli miró a su madre furioso y avergonzado, no quería que nadie supiera ese asunto.

—No te metas en esto mamá ni me mires así, yo no quería hijos y le pedí que se cuidara. Me siento estafado, tal vez hizo esto para fastidiarme, porque es como todas las chicas sureñas que no puede estar sin un marido y una casa llena de hijos.

Enrietta defendió a Romina y lo echó del hospital, la pobre joven tuvo un ataque de nervios y de milagro no perdió a su nieto esa noche. ¿Cómo podía ser tan insensible? ¿Cómo era capaz de algo tan monstruoso de pedir que mataran a ese inocente?

Llamó a su marido hecha una furia, Gianluca había enloquecido y ella no permitiría que nadie hiciera daño a su nieto.

Como si el hijo no fuera de él, qué barbaridad. Ella sabía que Romina era una joven seria, y vivía encerrada en la casa la pobre, no tenía mucha vida, pero su hijo casi la había raptado ahora debía hacerse cargo de las consecuencias. Su madre había tenido ocho hijos pues ella tendría otro tanto, esas cosas se heredaban… Y bueno, no sabía cómo cuidarse, en ese pueblo había mucha ignorancia no solo de los métodos de anticoncepción…

Romina se quedó unos días para que le hicieran exámenes y luego su suegra dijo que la llevaría a su casa, que allí estaría a salvo.

Gianluca no había ido ni una vez a verla, al parecer no era más que una cosa para él, una muñeca que le daba placer hasta saciarse, no era una persona y mucho menos sentía algún afecto por ella. Se había engañado y ahora se sentía peor que antes, sola y preñada como su madre dijo que lo estaría si se iba a la ciudad.

—Romina no te preocupes, conozco a mi hijo, ya se le pasará, lo importante ahora es que estés bien y que ese bebé nazca sano. Debes estar tranquila y por eso quiero que vuelvas a casa.

—No, no quiero ir señora, prefiero regresar a Nápoles, mis padres me recibirán, siempre he sabido que me aman y me ayudarán… Siempre quise evitar esto, yo no lo busqué pero ahora no sirve de nada decir que pudo evitarse, está allí y quiero tenerlo.

—Por supuesto hija, tienes todo mi apoyo, un bebé engendrado con amor siempre es bienvenido aunque fuera un descuido… si no existieran los descuidos no nacerían bebés en este mundo.

Romina lloró, no, no había deseado ese hijo ni tampoco amaba a Gianluca, en esos momentos lo odiaba con toda su alma.

—Regresaré a casa signora, le ruego que me ayude, yo no… No tengo dinero.

Él nunca le daba plata, sí una tarjeta para que se comprara vestidos y tonterías pero dinero en efectivo…

—No es eso, claro que te llevaría al sur solo que no creo… Romina, sé que tu familia es pobre y tu madre tiene muchos hijos, algunos son muy pequeños. No puede cuidar de ti, ni de mi nieto, debes pensar en tu hijo ahora. Deja tu orgullo, confía en mí, no puedes separarte, no querrás que tu hijo nazca sin padre, sin apellido…

—Su hijo no quiere al bebé y no cambiará, siempre ha dicho que no quería tener  hijos.

—Eso lo dice ahora, cuando lo vea, cuando conozca a su bebé se le derretirá el corazón, es que ellos no son como nosotras, no llevan al niño en su barriga—la interrumpió su suegra.

Romina no quería regresar y no hacía más que llorar, la pobre estaba angustiada y podía entenderla, el comportamiento de su hijo era inaudito y terrible, no tenía palabras para describirlo y jamás pensó que fuera capaz de semejante maldad y locura.

Y como no podía convencer a la muchacha lo llamó al celular.

No le contestó, lo apagó y luego lo llamó su hija María para decir que Gianluca se había marchado, que había hecho las maletas y que la insultó cuando le preguntó a dónde iba sin su esposa.

“Abandonarás a tu esposa con un bebé en la barriga, eres un cretino Gianni” le dijo esta.

Desaparecido.

Enrietta no se atrevió a decírselo a Romina, la pobrecita ya tenía bastante con su estado. Inventaría algo, su hijo se fue de viaje de negocios, un asunto urgente de la empresa…

Regresaría en poco tiempo por supuesto… ahora debía convencerla de que no se fuera a ese tugurio en Nápoles, esa casucha atestada de niños, oh, la horrorizaba pensar que su nieto naciera en un lugar tan miserable.

Logró convencerla porque la pobre estaba mal, no quería disgustar a sus padres, ya era bastante que se hubiera casado con ese hombre y ahora, saber que la había dejado preñada y abandonada…

Porque había escuchado la conversación entre su suegra y su cuñada. Gianluca se había marchado, y eso le daba alivio, y también desconcierto, tristeza. No podía explicarlo.

Tanto tiempo la había tenido cautiva que ahora no hacía más que dar vueltas de un lado a otro. No, no se sentía cómoda con el embarazo y durante semanas pasó en cama desganada y llorando, diciendo que estaba mareada porque era incapaz de salir de su habitación y enfrentar la vida.

Nunca antes se había sentido tan sola.

Lo necesitaba maldición, iba a tener un hijo y estaba asustada, ella tampoco lo había buscado pero ocurrió, ¿qué sentido tenía lamentarse?

Su madre la llamó preocupada, hacía semanas que llamaba a la mansión y le decían que su hija había salido, que no estaba en casa… ya no sabían qué inventar.

—Perdona mamá es que he estado indispuesta, y olvidé llamarte.

—Romina, ¿qué tienes? Tu voz se oye muy rara, ¿qué pasa? ¿Ese desgraciado te ha hecho algo?

Al escuchar eso la joven se quebró y lloró y entre lágrimas le dijo que estaba embarazada y su esposo la había abandonado porque no quería saber nada del bebé.

—¡OH, qué desgraciado! ¡Siempre supe que era un demonio cretino!

—Mamá, no te preocupes, mis suegros están cuidando de mí y dicen que quieren que me quede aquí. Han sido muy buenos conmigo, mis cuñadas también.

—Pero el padre se hizo humo, ¡bonito asunto! Qué maledetto, maldigo a ese hombre, maldigo su estampa. Esté donde esté. Hija, no debes quedarte en esa casa, deja esa mansión y vuelve a casa. Sabes que te ayudaremos, que puedes volver.

Su madre estaba indignada, y sospechó que no solo con Gianluca sino con ella. Tal vez entendía que todo había estado mal desde el principio pero ¿cómo tomaría que volviera sola y preñada, que sus comadres la señalaran? Porque una amiga de su cuñada había dicho el otro día “¿y el hijo será de él? ¿Por qué la dejó sola y encinta?” hablaban de ella por supuesto.

—No puedo volver mamá, me quedaré aquí hasta que el niño nazca y luego buscaré un trabajo y… Muchas mujeres crían a sus hijos solas en Milán y lo hacen sin problemas.

No pudo convencerla.

Romina no se sentía muy cómoda en esa mansión, y en realidad pasaba tan triste que nada podía animarla. Su suegra la llenaba de regalos y hasta la llevaba a pasear para que no estuviera tanto tiempo encerrada. La acompañó a los exámenes de rutina y fue como una amiga, igual que su cuñada Ana y siempre les estaría agradecida por su apoyo en el momento más difícil de su vida.

A veces pensaba en Renzo, su madre le había contado que su padre había muerto y estaba con muchos problemas, que llamaba a veces y preguntaba por ella. No estaba pasando un buen momento y le pidió a su madre que no dijera nada, pues debía quedarse en la mansión hasta que naciera el bebé. Renzo se había convertido en un sueño inalcanzable para ella, una fantasía romántica en la cual no quería pensar porque la hacía llorar.

Tampoco quería pensar en Gianluca, su abandono la había lastimado, toda su relación le había hecho mucho daño, si tanto la amaba ¿por qué le había hecho eso?

Y lo más triste era que al fin era libre de él, ya no volvería a molestarla pero no tenía libertad porque la había dejado preñada y atada, no podía regresar a Milán y buscar a Renzo como tanto deseaba, no podía ir a ningún lado, debía cuidar a su bebé y pensar en él, en nadie más.



****





Una noche él llamó a su celular pero ella no lo atendió, no quería hacerlo. No sabía qué quería, tal vez aconsejarle que dieran el niño en adopción puesto que no había podido convencerla de que abortara.

Lo que ignoraba Romina era que su padre había ido a buscar a su hijo para traerlo de los pelos y enfrentara sus responsabilidades como un hombre y él no había querido regresar.

Dejó que el celular sonara hasta cansarse y entonces apareció su cuñada con su celular.

—Es Gianni, quiere hablar contigo Romina—dijo ella y le dejó el teléfono.

Ella cortó la llamada. No podían obligarla a que hablara con él.

Tenía cuatro meses de embarazos y nunca la había llamado ni le importaba nada de su hijo. Su vientre crecía y todos los exámenes habían dado bien.

Al verlo en las ecografías se emocionó, quería a su hijo, no importaba nada más, era suyo y ansiaba tenerlo en sus brazos, por momentos ansiaba que naciera. No pensaba que era el hijo de ese demonio, era suyo y de nadie más, como si hubiera nacido de una maldita aventura o engendrado en uno de esos lugares de inseminación artificial.

Enrietta entró en su cuarto poco después, ella miraba una película de horror, una de sus favoritas. Renzo solía sorprenderse de que las mirara y no se asustara. Renzo… tenía la sensación de que había sido ayer que llegó a Milán y lo vio, y tuvo la osadía de hacerse pasar por la sobrina de una tía suya. Era el hombre más guapo que había visto en su vida, tembló cuando posó sus ojos en ella y sintió que ese instante sería eterno…

—Romina, ¿es que no escuchas? Deja de mirar eso, esas películas te harán tener pesadillas—Enrietta le apagó la televisión molesta. La trataba como si fuera una hija adolescente y rebelde.

—Mi hijo quiere  hablar contigo, si no hablas será difícil que logres que regrese, ¿no crees? ¿Por qué no has querido hablar con él?

Romina la miró furiosa.

—Su hijo me abandonó señora Tívoli, y no deseo hablar con él.

La mujer se sonrojó, claro, era su hijito predilecto, a él podía perdonarle todo y ella también.

—Tranquila querida, no estoy atacándote. Solo te pido que hables con él, quiere saber cómo estás y ha preguntado por el bebé. Dijo que está arrepentido y que volverá en unos días. Se encuentra lejos. Ya lo sabes.

No, no lo sabía, nunca le decían dónde estaba él, se suponía que de viaje por negocios en algún país de Europa. Sabía que llamaba y hablaba con sus padres pero jamás quiso hablar con ella ni saber nada de su hijo, su madre exageraba o mentía.

—Él quiso que lo abortara, se fue furioso y no le importó nada de mí y todo esto fue su culpa. Él me buscó en Milán,  me raptó… yo estaba trabajando y ahorrando para poder pagar un alquiler, tenía una vida diferente. Yo no soy una chica sureña que solo piensa en casarse signora, al contrario, quería trabajar, hacer cosas y él… Me mantuvo cautiva todo este tiempo y luego me dejó sola, con un hijo suyo en mi vientre. Porque él me embarazó, no me embaracé sola.

—Está bien, tienes razón, sabes que siempre te he apoyado Romina, pero deja atrás el pasado, no actúes por orgullo o rencor. Ustedes están recién casados, son tan jóvenes y este niño los unirá y arreglará todos sus problemas, estoy segura. Mi hijo no es malo, es impulsivo y caprichoso, pero yo sé que está arrepentido. Habla con él, es tu marido, el padre de tu hijo, y piensa en el bebé, Gianluca es su padre tiene derecho a verlo, a verlo crecer en tu panza.

Pero romina se mantuvo firme, no hablaría con Gianluca, nunca más. Y no dejaría que se acercara a su hijo. Él no lo amaba, odiaba a los niños, ¿qué padre sería para él? Era muy triste que un padre hiciera eso con un hijo, que le pidiera a su madre que lo abortara porque era solo una célula…

Romina pensó que no debía quedarse en esa casa, no quería estar cuando él regresara.

No lo haría, era su oportunidad de escapar de esa relación nefasta que la había mantenido cautiva durante meses.

Tenía su tarjeta y algo de dinero, su suegra le daba a veces y ella lo guardaba, nunca gasta mucho. No le agradaba que le diera dinero, tenía su orgullo, pero en esos momentos agradeció haberlo guardado pues lo necesitaría.

Cuando pensó en hacer sus maletas comprendió que nada de lo que había en esa habitación le pertenecía. Su ropa, sus cosas, los regalos que él le había dado… pero necesitaba llevarse ropa, no quería hacer gastar a sus padres. Llevaría lo mínimo y algo de toda la ropa que le había comprado su suegra al bebé, la necesitaría…

Quería ver a sus padres, y se quedaría hasta que pudiera conseguir un trabajo.

Mientras guardaba todo tomó su cartera y guardó el celular, el dinero pero no se llevó las joyas ni los regalos más valiosos.

Tenía todo listo para escapar y sabía que era una buena oportunidad pues era domingo y sus suegros y cuñadas dormían hasta tarde luego de haber ido a un casamiento muy importante. La habían invitado pero ella no aceptó, nunca iba a esas reuniones de sociedad, solo cuando Gianluca la obligaba. Siempre la obligaba a hacer algo, pero eso se había terminado. Era un cretino desgraciado que la había tratado como un objeto y luego la había abandonado a su suerte, preñada… Embarazada y sola cuando no había hecho más que complacerle… ¡El muy maldito!

Tomó su bolso con ruedas y la cartera, su chaqueta de lana, no necesitaba más.

Pero cuando llegó a la puerta se le acercó uno de esos hombres de seguridad.

—Signora Romina, ¿dónde va usted? Nadie me avisó que saldría a esta hora.

Ella se detuvo y lo miró furiosa pero  procuró dominarse, no sabía si ese hombre le hacía una pregunta por curiosidad o quería retenerla.

—Iré a visitar a mis padres, ¿podría llevarme a la estación?

Otro hombre de seguridad se hizo presente.

—Señora, no puede marcharse, no sin que sepa la señora Enrietta. Su estado es delicado y nos ha pedido que velemos por su bienestar.

—Mi estado es perfecto, signore, estoy encinta no estoy inválida.

No la dejaron salir, la puerta estaba cerrada con un montón de llaves y uno de ellos dio la voz de alarma despertando a su suegra y a todo el mundo.

Enrietta apareció poco después con el cabello suelto y cara de sueño, envuelta en su larga bata de seda.

—Romina, ¿qué ocurre? No me avisaste que querías ir a ver a tus padres. ¿Y por qué la maleta? ¿Piensas quedarte unos días?

—Quiero regresar a mi casa signora Enrietta, pero solo llevo algo de ropa, puede revisar mi maleta si quiere.

La mujer se sonrojó y Romina furiosa la abrió y también abrió su cartera. Estaba furiosa por esa maldita intromisión y por la mirada de desconfianza de su suegra.

—No, no es necesario, solo estoy preocupada por ti y además no puedes marcharte ahora, Gianluca va a regresar. Escucha, él está al llegar, por favor, quiere verte, está arrepentido, no le hagas esto a mi hijo. Todos merecemos otra oportunidad.

—Pues que venga, no va a encontrarme ni tampoco verá al hijo que nunca quiso. Quiero irme señora, no puede retenerme, mucho tiempo fui prisionera en esta casa pero se terminó ¿entiende? Se terminó. Yo nunca fui una esposa para su hijo, no fui más que un objeto. Una cosa que se toma y se deshecha, pero no arruinará mi futuro ni mi vida, mi vida es mía, me pertenece y también este hijo.

—Eres una orgullosa Romina y una egoísta. Y creo que has perdido el juicio, ¿de veras quieres regresar a la miseria de tu pueblo, a una casa arruinada llena de niños pequeños? No puedo creerlo, siempre te hemos tratado bien aquí, te hemos cuidado. ¿Qué es lo que pasa contigo?

La joven guardó silencio, estaba furiosa, no quería deberle nada a esa familia ni a él… No volvería con él, toda esa locura debía terminar y tomando su maleta con energía la enfrentó.

—No puede retenerme, no soy una prisionera y tengo libertad de ir a donde me plazca. Su hijo me abandonó y ya no es mi marido ni lo será jamás. Pediré la anulación en cuanto pueda. Ahora le ruego que abra esa puerta porque nada de lo que me diga me hará cambiar de opinión.

La mujer palideció y dio un paso atrás. ¡Qué chica tan obcecada por dios! No podía creerlo, la había cuidado como su hija sabiendo que esperaba un nieto, el hijo de Gianni… El pobre estaba arrepentido y quería volver con ella, la amaba, dijo que la cuidara, que pronto regresaría…

Y ahora la joven se iba al sur, a ese lugar bárbaro, con su nieto en su barriga… se lo llevaría y nunca más volvería a verlo. Pues no estaba dispuesta a permitirlo.

—No, no lo permitiré, mi nieto no nacerá en la miseria, rodeado de niños sucios y trasmisores de enfermedades. ¿Es que no tienes un poco de sensatez solo orgullo en tu corazón? Pues el orgullo no va a darle de comer a tu hijo ni le dará una vida decente ¿entiendes? No te irás, no hasta que mi nieto nazca y esté sano y salvo.

Romina lloró al ver que las puertas se cerraban, ¡no podía ser, otra vez era prisionera de esa familia ahora por el bebé que tenía en su vientre!

—¡Es mío el bambino, mío entiende y usted no me lo quitará, no me robará a mi hijo!—estalló la joven furiosa.

—Tranquilízate Romina, piensa en el bebé, deja de llorar, nadie te ha hecho nada aquí para que quieras irte.

Debía calmarla como fuera, le haría mal al niño, qué disparate y qué carácter tenía esa sureña… Esos sureños eran todos unos demonios, del primero al último, por qué tenía su hijo que encapricharse con esa gata sureña, qué brava que era y como le hacía frente. Embarazada y todo seguía siendo muy brava.

Romina corrió a su cuarto y se encerró. Enrietta se dio por satisfecha y corrió a llamar a su hijo para decirle que por favor no demorara, que no sabía más que hacer con esa gata salvaje, ¡dios santo! Como si no tuviera suficientes problemas en la empresa para tener esos dramas en su casa.

Romina no lloraba de pena, lloraba de rabia, no, no quería encontrarse con Gianluca. No lo perdonaría, nunca.

Desesperada llamó a su madre para avisarle, no, no la dejaban salir.  Su suegra no la dejaba hasta que naciera el niño y luego se lo quitarían.

Su madre comprendió que la situación era terrible, que la pobrecita ya no aguantaba más y habló con su marido. Debían hacer algo.

Romina se acostó luego de trancar la puerta, no quería que nadie la molestara, debía calmarse y dejar de llorar. Siempre supo que esos Tívoli la creían una oportunista, una chica sureña que había tenido la suerte de pescar al niño rico, y no le importaba, no la afectaba, lo que sí temía era que esa mujer le quitara a su bebé usando de excusa que no era rica y vivía en una casa del sur… no trabajaba, y no tendría medios para criarlo. Así actuaban esas personas, no la ayudaban por ella sino por el niño, y cuando ya no les fuera útil…

Su teléfono sonó entonces y ella miró el número temiendo que fuera Gianluca pero no era él, y no reconoció el número. ¿Sería su marido llamando de otro número? No quiso atender, pero finalmente lo hizo solo para decirle unas cuantas cosas.

—Romina, soy yo tu primo Paolo… ¿están escuchando?

—No… No lo sé…—su voz tembló.

—Romina sé lo que pasó, déjame ayudarte. No olvidé la promesa que hice a tus padres.

Hablaba en clave, por temor a que alguien escuchara tras la puerta o… sabía que esos Tívoli tenían micrófonos en toda la casa, guardias de seguridad.

—Pero tú… Yo… Estoy esperando un bebé y ellos, quieren quitármelo, no me dejan salir. Ayúdame por favor. No sé qué puedo hacer, tengo miedo… la signora no permitió que saliera primo.

—Sí, lo sé… Tranquila, primero conserva la calma, en tu estado no es bueno que te alteres aunque comprendo que es difícil. Nadie puede retenerte preciosa, ya no… Debes salir de esa casa este día. Escucha bien lo que debes hacer…Voy a ir con mi abogado a la jefatura más cercana, y te pediré que confirmes esto. Iremos a buscarte, y vendrás conmigo, ¿entiendes? No importa lo que te diga esa mujer ni sus hijos, ni Tívoli. No tienen derecho a retenerte, si has decidido dejar la casa voluntariamente, tu marido se fue entonces, debes atreverte. Nadie te quitará a tu bebé yo… TE ayudaré. Confía en mí.

Romina le agradeció entre lágrimas, no pudo evitarlo.

—Sí, yo lo confirmaré, lo prometo. Yo saldré… pero tal vez no me dejen salir.

—Lo harán, si vamos con la policía no podrán negarse, espero que sea rápido todo el proceso… No pueden retenerte si lo hacen los denunciaré por privación de libertad. Debes ser fuerte, tú lo eres, pero comprende que no tendrás paz ni vivirás tranquila hasta que sigas en esa casa y presa de esa gente.

—Sí, lo haré, te lo prometo. Gracias…

Cuando cortó el celular saltó de la cama y fue por su maleta. Estaba temblando. Él iría a buscarla pero tal vez tardara, Milán quedaba lejos, sin embargo había oído cerca su voz.

Estaba decidida, los denunciaría a todos, no deseaba hacerlo pero si no la dejaban ir…

Aguardó impaciente cerca de una hora, su suegra entró entonces con una bandeja con su desayuno.

—Romina, debes comer algo, el bebé… Simonetta dijo que no habías probado bocado hoy, es malo estar en ayunas.

Se había vestido muy elegante y parecía ansiosa de congraciarse. Ella observó la bandeja sin entusiasmo y solo comió una manzana, no tenía hambre, estaba nerviosa y algo mareada.

—Escucha, Gianni vendrá esta noche, se retrasó el vuelo y no pudo…

Romina la miró incrédula, todos los días hablaban de Gianni, que vendría hoy, que había llamado… No eran más que cuentos.

—Él no regresará signora Enrietta, seguramente estará muy entretenido con otra mujer, y usted sabe que él no quiere ser padre.

—Eso no es verdad, mi hijo no es un malvado, él nunca trajo aquí a una joven y salió con muchas, tú eres especial para él, te ama, pero se asustó. Algunos hombres se asustan cuando se enteran de que serán padres. Ten paciencia, el amor es paciencia y vencer el orgullo muchacha, algún día lo comprenderás—le respondió ella y se marchó.

Romina atacó el sándwich de jamón furiosa, de pronto tenía hambre y rabia a la vez. ¡Que él la amaba! Él nunca amó a nadie, ni a ella, solo quería sexo, sexo sin parar todo el día, nunca sintió afecto ni cariño por su compañera de cama. Porque solo había sido eso, la raptó, la envolvió, le dijo te amo gata sureña, le hizo un hijo  y luego la abandonó.




  

El regreso

Cuando Renzo la llamó dos horas después le pidió que saliera de su habitación y fuera a la puerta principal. No podía creerlo. Sería libre.

—Ven Romina, sal. Te estoy esperando, y no he venido solo, y no pueden retenerte. Si lo hacen pagarán.

La joven corrió con su pequeña maleta y su cartera para poner fin a su cautiverio, para dejar atrás esa relación insana, enfermiza, ya no tenía miedo ni pensaba en nada más que en Renzo esperándola. Parecía un sueño.

Él la miró con intensidad y pensó “parece un ángel” y sintió rabia y odio por esa mujer arrogante que negaba todos los cargos frente al oficial diciendo que “la chica sureña exagera, mi hijo no la raptó, se casaron hace meses. Doy fe de que no miento, es que riñeron y él se marchó y yo me vi obligada a cuidar de la pobrecita. Está embarazada, cómo esperaba que la dejara ir a un pueblo miserable, y sola… Era una locura.

La mujer fue muy hábil pero Romina la ignoró, no quería saber más nada de esa gente y Enrietta vio con impotencia cómo se iba con ella ese bebé de unos pocos meses de gestación, del que todavía no se conocía el sexo. No, no podía estar pasando. Era una pesadilla.

Romina ratificó la denuncia, sin embargo puntualizó que Tívoli era el responsable del secuestro, no sus padres. Sus padres la habían ayudado cuando su hijo se fue pero luego quisieron retenerla y la señora Tívoli hizo cierta insinuación de que luego de que naciera el bebé se lo quitarían.

¿Y dónde estaba Tívoli? Enviaron una citación a su casa pero no acudió hasta días después, con su abogado, furioso luego de haber recibido la denuncia como si fuera un vulgar delincuente.

Estaba que hervía y su única obsesión era encontrar a Romina y darle su merecido. ¿Cómo se atrevía a denunciarlo de rapto?

—No es verdad, nada de esto es verdad. Rescaté a esa chica de Milán, en una situación comprometida, la ayudé, la llevé a Francia porque estaba asustada. La perseguía la mafia…

Inventó una historia tan verosímil que hasta él terminó creyéndola.

—Oficial, esto es una maldad, se llevaron a mi esposa y al bebé que espera. Ese niño es mío, no pueden apartarme de él.

—Ella dijo que usted la había abandonado luego de saber que esperaba un hijo suyo y que por meses no lo vio. ¿Estaba usted de viaje como afirma su madre?

Sí, se había ido a Nueva York para tratar un negocio no muy legal. Su padre lo envió para que hiciera algo más que rodar en hotel y hotel escapando de la joven y el bebé. Primero se escapó a Londres, luego a París, y su padre lo envió a Nueva York esperando que tuviera tiempo de recapacitar. “Ese niño es tuyo, ¿estás seguro?” le preguntaron sus padres.

“Sí, es mío papá, pero no puedo… YO no soporto a los niños, me provocan alergia y no quiero estar ahí, ni verlo. No puedes obligarme a regresar, no lo haré” le había dicho.

“Pues si es tuyo debes darle tu apellido y reconocerlo y hacerte cargo, en vez de irte y dejar a tu esposa embarazada y sola. Es tu responsabilidad no la nuestra, ¿hasta cuándo vas a hacernos esto? Debiste cuidarte si no querías dejarla preñada y para empezar debiste buscarte una chica romana, son más inteligentes y saben cuidarse, las sureñas no, viven en el siglo pasado, o en el otro. Pero tú te encaprichaste con la joven, la perseguiste hasta que cayó en tu cama, la atrapaste y fuiste un estúpido, no fue ella quien cayó en tus brazos sino tú, te atrapó ¿entiendes? Se embarazó porque tal vez temía que te aburrieras de ella, o porque no sabe cuidarse, o porque es muy fértil…

“No, ella no lo hizo a propósito papá, la conozco, no lo haría para atraparme, ocurrió… tal vez porque es fértil como tú dices y ninguna pastilla logra vencer eso.”

“Pues ya no importa, y me importa un carajo por qué se embarazó, tú lo hiciste, el hijo es tuyo y no tienes ninguna duda, así que ahora te daré una misión para que vayas a Estados Unidos y te dé tiempo de pensar un poco. Ese bebé nacerá en seis meses, quieras o no, tienes tiempo de arrepentirte y reconsiderar. Es una vida inocente, es tu sangre y me sentiré muy defraudado si no respondes como hombre. Ya no te diré por qué te casaste con la chica, ya es tarde para lamentaciones.”

Regresó a su casa furioso y deprimido, su abogado le dijo que inventara algo convincente pero ahora solo quedaba esperar. Por fortuna solo había sido una denuncia primaria, si iba a juez como ocurriría si se presentaban pruebas el asunto podía ser complicado para él.

—Tienes suerte en que no te acusara de malos tratos, eso sí que hubiera echado plomo en el asunto.

Tívoli miró a su abogado.

—Todo es mentira, le gustaba estar conmigo tanto que se quedó embarazada y ahora se llevó a mi hijo. ¿Es que a nadie le importa eso?

Ahora quería saber de su hijo, y cuando lo vio por las ecografías que grabó su madre sintió algo raro. Era un bebé en miniatura, podía ver su rostro, su cuerpo…

Comenzó a recapacitar, no podía borrar el pasado, el terror que sintió, terror y rabia porque se veía atrapado por una mujer que no hacía más que quedarse preñada todo el tiempo como lo hacía su madre. Ahora solo pensaba en ese bebé pequeñito que necesitaba a su padre, al padre que lo había rechazado y se sintió fatal. Nunca debió actuar así, dejarla sola, ahora ella se había ido con su hijo…



****





Renzo llevó a Romina a Milán, al apartamento que compartieron un tiempo atrás, ella se lo había pedido luego de hacer una fugaz visita a sus padres.

Tenían mucho que hacer pero antes querían pasar unos días en Milán.

Por primera vez no sintió deseos de llorar, su compañía la calmaba, le daba tanta paz…

Sin embargo no podía evitar sentirse culpable y mientras almorzaban en un restaurant cercano se lo dijo.

—Debí denunciarlo antes, antes de que me dejara preñada, pero jamás pensé que ocurriría…  tenía miedo, siempre le tuve miedo y al final me abandonó él, y yo en vez de correr como debí hacer me quedé.

Renzo tomó su mano.

—No te culpes preciosa, no lo hagas, debes aprender a vivir con esto sin sentirte culpable. Porque si hablamos de culpa yo también soy responsable, si te hubiera hablado aquel día en Gardeland, o después… Si esa noche hubiera insistido en que te quedaras, porque sabes, tuve un mal presentimiento, sabía que algo malo ocurriría y por eso me quedé cerca, no salí… Pensé que era por la compañía, esas chicas vestidas así… tal vez si te hubiera pedido un tiempo para conocernos, y empezar algo no te habrías ido al restaurant y ese cretino no te habría raptado. Pero ¿qué sentido tiene lamentarse? Cometí errores sí pero de los errores se aprende y esto pasó, pero debemos dejarlo atrás. Yo te amo Romina, te amo entiendes, ya no quiero negarlo ni preguntarme por qué me enamoré de ti. El amor no tiene una explicación lógica, ni te diré que hice esto por una promesa a tus padres de salvarte de ese desgraciado, lo hice porque nunca perdí la esperanza de que estuviéramos juntos.

Romina lloró emocionada al oír esas palabras, y sintió que siempre había querido estar allí con él.

—Yo también te amo Renzo y nunca te olvidé, ni en los momentos que pensaba que nunca podría estar contigo y yo… Lamento haberte engañado al principio, quise decirte, quise alentarte a que me hablaras pero siempre sentí que era poco para ti. No tenía estudios ni era como las chicas que salían contigo y temía que me creyeras una oportunista.

Él tomó su mano y las besó.

—El miedo, el miedo ahuyenta el amor, no importa ya… cuando todo esto termine quiero que te cases conmigo preciosa y tengas una vida mejor, que puedas estudiar, trabajar, lo que quieras hacer. Ser libre y ser mía a la vez… Y seré el padre que ese bebé necesita, lo anotaré con mi nombre.

Ella se moría por besarlo, por estar entre sus brazos.

—Sí, por supuesto… Me casaré contigo, no sueño con otra cosa. ¡Te amo!

Cuando llegaron al apartamento él cerró la puerta y la besó con suavidad. Se moría por hacerle el amor pero no quería apresurar las cosas… ella sonrió con picardía y tomó su mano porque quería lo mismo, lo deseaba tanto. Y cuando fueron a la cama él siguió besándola y llenándola de caricias, disfrutando ese momento sin prisas…

—Romina, tal vez quieras esperar, no quiero que pienses que…—le susurró él.

Ella sonrió y comenzó a desnudarse. Llevaba meses sin hacer el amor pero no era solo eso, deseaba hacer el amor todos los días con él, lo amaba y sabía que nunca amaría a otro hombre. Ese amor que comenzó como una fantasía, un deseo reprimido y luego…

Él observó su cuerpo y tembló; era hermosa, perfecta para él pero luego vio al bebé creciendo lentamente y tuvo miedo. ¿Podrían hacerlo? ¿Las embarazadas podían tener sexo durante su preñez?

—Claro que podemos… ven aquí…

Renzo no pudo resistir su invitación y la abrazó y la llenó de besos. Era tan suave, tan cálida y no podía detenerse, quería prepararla para ese momento.

Romina gimió al sentir sus caricias, lo deseaba tanto, lo deseaba  a él, por primera vez deseaba dormir con un hombre, el sexo con Tívoli siempre había tenido algo de forzado, de primitivo. Pero ella descubrió que el sexo con un hombre al que amaba era mucho más dulce, intenso y la satisfacción era total… Sentir que entraba en su cuerpo que la hacía suya fue tan fuerte, tan maravilloso y pensó que nunca había hecho el amor. Él era un hombre tierno, apasionado pero tierno a la vez y se sentía amada, amada y en las nubes como nunca lo había estado. Y estuvieron todo el día encerrados en el apartamento haciendo el amor, charlando, compartiendo momentos y disfrutando algo que nunca habían vivido antes.

—¡Te amo Romina, te amo tanto! —dijo él mirándola con tanto amor mientras acariciaba su cabello.

Ella sonrió, tan dulce y tan bella, sabía que nunca olvidaría ese día, pues hacerle el amor había sido lo más maravilloso que había vivido antes con una mujer. El sexo ocasional, las relaciones esporádicas, nada se comparaba a hacer el amor con una mujer a la que amaba tanto… Soñaba con amarla siempre, porque sabía que era un amor para toda la vida, de ese que llegaba solo una vez. Era la mujer de su vida y siempre lo sería.

********

Romina se sentía feliz, al fin lo había conseguido. Su matrimonio fue anulado en Francia y ahora era libre para casarse con Renzo como siempre había soñado.

Sentía en su interior una luz luminosa que le daba fuerzas, los días eran siempre felices y tenía la sensación de que todo era un sueño y a veces temía despertar.

Su bebé crecía saludable y de gran tamaño y días después supo que era un varón. Renzo la abrazó feliz, y dijo que le enseñaría a jugar al fútbol y lo haría hincha del inter de inmediato.

Desde el principio sintió a ese bebé como suyo y lo primero que hizo fue decorar el apartamento, comprar juguetes, y decorar una habitación entera para Paolo, el niño que venía en camino. Ahora al fin sabían su nombre y ella pensaba qué diferente era a su ex, él querría a ese niño y lo criaría como si tuviera su sangre, en cambio ese desalmado le había pedido que lo abortara…

Por momentos le venían recuerdos que le amargaban pero procuraba evitar no pensar en él.

Sabía que la familia Tívoli había logrado dejar sin efecto la denuncia a falta de pruebas. Puesto que ella no había denunciado abuso ni malos tratos y nadie creyó que fuera algo importante que la mantuviera siempre encerrada días enteros, incomunicada… pero así funcionaba la justicia.

Lo importante era que había logrado escapar y se sentía agradecida por eso, porque ahora había empezado una nueva vida con Renzo.

Como el bebé había crecido de golpe y Romina se sentía algo pesada hablaron una noche de casarse en Italia y postergar la luna de miel y mientras cenaban en un restaurant del centro le propuso matrimonio.

—Oh, no importa la luna de miel, debí casarme contigo mucho antes…

Aceptó encantada y se casaron dos semanas después en una ceremonia íntima a la que asistieron sus padres, sus amigas del sur, compañeras de trabajo de la empresa y los amigos y parientes más cercanos de Renzo.

Vivía un cuento de hadas, pero en ocasiones tenía miedo. La experiencia vivida con Tívoli la había cambiado. Tenía miedo,  y en ocasiones se sentía espiada, era una tontería por supuesto pero. Sabía lo que era, ese hombre era como un fantasma, una sombra negra en su vida.

Lo único que le daba paz era estar con Renzo, pero no se engañaba, nunca salía sola y no era porque su preñez fuera avanzada era porque temía que ese desgraciado le hiciera algo. Bueno, él no quería saber nada del bebé, en todo ese tiempo no apareció ni…

Debía dejar atrás sus miedos, no podía vivir con el temor a encontrárselo, tenía una vida nueva ahora y solo quería vivir en paz y ser feliz.

El alumbramiento se acercaba y Romina se sentía algo nerviosa, ansiosa, tenía el bolso que llevaría a la maternidad completo, no le faltaba nada y el médico le había asegurado que todo estaba perfectamente. El niño tenía un tamaño normal, no era grande ni chico, no sabía por qué entonces tenía tanta panza…

Renzo pidió una licencia especial desde hacía dos semanas y aunque no había mucho para hacer porque era invierno solían ir al cine o a comer a un restaurant. Él quería que saliera, que no estuviera encerrada. A veces notaba que ella estaba nerviosa, que miraba a su alrededor inquieta cada vez que salían.

Ahora se acercaba el alumbramiento y quería que estuviera tranquila.

No le contó a Romina que Tívoli lo había llamado varias veces hasta que lo denunció en la jefatura. No dejaba de amenazarlo. “no me robarás a mi esposa y a mi hijo. Sí, ya sé que es un varón… Escucha desgraciado hijo de p… después que nazca el bebé sabrás de lo que soy capaz”.

D’Alessandro no le temía, se burlaba de él, no era más que un mequetrefe estúpido con dinero, pues él también tenía dinero y buenos abogados, y lo primero que hizo fue estamparle una denuncia y pedir escolta policial para cuando naciera el bebé. Era extremo sí pero sabía que ese desgraciado no los dejaría en paz.

Si intentaba acercarse lo apresarían. Esta vez no podría eludir la denuncia como había hecho antes. Sabía que vigilaba su apartamento, había notado que alguien lo seguía cada vez que salían pero no le dijo nada a su esposa, no quería preocuparla. Pronto nacería su hijo y era un momento tan especial, y no quería que nada la alterara.

Una noche, días después ella despertó con dolores, el momento había llegado y corrió al baño porque se sintió mojada.

Renzo llamó a la ambulancia y la siguió, Romina estaba en el baño llorando asustada, le dolía tanto que no podía hablar. El bebé estaba listo para nacer y pujaba con fuerza. Si era como su madre nacería de un momento a otro.

—Va a salir, quiere salir, no podré detenerlo—dijo y él asustado la llevó a la cama.

Cuando llegaron los enfermeros el pequeño Lucio tenía medio cuerpo fuera de su madre. No tuvieron alternativa; debían convertir esa habitación en sala de hospital porque el niño quería nacer allí. Romina lloraba emocionada al pensar que eso era un mensaje, su bebé quería nacer en el apartamento donde ella  había sido tan feliz, en casa, lejos de un frío hospital como los tenía su madre.

Renzo palideció y al principio quiso convencer a los enfermeros de que la trasladaran.

—NO hay tiempo signore, nacerá ahora… No tema, viene bien… ¿Es el primer hijo? Cálmese y no estorbe, aguarde allí—el enfermero le señaló más allá de los pies de la cama pero Renzo no se apartó de su lado y tomó su mano, su esposa lo necesitaba allí. Rezó, estaba asustado, nunca esperó que el bebé naciera en el apartamento, no había médicos ni todo lo que había en una clínica de maternidad. No dejó de rezar hasta que vio al pequeñín, no era grande sino pequeñito pero de piernas largas  y lloraba furioso, molesto de que lo sacaran de un lugar en donde debía estar muy cómodo.

Los enfermeros lo envolvieron en una manta, cortaron su cordón y le hicieron las pruebas allí, en la cama. Romina lloró cuando se lo dieron en brazos, no podía creerlo.

Un médico llegó minutos después, enviado por el hospital, un neonatólogo que examinó al niño y dijo que estaba perfectamente. Luego examinó a Romina, y dio órdenes a los enfermeros de que atendieran a la joven, necesitaba una sutura.

Renzo sintió vértigo, y tuvo la sensación de que estaban en guerra con algún país y los hospitales estaban atestados.

—Doctor, deben llevarla, mi esposa acaba de dar a luz sola. Necesita que la vea un médico, un ginecólogo y también a mi hijo—protestó.

—Yo soy médico y su hijo está perfectamente, y su esposa también. No conviene trasladarla ahora, se expondrá a virus y ha perdido mucha sangre, conviene que se quede aquí y reciba internación domiciliaria.

—¿Internación domiciliaria? ¿Y para qué está la clínica para los heridos de guerra?

Romina intervino, no quería ir a un hospital y de pronto lloró.

—No quiero ir, tengo miedo que los padres de Tívoli me roben al bebé, dijeron que me lo quitarían—dijo.

El médico pensó que la joven sufría depresión post parto y se lo dijo a su esposo.

—No tema, algunas parturientas se deprimen luego de dar a luz, vigile la angustia y esté atento a ciertos cambios de humor, si la depresión persiste más tiempo…. Consulte.

El pequeño bebé ajeno a la angustia que vivía su madre se alimentó con desesperación, tenía hambre y estuvo el día entero llorando pidiendo más.

Cuando Renzo lo tuvo en brazos poco después lo observó preocupado. Acababan de medirlo, pesarlo y no dejaban de entrar doctores, enfermeras al apartamento. Estaba perfectamente, decían que era un bebé robusto y saludable. Y era idéntico a ella, solo que con rasgos más marcados. Lo miraba enojado, al parecer no le gustaba que lo sacara de su alimento y de su amor…

Romina lo miraba con angustia, no podía contener las lágrimas, ella veía al bebé idéntico a Tívoli, hasta tenía sus gestos, sus piernas largas… Cuando lo supiera se lo robaría, su suegra Enrietta. Ella lo amaba, era su pequeñín, y no quería perderlo.

Renzo se acercó con el bebé y la besó.

—Tranquila preciosa, nadie te quitará a tu hijo, no pienses eso. Es un delito y no se arriesgarán. Tal vez querrán verlo pero no hablemos de eso ahora. Debo ir a anotarlo con mi apellido, no podrán evitarlo.

Ella abrazó a su bebé y besó su cabecita redondita de cabello negro pero este tenía hambre, sentir el olor de su madre, su calor, sabía que el alimento estaba cerca.

Romina quedó al cuidado de una enfermera y también había contratado a dos tipos grandotes de seguridad sin decirle nada por si acaso el otro sinvergüenza se aparecía.

Su madre la llamó y dijo que irían a verla.

Las visitas llegaron casi a diario y Renzo controló que no se quedaran mucho, su esposa necesitaba descansar, estaba muy débil y estaba todo el día alimentando a ese bebé que crecía saludable sin haber pisado un hospital nunca…

Era un niño adorable, solo lloraba cuando tenía hambre, pero pasaba el día entero alimentándose o durmiendo y lloraba si Romina iba al baño o se alejaba.  Ella era muy celosa de su cachorro y no permitía que nadie lo tuviera en brazos, solo su esposo que lo mimaba y lo calmaba cuando lloraba sin razón… Porque a veces sin que tuviera hambre lloraba desconsolado, siempre a media tarde, cerca de las seis.

Un día cuando el bebé cumplió un mes salieron a dar un paseo por el parque, en los controles había aumentado mucho de peso pero ahora sufría de dolores de barriga por ser tan glotón. Romina lo tenía en brazos y observaba el paisaje sin dejar de estar atenta a su bebé, temía que se aburriera o… Era un bebé hermoso y al parecer había heredado sus ojos solo que eran de un azul más oscuro y el cabello era oscuro y sus rasgos… era idéntico a su padre pero con mejor carácter y lo amaba porque era suyo, su sangre, una parte de su alma.

De pronto sintió algo extraño, como si algo la alertara y entonces lo vio, a Tívoli descender de su auto como un rayo y acercarse a ella con paso furioso.

Por un instante temió que la matara, que le robara a su hijo y gritó, porque no estaba solo había tres hombres corpulentos escoltándolo.

Romina sujetó a su hijo y gritó pidiendo ayuda pero esos hombres sujetaron a Renzo y Tívoli se le acercó con expresión maligna, lleno de rabia, de odio y entonces vio a su hijo y lo vio vacilar. No sé qué pasaba por su cabeza, nunca había sido un tipo muy normal y tampoco sabía qué pretendía, estaban en una plaza atestaba de gente.

Lucio lo miró con curiosidad, sus ojos inmensos y azules parpadearon cuando su padre se le acercó.

—Es mío, no tienes derecho a hacer esto, a robármelo, dejando que tu marido lo anote con su nombre Romina.

—Tú no querías que naciera, te fuiste y me dejaste sola, no tienes derecho a verlo ni a nada. Es mío y Renzo será su padre, no tú. Ahora vete si no quieres que llame a la policía.

Él la miró con odio. —No vine a quitártelo gata sureña, solo a avisarte que iré a la justicia para demostrar que es mi hijo y luego veremos si permiten que te lo quedes. Es mío y tú lo echarás a perder, o te llenarás de niños y lo dejarás tirado como hace tu madre—le dijo—Ahora déjame tenerlo en brazos o juro que mataré a ese desgraciado aunque vaya preso. ¡Déjame ver a mi hijo!

No lo dejó, y hasta le dio una sonora bofetada mientras lo insultaba y no llegó más lejos porque su hijo comenzó a llorar asustado por toda la situación.

Cuando la policía llegó al recibir una denuncia anónima Tívoli huyó con sus hombres a gran velocidad dejando a Romina con una crisis de nervios y a Renzo desmayado en el piso por la paliza que le dieron sus ampones. La guerra había comenzado.
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Fue un proceso doloroso para ambos, y consiguió que al niño le hicieran una prueba de ADN y tuviera una nueva inscripción al comprobarse la paternidad del demandante. Porque no había nada más conmovedor que la lucha de un padre por la custodia y reconocimiento de su hijo. Sí, de repente se le había despertado el amor paternal y quería quitarle al niño a su madre. Por venganza.

Romina vivió toda esa etapa con mucha angustia, y por día estuvo sin dormir, sin comer casi y se vino abajo del terror que sentía por perder a su hijo. Dios no podía ser tan cruel. No podían quitarle a Lucio, adoraba a su pequeñín y él también.

Renzo fue su sostén en esos momentos pero a pesar de ser feliz, de sentir que lo único bueno que tenía en su vida además de su hijo, la angustia que sentía era inmensa.

Y lo peor era que debía asistir a las audiencias, verlo, y dejar que visitara a su hijo cuando lo que quería era darle una paliza para que desapareciera de su vida para siempre.

Él no solo iba a ver a su hijo, también iba a verla a ella y ese día se asustó al verla tan pálida y delgada. Ella no era así.

— ¿Qué tienes? ¿Te sientes bien?—preguntó.

Romina lo miró sin decir palabra, estaba furiosa, la conocía bien pero le pasaba algo y cuando se le acercó tras dejar al bebé en la cuna ella quiso pegarle, sí, siempre tenía ganas de hacerlo no podía evitarlo pero ese día se derrumbó y sufrió un desmayo. Llevaba meses soportando ese dolor, esa tensión, nunca estaría tranquila, no mientras este hombre la molestara.

—Romina, ¿qué tienes?

Tívoli la dejó en la cama e intentó reanimarla, se veía mal, no reaccionaba, de pronto su hijo comenzó a llorar furioso como si sospechara que algo malo pasaba y todo fue un caos, no supo qué hacer.  No sabía por qué ella lo odiaba tanto, le había dado un hijo hermoso y el mejor sexo que pudiera pedir, seguro que su nuevo marido “ese falso primo” no era la mitad de bueno que él.

Debía hacer algo, la despertó como pudo y llamó a su amigo para le avisaran a ese marido idiota que tenía.

Renzo se enfureció al enterarse de que ese desgraciado había dejado a Romina en el hospital y no dudó en denunciarlo y pedir una orden de alejamiento. Estaba seguro que habían reñido. Además ¿por qué iba siempre cuando él no estaba? Eso no era lo que habían acordado.

Se acercó a Romina y besó su cabeza, ella lloró, sufría una crisis de angustia y su doctor estaba furioso. Además tenía anemia y los nervios destrozados.

Cuando habló con él a solas le dijo:—Esto no puede continuar, esta joven va a enfermarse, solo tiene diecinueve años y ese hombre… ¿Cómo es que no lo metieron preso por lo que hizo?

—No lo sé doctor, es nuestra justicia, debió comprar a los jueces, no sé qué decirle. Restaron importancia a todo y no pudo probarse el delito. Ahora el juez ordenó que viera a su hijo, que tiene derecho a verlo y no podemos negarnos, sería desacato y ese hombre está esperando que hagamos algo para quejarse y hacerse la víctima.

—Pero ningún juez en su sano juicio le daría la custodia a ese hombre.

—Por supuesto, nadie le quitará a su hijo pero mi esposa está angustiada, teme que la familia de ese hombre… Quieren quedarse con el niño y esto no terminará nunca y tampoco podemos irnos del país ni hacer nada. Ahora legalmente es su hijo, lleva su apellido y eso la ha disgustado mucho.

—Bueno, entonces debe tratar este asunto con abogado y decirle que su esposa sufre de estrés  y necesita alejarse un tiempo. No es bueno para la madre ni para su hijo, él necesita a su madre bien y si la destruye anímicamente puede decirle al juez que ella no está capacitada para atender a su hijo, ¿comprende? Todo esto es muy negativo. No puedo medicarla porque está amamantando así que le mandaré terapia, necesita ayuda terapéutica, todo ha sido muy traumático, esas relaciones destructivas son nefastas para las personas. Ahora deseo que se quede unos días para hacerle más estudios.

Renzo besó a Romina y le dijo que todo saldría bien, ella abrazó a su hijo y lloró, no dejaba de temer que se lo quitaran y pensó que toda su vida sería así. Nunca tendría tranquilidad y lo que más le daba rabia era que no lo hacía por su hijo, lo hacía para vengarse de ella estaba segura. Lo conocía bien, no le perdonaba que lo hubiera abandonado, pensaba que era un trapo, una cosa para usar y tirar y volver a usar cuando tuviera ganas. Pero no se rendiría, lucharía por su hijo.

Cuando regresó del hospital estaba más recuperada aunque seguía débil por la anemia.

Renzo la abrazó y la besó. El bebé dormía y se moría por hacerle el amor, todo ese asunto los había alejado en la intimidad, él entendía que ella estaba deprimida y sería paciente…

Ella se estremeció al sentir sus besos, sí, quería hacerlo, no había nada más maravilloso que hacer el amor con el hombre que amaba.

—Romina, espera, tal vez no sea prudente, estás débil…—dijo él.

Su esposa se desnudó desafiante muy lentamente, sí, quería hacer el amor y él gimió al verla desnuda, se moría por hacerlo, lo deseaba tanto. Y ella no aceptó un no como respuesta y él le hizo el amor, con pasión, con ternura, la llenó de besos y caricias hasta que llegó el instante soñado de la unión y fue un fundirse en su cuerpo y sentir que eran uno solo, una sola alma… y llorar de felicidad y angustia porque todo era incierto y si ese maldito le robaba a su hijo ya nada sería lo mismo.

Él la abrazó con fuerza y secó sus lágrimas.

—Tranquila preciosa, ya pasará, todo esto… Te lo prometo mi amor, no permitiré que ese desgraciado te haga daño, ¡nunca! ¿Entiendes? Si te acerca irá a la cárcel y lo sabe, y no te sacará a Lucio, es nuestro y dudo que conserve su interés. ¿No has notado que apenas le presta atención ahora?

Ella secó sus lágrimas y se refugió en su pecho, lo amaba tanto, era tan distinto a ese demonio, debía ser fuerte, debía sobreponerse, debía dejar de amargarse porque al final él conseguiría su cometido que era hacer daño.
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Renzo decidió tomar medidas, habló con sus abogados y lo que hizo fue evitar que ella se encontrara con su ex, restringió visitas y oh casualidad, cuando él notó que no tenía acceso a Romina entonces comenzó a aplazar visitas, ya no eran dos o tres veces por semana, a veces ni siquiera era una. Su madre sí, solicitó permiso para ver a su nieto, estaba encantada y su esposo la acompañaba a veces.

Fue una tregua que ella y su salud necesitaban, no podía vivir así en tensión, era un tormento verlo y los nervios la consumían.

El bebé era un ángel, se parecía tanto a ella, tenía su mirada y se había convertido en un muñeco regordete que jugaba en su cuna corral, y había comenzado a gatear inquieto. Rara vez lloraba y Romina lo adoraba y él también, como si fuera suyo porque sería su padre, quería serlo, lo había visto nacer en esa habitación, sus primeras sonrisas, gestos… no importaba que no tuviera su apellido por culpa de ese cretino, él sí quería criarlo y sentía que ese niño era suyo y que lo era. Porque lo amaba y sabía que padre no era quien engendraba sino quién criaba. Tívoli jamás sería un buen padre, su entusiasmo inicial, su actuación en el parque, todo había pasado, quién sí adoraba al niño era su madre, sus abuelos y él…

Romina lo vio con el niño en brazos y sonrió, había tanta paz, tanta armonía entre ellos. Si alguna vez habían tenido algún enojo era por su temperamento, Renzo era tan tranquilo, tan compañero…

Y se moría por darle un hijo, un hijo de ambos… Aunque Lucio lo fuera soñaban con tener otro niño algún día, ahora no porque todavía era un bebé y dependía mucho de ella.

Se acercó y se besaron.

Tiempo después se fueron de viaje con el bebé, acababa de cumplir un año y para festejarlo recibieron la noticia de que el juez había negado la custodia del niño a Gianluca por ser soltero y “trabajar mucho”, sin embargo dijo que cuando el niño fuera más grande podría llevarlo un fin de semana una vez al mes y verlo dos veces a la semana. Parecía un trato justo, pero en las visitas estaría presente su niñera o un familiar de su madre.

Debió arder en el infierno al enterarse. Al parecer ese juez no fue comprado como el anterior o tal vez demostró más sentido común.

Romina se sintió contenta y para festejar viajaron al sur de Francia (no quería ir a Paris por razones obvias) a Bélgica y a Holanda, llevaron al pequeño Lucio porque ella no quería desprenderse de su hijo.

Fueron tiempos felices para ambos y así fue hasta que el niño creció y Romina descubrió que estaba embarazada. Lucio tenía tres años y era un niño inquieto, el parecido con su padre se había acentuado y se había vuelto algo rebelde. Ella pensaba que era la influencia de su padre que no  hacía más que llenarlo de juguetes y consentirlo en todo.

No podía hacer nada, se llevaba al niño una vez al mes y lo visitaba con frecuencia. La relación entre ambos era tirante, tensa, ella había aprendido a dominarse y se esforzaba en ignorarlo. Algo que él no soportaba, buscaba llamar su atención y en ocasiones se quedaba con el niño hasta el lunes o más…

Un día apareció cuando su marido no estaba, le encantaba hacer eso como si fuera un niño pequeño intentando hacer una diablura. En el apartamento si había más de una empleada para atender la casa y a su hijo. No quería llevarlo a un jardín porque era muy pequeño pero su doctora le dijo que le haría bien jugar con otros niños.

Ese día no se sentía bien y sabía la razón.

Tenía tres meses y medio de embarazo y su ex no lo sabía. ¿Por qué debía decirle?

Ese día estaba cansada y Lucio había tenido una rabieta y lloraba con sueño. Parecía intuir que tendría un hermanito y eso no le gustaba. O tal vez notaba que su madre estaba cansada y ya no jugaba con él como antes y eso lo fastidiaba.

Romina lo dejó llorar y berrear pensando que se le pasaría y cuando iba en busca de algo fresco entró Gianluca como Perico por su casa, sin llamar…

—Tenías la puerta abierta, pudo entrar cualquier ladrón o depravado—le dijo.

Ella corrió a la cocina y no encontró a ninguna de las chicas que la ayudaban en los quehaceres, tal vez tuvieron que salir…

Cerró con llave molesta.

—Mira que esto no es tu pueblo gatita sureña, aquí hay peligros… ¿Qué le pasa a mío figlio? ¿Por qué llora así?

El niño seguía llorando porque su madre no le daba un juguete que al parecer se había perdido y él solo quería jugar con ese…

Su padre rió.

—Bueno, no importa, te comparé uno mucho más bonito. ¿Quieres que te lleve?

No, no quería ir, no quería hacer nada más que pedir a su madre que buscara el helicóptero azul.

Renzo llegó entonces y presenció la escena molesto, otra vez ese gusano llegando sin avisar.

Lucio se animó al verle, ignorando por completo la invitación de su padre.

—Papá, papá, ¿me trajiste galletas?—preguntó.

Su padre le había traído una bolsa de galletitas dulces y el niño corrió a abrazarle, lo quería mucho, a pesar de las cosas que le decía Gianluca él lo quería y era un amor tierno, incondicional. Hacían cosas juntos, y era su padre de crianza y sabía calmar sus caprichos más que Romina que en ocasiones lo consentía demasiado.

Ese gesto enfureció a Gianluca.

—Lucio, ese hombre no es tu padre, es el marido de tu madre—estalló como si el niño pudiera asimilar y comprender eso.

Romina lo miró con rabia, siempre tenía que arruinarlo todo.

Lucio lo miró y comió una galleta sin responderle mientras Renzo besaba la cabeza espesa y oscura. Era idéntico a él, su madre siempre lo decía, sus padres adoraban al pequeño y lamentaban que su hijo no tuviera la tenencia aunque su madre fue sensata y le dijo; “no puedes quitarle un hijo a su madre Gianni, se criará agresivo” él no la escuchó. Ella debía pagar por haberlo abandonado y denunciado y ahora también al parecer quería robarle a su hijo.

—Por qué no haces tú tus propios hijos en vez de robar los ajenos eh? ¿Será que no eres tan hombre como pareces?—estalló y quiso arrebatarle a Lucio.—Es mi día de visita y voy a llevarlo a pasear.

Lucio gritó y le pegó a su padre, tenía el temperamento y el genio muy vivo, eso enfureció a Gianluca.

—No puedes llevártelo hoy, es martes, y no es tu día de visita. Te pedí que avisaras, crees que puedes entrar aquí como si fuera tu casa. Crees que no sé qué vienes a mirar a mi mujer y a molestarla, es mi esposa y tengo bastante hombría para romperte la cara, no lo hago porque este no es el lugar, mi esposa está embarazada y ahora sal de aquí. Hoy no es tu día de visita.

Gianluca no resistió la provocación y terminaron a las trompadas, no pudo ser de otra forma.

Romina agarró a su hijo y se fue muy disgustada, Renzo nunca había actuado así pero entendió que estaba sometido a un estrés en el trabajo y también con su ex que entraba sin avisar y había vuelto a generar un malestar, una tensión innecesaria. ¿Por qué hacía eso?

Romina se sintió mal, no tenían paz, había vuelto a pasar. Y estaba esperando un bebé, un hijo de su esposo y hacía tiempo que lo buscaban y había tardado en llegar, no sabía por qué y quería cuidarlo.

Y cuando Renzo regresó con un ojo morado y el labio roto poco después lo miró retadora.

—Sé que tienes razón, que es un maldito cretino pero no debiste hacer eso, ¿qué imagen le darás a tu hijo? Él los vio pelear, y no importa lo que diga ese  hombre, él siempre sentirá que tú eres su padre y te ama, te admira.

Él se acercó y la abrazó. —Perdóname, es que me descontrolé, lo encontré cerca de ti, mirándote y sentí mucha rabia. Y soy un tonto porque le doy el gusto, es lo que quiere molestar. Y lleva años molestando.

Romina notó que su hijo dormía, luego de la rabieta estaba exhausto, cansado y con sueño había pasado la tarde llorando.

—Yo no quiero esto, quiero criar a nuestro bebé en un hogar tranquilo, Renzo, tenemos que irnos lejos. No tenemos alternativa. Estoy embarazada y necesitamos un poco de paz. Llevamos años soportando esto. Al diablo con el juez, él es una mala influencia para Lucio, lo confunde, le dice que tú no eres nadie. Debe haber una forma de…

—Te entiendo mi amor, mírame, ese hombre no se merece tener un hijo que es un ángel, porque se parece a ti… Pero es un niño bueno, dulce y así quiero que lo criemos, con amor, en un hogar tranquilo, armónico. Nosotros tenemos mucha armonía pero nuestra paz siempre está amenazada por ese diablo malnacido. Es un infeliz, estoy convencido de eso, no tiene esposa y te abandonó después de raptarte y retenerte en su casa. Está mal de la cabeza.  Y no es disparatado lo que dices, yo también lo he pensado. Irnos a otro país, y el juez que se vaya al soberano carajo de su madre. Él no quiere a su hijo, ese hombre no quiere a nadie, ve a las personas como cosas, toma lo que desea y luego lo deshecha, y usa al niño para fastidiarte y no viene a verlo a él, viene a verte a ti.

—No me importa eso, si se acerca a mí le daré una paliza Renzo.

—¿Y cómo crees que me siento yo? Soy tu marido Romina y esto es un ultraje, esto debe terminar y no quiero que esté cerca de ti ahora que estás esperando un hijo mío. Esa mente torcida no se sabe bien cómo piensa.  Pero no piensa nada bueno te lo aseguro. No quiero asustarte con eso, creo que has aprendido a no temerle, a entender que todo lo que te había dicho era mentira pero antes eras tan joven, tan inocente… Y me alegro que lo enfrentaras, que huyeras conmigo y ahora, que no dejes que te intimide. No es más que una fachada, la fachada de un pobre tipo rico y con una vida vacía. Pero pensaré en algo, te lo prometo.

Romina pensó en Enrietta y su esposo, querían mucho al niño y eran sus abuelos y el otro loco su padre… Pero él decía que Renzo era su padre y cuando su abuela enojada le decía que no él se quedaba callado o se enojaba y se iba. Era muy pequeño y todo eso lo confundía y no era justo.  Y tampoco era justo que ellos se vieran forzados a soportar la intromisión de ese hombre.

Se fueron de vacaciones, era verano, hacía calor, necesitaban alejarse. Romina se sentía bien y su embarazo marchaba perfectamente.

Y en el viaje encontraron un lugar para quedarse, en el sur, en la isla de Capri, un lugar precioso, paradisíaco…

Lo necesitaban. Playas azules, soledad y vida social, todo estaba en esa isla y lejos de su padre Lucio mejoró, era de nuevo un niño feliz y despreocupado. Y su panza creció y Renzo viajó de vez en cuando a Milán por la empresa pero sin el estrés de antes. Empezaba a hartarse de la ciudad, de la presión constante, y habló con su hermano menor para que lo ayudara con la responsabilidad de llevar adelante la empresa familia con su colaboración. A fin de cuentas también era de él y todos se beneficiaban con los frutos.

Y lo que demorara ese desgraciado en encontrarlos sería el tiempo que duraría su luna de miel, su vida en paz.

Al demonio con la tenencia compartida, las visitas reglamentarias, Lucio no necesitaba eso, al contrario, le hacía daño, lo perjudicaba, le creaba conflictos.

Él tenía su temperamento, su genio vivo pero sin ese demente marchaba mucho mejor.



****





A fin de año Romina dio a luz una preciosa niña a quien llamaron Sasha, el nombre era extraño pero su madre insistió, luego de conocer  a una niñita en la playa con ese nombre le encantó y decidió que ese sería el nombre para su bebé.

Eran felices, la niña era un sol y se parecía tanto a su madre.

Lucio sufrió celos pero su padre lo llevaba a jugar a la pelota y comenzó a ir a un jardín para que jugara con niños de su edad, lo necesitaba.

Eran felices, la vida transcurría sin problemas, en paz sin el acoso de ese diablo.

Pero el diablo estaba allí y Romina temía que apareciera en cualquier momento. Tres meses tardó en encontrarla pero ahora era diferente. No estaba sola y no podría raptarla como había hecho en el pasado.

Pasaron los años y habían formado una familia numerosa, porque en un descuido Romina quedó preñada de mellizos, dos varones y entonces decidió que no tendría más hijos, eran cuatro en total y los pequeñitos Paolo y Giacomo la acaparaban por completo. Lucio comenzaba a jugar con su hermanita Sasha y se burlaba en secreto de esos dos bebés que no paraban de llorar en todo el día siempre con la boca abierta…

No siempre estaban en Capri, a veces viajaban por el continente, se tomaban vacaciones y visitaban a sus padres con frecuencia. Tener hijos no la imposibilitaba a hacer otras cosas y Romina trabajaba con su esposo, lo ayudaba  a llevar su agenda, recordarle citas… le gustaba estar activa y había tomado un curso rápido de computación y trabajo de oficina.

No vivían escondidos, solo se habían mudado lejos aunque en ocasiones iban a Milán, a Florencia… Los hermanos de su esposo eran muy unidos y siempre se reunían para navidad o en el cumpleaños de Renzo.

Era feliz, se sentía afortunada. No podía pedir más porque el señor la había compensado con creces por todo lo que había sufrido en el pasado.

Nada arruinaría su paz. Y cuando un año después caminaba por el centro con su hija Sasha y vio a Gianluca no se puso nerviosa ni tuvo miedo.

Él se le acercó como si nada mirándola con intensidad, mirándola a ella primero y luego a su hija que se le parecía bastante.

—Era lo que yo pensaba gata sureña, llenaste tu casa de bambini, de una buena me escapé. ¡Qué bella bambina! Se parece tanto a ti… ¿Y tienes más imagino, cuatro cinco?

—¿Y a ti que te importa eso? Yo puedo tener diez hijos si quiero, es mi vida.

Sus ojos la miraron con rabia.

—Por supuesto, tú no tienes una casa, tienes una guardería pero tienes a mi hijo prisionero, no me has dejado verlo en todos estos años y he presentado una denuncia. Te llegará una citación, quería avisarte.

Con denuncia de rapto y una carta aderezadas con acusaciones ridículas, pues era su hijo y no lo había raptado, él dijo que debía tener la custodia permanente y total del niño.

No tuvo suerte, Romina también tenía un buen abogado y le fue denegada pero se estableció nuevamente un régimen de visitas…

Rendido tuvo que aceptarlo, pero ahora era Lucio quién no quería nada con él. Su padre era Renzo y nadie lo convencería de lo contrario y el niño se portaba fatal cada vez que lo llevaba haciendo toda clase de diabluras.

Tiempo después el niño resolvió el conflicto pensando que tenía dos padres pero a su madre le decía que quería más a Renzo, y que su otro padre gritaba demasiado y Renzo siempre lo cuidó y lo amó como su hijo y jamás hubo diferencias con sus hermanos, a él lo consentían bastante por ser el mayor.

Los mellizos se habían acostumbrado a jugar solos y a estar siempre cerca de su madre.

Tenían una familia maravillosa, eran felices. Lentamente todo volvía a su lugar y con el tiempo Gianluca se casó con una chica rubia, una modelo muy alta y flaca que siempre se reía de todo y que no tardó en darle un hijo y luego otro… Sí, la chica le dio tres hijos y cuando Romina se enteró rió encantada con su marido.

—Y pensar que a mí me dejó… Ya sabes por qué y ahora ha recibido su merecido; tiene en su vida una coneja que pare sus hijos y jamás engorda… Dicen que los niños tienen bajo peso, no me extraña fuma como murciélago y no come nada. ¡Pues lo tiene bien empleado por malo!

Renzo la abrazó. —¡Es un milagro, al fin ha dejado de molestar ese hombre! Y seguramente es él quien cuida a los niños porque ella se pasa de desfile en desfile viajando por todo el mundo. Y salen en las fotos y dicen: somos una familia muy unida, para mí lo primero es mi marido y mis hijos…

Renzo la besó, se moría por hacerle el amor, la amaba tanto. Eran felices, sin sombras y sin ese ex que los había separado desde el principio.
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